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    —¡Vamos, mamá! —chilló Mathew con nerviosismo, tirando de la mano a su madre. No le gustaba tener que ir a buscar caramelos acompañado de su madre, como si fuera un bebé. Ya tenía seis años, ¡podía ir solo!  

    —Tranquilo, te dará tiempo a visitar todas las casas. Recuerda que no puedo moverme tan rápido como tú, tu hermanita no me lo permite —contestó la mujer luciendo una sonrisa y acariciándose la barriga. Le quedaban dos semanas para parir y estaba agotada cada minuto del día. Lo que ella estaba deseando era tumbarse en el sofá y ver una película antigua, pero no le quedaba otro remedio que acompañar a su hiperactivo hijo. Sabía que él estaba disgustado al no poder ir solo. Si tan solo las cosas fueran diferentes… Pero no lo eran y no podía agobiarse por lo que no era capaz de cambiar.  

    «Confórmate con que la manada te ha acogido», pensó, soltando un suspiro. Ella podía aceptarlo pero ¿y su hijo? , ¿su futura hija? ¿Qué sería de ellos? No quería pensarlo.  

    —Jo, mamá, vamos muy lentos. ¿No puedo ir yo solo?  

    Ella negó con la cabeza respondiendo a su hijo: 

    —No, no puedes. Ya te lo he dicho.  

    —¿Por qué? Los demás niños van solos —se quejó el pequeño mirando a su alrededor. Le daba mucha vergüenza tener que ir con su madre. ¡Y de la mano!  

    —No, no van, van en grupo —reconoció Annie, sintiendo pena de la situación de su hijo, aún era muy pequeño para ver realmente lo que sucedía. Pero llegaría el día en que la verdad golpeara con fuerza su pequeño universo.  

    Mathew la miró a los ojos en silencio unos segundos. Esperó su respuesta pero el niño movió la cabeza de un lado a otro y contempló el horizonte, sumergido en sus pensamientos.  

    —Está bien, vamos a la siguiente casa. ¡Quiero más caramelos! —Esta vez su voz no sonó animada como al inicio de la noche, como si… se hubiera dado cuenta de lo que pasaba.  

    Él no había sido invitado por ningún niño de su clase a recoger caramelos, nadie lo invitó a su casa para contar cuentos de terror, ni para comer dulces.  

    Mathew había sido ignorado por los compañeros y compañeras de su clase como sucedía cada año, como sucedía en cada celebración importante de la comunidad.  

    «Creí que iba a ser diferente, que cuando nos acogieron nos aceptarían, pero me equivoqué. Solo espero que mis hijos no sufran por mi decisión de esconderme, por ser una cobarde», susurró Annie en su interior notando el amargo sabor de las dudas, del miedo, de la preocupación. No sabía cómo iba a ser el futuro de su pequeña familia pero temía…  

    —¡Vamos, mamá! 

    Su hijo la sacó de sus pensamientos, alejando las dudas por un futuro que aún no había sucedido.  

    —Claro, cariño. Vamos —le respondió con todo el amor que sentía por su hijo y se puso en marcha pese a que estaba agotada física y mentalmente. No podía darse el lujo de caer, sus hijos dependían de ella.  

      

      

    Dos años después 

      

      

    —Sal, Mathew.  

    —No quiero salir. ¡Vete! ¡Déjame solo!  

    Annie suspiró y volvió a golpear la puerta del cuarto de su hijo.  

    —La tarta se va a enfriar.  

    —Pues tírala —chilló el crío desde el interior de su habitación—. No voy a salir.  

    —Cariño, es tu cumpleaños y… 

    Se escucharon ruidos en el cuarto, como si alguien estuviera tirando cosas al suelo con rabia. Annie esperó con paciencia a que su hijo le hablara. No iba a tirar la puerta abajo por muchas ganas que le entraran de hacerlo. Comprendía el dolor de su hijo, en su lugar, ella actuaría igual.  

    —¡No voy a celebrarlo! ¿Para qué?  

    —Solo se cumplen ocho años una vez en la vida. Tenemos tarta, patatas fritas, hamburguesas y… 

    —Y solo estamos tú, Emma y yo. ¡No hay nadie más! Eso no es un cumpleaños. —La voz del niño se apagó por el llanto descontrolado que asoló al pequeño. Era muy duro percatarse que nadie de su clase había acudido a la fiesta de cumpleaños que había preparado pese a que los había invitado a todos.  

    En el colegio lo trataban con frialdad pero disimulaban al estar ante los profesores, pero una vez en los descansos entre clases y fuera del colegio, lo ignoraban, llegando incluso a hacer como si no existiera, como si no estuviera delante de ellos pese a que Mathew intentaba participar en sus juegos o en sus conversaciones. Era el apestado de la clase, del colegio, el niño al que nadie quería en su equipo, al que no invitaban a los cumpleaños, ni le animaban a acudir al parque para que jugara con ellos al béisbol. Nadie lo quería cerca. Y Mathew… no comprendía por qué hacían eso, por qué nadie lo quería, solo tenía a… su madre y a su hermana.  

    Annie se limpió las lágrimas que se deslizaban silenciosas por sus mejillas. Había temido ese día desde que llegó a la manada DarkWolf ubicada en el parque nacional Yoho en Canadá. Huía de su pasado, no quería que nadie de su familia la encontrara pero… nunca quiso que sus hijos sufrieran su decisión.  

    —Cariño, yo… 

    Se oyó un ruido fuerte contra la puerta, un golpe seco y duro. 

    —¡Vete! ¡Déjame solo! No quiero ver a nadie. Nadie quiere verme. —Volvió a romper a llorar, dejándose caer al suelo y enterrando la cara entre sus rodillas abrazándolas. Buscando un consuelo que nada ni nadie podría darle en esos momentos.  

    Él ya creía que era mayor pero era un niño de ocho años asustado, que se sentía solo y que no comprendía por qué lo dejaban de lado cuando salía de casa. Aquella cabaña pequeña en la que vivía junto a su madre y su hermana era el único refugio en todo el pueblo en el que podía sentirse apreciado, que le miraban a los ojos y le sonreían con amor. Fuera de esas cuatro paredes de madera nadie le miraba, nadie le hablaba, nadie le hacía caso.  

    ¿Por qué le pasaba eso? ¿Qué había hecho mal?  
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    Veintidós años después 

    Toronto 

      

      

    —¡Me lo prometiste! 

    Mathew suspiró y alejó el móvil ante los gritos que se escuchaba. La mujer al otro lado del teléfono estaba alterada.  

    —Lo sé, cielo, pero no voy a poder ir.  

    —¿Cómo que no vas a poder venir? Contaba contigo. ¡No puedes fallarme!  

    Contó hasta diez antes de responder a Emma. Llevaban quince minutos discutiendo por teléfono y, por más que le decía que le era imposible regresar a casa el próximo fin de semana, su hermana no lo aceptaba y lo atacaba verbal y emocionalmente.  

    —No te estoy fallando, ya te dejé claro cuando me enviaste la invitación que me iba a ser imposible acudir a tu… 

    —¡Cómo puedes decir eso! Imposible asistir a mi boda. ¡Solo me voy a casar una vez en la vida!  

    Se sentó en la mesa de su despacho y se giró para contemplar las vistas. Su oficina estaba en la planta doce de uno de los mejores edificios de la ciudad. Le había costado conseguir lo que tenía. Un buen trabajo con un sueldo alto, un círculo de amistades a los que acudía cuando necesitaba compañía y libertad para moverse y ser él en una ciudad en la que nadie lo conocía. Ahí no tenía que estar mirando hacia atrás por temor a ser atacado. Claro que echaba de menos la montaña, la libertad de sentir la tierra bajo sus patas, poder transformarse en su forma animal cuando se encontraba solo y salir a correr disfrutando de la sensación de la velocidad sin pensar en nada más que en avanzar, trepar, saltar… En Toronto no podía hacerlo. Llevaba años manteniendo a su animal interior enjaulado entre las cuatro paredes de su apartamento de lujo. Por mucho que fuera amplio, su parte animal se sentía asfixiado, no comprendía que no regresara a la montaña, a la naturaleza.  

    No iba a hacerlo. No regresaría al pueblo en el que creció por más que su hermana… 

    Emma comenzó a llorar. Mathew apretó los dientes y agarró con fuerza el móvil.  

    —No llores, cielo. Ya nos veremos cuando te acerques con tu prometido a Toronto. Prometo pagaros un buen hotel y… 

    —¡No! No quiero ir a un hotel y esperar a que me hagas un hueco en tu maldita agenda. ¡Quiero que regrese mi hermano! Con quien jugaba a cazar, quien me enseñó a trepar los árboles, quien me abrazaba y me consolaba cuando me hacía daño. No quiero a este robot sin sentimientos en que te has convertido. Si no quieres venir a mi boda no esperes más llamadas de mi parte. Estoy cansada de mendigar por tu amor.  

    Mathew no tuvo oportunidad de responder ya que su hermana le colgó.  

    Marcó de nuevo su teléfono y esperó a que cogiera la llamada. No lo hizo. Por más que la llamó Emma no aceptó la llamada.  

    —¡Joder! —masculló enfadado consigo mismo y afectado por lo que había sucedido.  

    Esta vez se había pasado. La había jodido. Lo sabía. Cuanto más luchaba por borrar su pasado más se alejaba de su familia, de las únicas que siempre le mostraron que era lo más importante para ellas. Reconocía que llevaba unos años siendo un completo capullo, un hijo de puta egoísta que no había regresado a la cabaña familiar para visitar a su hermana y a su madre. Estas siempre se lo perdonaron, aceptaron cada excusa que inventaba para no acudir. Siempre encontraba un buen motivo para no enfrentarse a su pasado pero esta vez… Había dañado a su hermana.  

    Dejó el móvil sobre la mesa y se acercó hasta el gran ventanal que cubría parte del despacho. Observó la calle y escuchó la voz de su tigre dentro de él.  

    «Mal, muy mal. Familia, importante. Único, importante. Dinero, no importa, amistades, falsos. Nadie nos quiere, solo familia».  

    No respondió a su otra mitad del alma. ¿Para qué hacerlo cuando él pensaba lo mismo? Se estaba engañando. Sí, era un escritor de éxito, tenía despacho propio dentro de la editorial, algo que agradecía porque cuando llegaba a su apartamento era incapaz de escribir. Tenía mucho dinero en el banco, tanto que no tenía ni puta idea de cómo gastarlo. Sus amigos… bueno, aparecían cuando les llamaba, siempre dispuesto a celebrar un nuevo éxito en la discoteca de moda de la ciudad. A beber todo lo que él les invitara y a follar con él si tenía ganas. Pero no eran más que… conocidos con los que mantenía una relación distante y de beneficio mutuo.  

    Soltó un largo suspiro y volvió hasta la mesa. Abrió la agenda y revisó las citas que había trasladado al día de la boda de su hermana. Vio que eran reuniones sin importancia y se sintió culpable. Su hermana pequeña no tenía culpa de nada de lo que le había sucedido cuando era niño, ella también lo pasó mal y, al contrario que él, permanecía en aquel lugar remoto que solo le traía malos recuerdos.  

    «Todo malo, no. Bosque, libertad. ¡Familia!», volvió a escuchar a su tigre.  

    Cierto, reconoció. Echaba de menos correr libre en la naturaleza, poder trepar a los árboles, notar el viento en su pelaje y… la familia… echaba de menos a su madre y a su hermana aunque no quisiera reconocerlo. Ellas eran las únicas que lo aceptaban tal y como era. No le miraban con desprecio ni esperaban nada a cambio de él.  

    Marcó el número de su agente literario y esperó a que este le aceptara la llamada. La conversación apenas duró unos minutos, no le dio explicaciones, le indicó que tenía que realizar un viaje por asuntos familiares y que anulara las presentaciones y reuniones con los periodistas la semana que se tomaba libre.  

    Claro que hubo protestas, cambiar los planes en último momento le iba a perjudicar pero podía permitírselo, además su hermana no merecía ser despreciada de ese modo, si no aparecía en la boda hablarían de ella y no quería causarle más problemas.  

    Durante un segundo sintió pánico al pensar en volver a pisar la casa familiar pero el temor desapareció sepultado por la seguridad y la confianza que adquirió con los años. Ya no era el niño necesitado de reconocimiento, que deseaba encajar en el grupo, que corría detrás de los lobos queriendo ser uno más de ellos. Era un tigre solitario que tenía un buen trabajo, un sueldo por el que muchos matarían por él y… cumpliría su palabra cuando juró que nada ni nadie iba a volver a dañarle.  

    Atacaría primero antes de ser atacado.  
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    Seis días después  

    Field, Canadá  

      

      

    Mathew apretó el volante al ver el cartel de bienvenida al pueblo Field. Las letras rojizas del cartel le provocaron una explosión de sensaciones dentro de él, predominando el odio por encima de los demás sentimientos.  

    Odiaba aquel pueblo, a los lobos que vivían en aquel lugar, a la manada que acogió a su familia pero que luego no dejaban de mostrarles el desprecio que sentían por ellos. Nunca comprendió porqué motivo la manada DarkWolf les permitió quedarse en sus tierras, en el parque nacional de Yoho, cuando luego se aseguraron de mantenerles alejados de cada celebración de la manada, despreciándoles en el colegio, cuando acudían a comprar en el único supermercado de Field o cuando realizaban otra actividad cotidiana en la que acababan rodeados de lobos que los miraban con desdén y murmuraban entre ellos.  

    Al principio no se percató de esto, pero fue en el colegio cuando toda la realidad le golpeó con fuerza. Nunca le invitaron a los cumpleaños de los compañeros de su clase, ni jugaron con él en los descansos entre clases, a la hora de comer se sentaba junto a su hermana en una mesa alejada del comedor… Fueron tantos desprecios, tantos insultos, golpes y… acoso que le amargaron la niñez y la juventud y solo consiguieron que deseara huir de aquel lugar y no volver jamás.  

    Eso fue lo que se prometió el día en que montó en el autobús con una maleta llena de ropa, de sueños por cumplir y el corazón colmado de odio y rabia.  

    Ni siquiera miró atrás para ver cómo su madre y su hermana pequeña lo despedían moviendo los brazos con efusividad. Ellas se quedaban, él se iba y… juró no regresar.  

    Mathew estuvo a punto de reír en alto mientras conducía por las amplías calles del pueblo. Otro juramento roto y todo por su hermana.  

    Observó a su alrededor. Field apenas había cambiado. Era muy pequeño, apenas cuatro calles en las que se veían los restaurantes, el único banco del pueblo, la gasolinera, el supermercado en el que solían comprar cuando eran pequeños y unas pocas tiendas de souvenirs para los turistas. La verdadera actividad económica del lugar era el turismo, explotando la belleza natural en la que residían los lobos, respetando en todo momento el parque nacional de Yoho y vigilando que se cumpliera las normas protegiendo los terrenos de la manada con mano dura.  

    Recordó una de las normas de la manada: estaba prohibido cazar fuera de la temporada de cacería de la manada. El alpha indicaba la fecha elegida para ese año y cuando llegaba el día señalado los miembros de la manada que querían participar debían anotarse para obtener el permiso del líder. Si algún lobo cazaba por su cuenta o fuera de la temporada de caza era duramente castigado.  

    Él nunca pudo participar. No era un lobo, por tanto, tenía prohibido cazar en esas tierras por mucho que su tigre necesitara atrapar a una presa.  

    «Pasado es tiempo perdido. Olvida, ya», oyó a su otra mitad.  

    «No puedo, nunca podré», le respondió, reconociendo que era incapaz de dejar ir la rabia y el odio que sentía. Esos lobos le habían jodido la vida convirtiéndole en el hombre amargado y desconfiado que era.  

    «Imbécil, pérdida de tiempo», le insultó el tigre harto de la testarudez del hombre. Para él el tiempo era valioso y no valía la pena perderlo en sentimientos negativos que solo te nublaban el futuro, no te dejaban disfrutar del presente y te ahogaban en los recuerdos el pasado.  

    «Di lo que quieras pero tú los odias igual que yo».  

    «No, odio no merecen. Lástima».  

    «Ahórrate los discursos de paz y amor, no tengo paciencia para escucharlos», Mathew le contestó, sintiéndose traicionado por su otra mitad de alma. No comprendía como el tigre deseaba olvidar el pasado, ¿cómo iba a hacerlo? Era incapaz.  

    Agradeció que su tigre permaneciera el resto de viaje en silencio. No estaba de humor para discutir con nadie y, menos, con una parte de él, con su otra mitad del alma.  

    Atravesó la calle principal del pueblo ignorando las miradas curiosas de los transeúntes, muchos de ellos olfatearon el aire intentando captar su aroma, un gesto que hacían inconscientemente y, que por fortuna, los humanos que acudían a Field en busca de aventura y unos días en la naturaleza no se percataban de nada. Estaba prohibido exponer la condición de cambiante a los humanos, estaba muy arraigada esa norma en cada miembro de la manada. Todos recordaban las clases en el colegio en el que asistían solo niños y niñas cambiantes. En el pasado hubo guerras con los humanos, los cambiantes fueron perseguidos por temor y atacados hasta llegar muchos de ellos a la extinción. Desde ese momento se formuló una serie de leyes para mantener el orden en el mundo cambiante. No habría guerras entre manadas, no habría disputas territoriales entre las diferentes razas cambiantes que compartieran territorio, no se podría exponer la naturaleza mágica a ningún humano y se creó una Unidad de élite con los mejores de cada raza para mantener el orden en el mundo. Ellos daban caza a quien incumpliera las normas.  

    Mathew sonrió con burla, exponiendo sus colmillos durante unos segundos para luego esconderlos. Le resultaba irónico que se prohibiera exponer el secreto de su naturaleza a los humanos cuando luego se permitía las uniones entre cambiantes y humanos. Pero cómo siempre dicen… quien hizo la ley, hizo la trampa, y cuando un cambiante se unía a un humano, este último se consideraba automáticamente miembro de la raza cambiante. Si, por cualquier motivo, esa unión se rompía, el cambiante era eliminado junto con el humano, aunque esto último muy pocas personas lo sabían. Él era uno de los afortunados ya que mantuvo un breve “romance” con uno de los Asesinos de la Unidad. Bueno, romance no lo llamaría, follaron unas pocas noches para luego despedirse sin mirar atrás.  

    Fueron buenos días, sexo sin esperar nada a cambio, simplemente por placer, sin palabras, encuentros rápidos, duros y luego cada uno para su casa.  

      

      

    Sin darse cuenta, Mathew tomó el desvío que lo llevaría a la cabaña de su familia, una pequeña vivienda de una planta hecha de madera y sin apenas muebles. Cuando se transformaban en sus formas animales no querían nada por medio.  

    El “hogar” que lo vio crecer estaba apartado de las otras cabañas, cerca del lago Emerald. Siempre amó ese lugar, contemplar cómo se ponía el sol en las aguas turquesas del lago imaginando mil y una aventuras que nunca llevó a cabo. Su infancia fue solitaria, solo acompañado por su pequeña familia y… 

    «¡No! ¡Basta!», gritó su tigre cansado al ver que volvía a pensar en el pasado.  

    «Tienes razón», reconoció Mathew, vaciando la mente. No podía ponerse de mal humor antes de llegar a casa. Quería darle una sorpresa a su hermana y a su madre, no las había avisado que, al final, se acercaba a la boda.  

    El resto de viaje condujo en silencio, sin pensar en nada, admirando el paisaje que tanto le sonaba y que, aunque no quería reconocerlo, había echado de menos.  

    Tal vez regresar a casa no había sido una mala idea.  
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    ¿Qué no había sido una mala idea? Puta mierda. ¡Claro que lo había sido! O al menos viajar con su coche por aquella maldita carretera de tierra.  

    No recordaba que el camino fuera tan accidentado, pero claro, cuando era pequeño no tenía coche y transitaba por ese lugar caminando.  

    —¡Joder! —masculló en alto golpeando con una patada la rueda trasera de su vehículo.  

    No podía moverlo. El muy cabrón se había averiado cuando le faltaba poco para llegar a la cabaña.  

    —Perfecto, y ahora ¿qué hago? —se preguntó en alto sin esperar respuesta. No podía dejar el coche en medio del camino, aquella ruta la usaban los que vivían cerca del lago, y tampoco podía llamar a la grúa, tardaría en llegar y… 

    Percibió un ruido que lo alertó. Alguien se acercaba en coche. Instintivamente se puso tenso, cruzándose de brazos y apoyándose contra la puerta trasera del coche. Quien fuera lo enfrentaría de cara con la espalda cubierta.  

    Esperaba que fuera su madre o su hermana, así todo sería más…  

    Para qué hablaba o esperaba algo, siempre sucedía lo mismo. Pedía un “deseo” y acababa todo a la mierda mostrándole que el destino se burlaba de él de una manera retorcida.  

    No, no era su madre, ni su hermana. Por el olor que captó era un lobo el que conducía la ranchera que se acercaba velozmente por el camino. Joder, ¡qué suerte tenía!  

    Miró hacia su coche y pensó en abandonarlo. Podría dejarlo tirado e ir corriendo hacia su casa pero no quería que algún desgraciado le diera un golpe al intentar apartarlo del camino o que le pusieran una buena multa por obstaculizar el acceso a esa zona de terreno del parque.  

    No le quedaba otro remedio que permanecer dónde estaba y esperar lo peor. Siempre era preferible esperar lo peor, con los lobos no podía bajar la guardia. Esos desgraciados siempre encontraban la manera de atacarle dónde más le dolía, de sacarle de sus casillas e intentar provocar que lo expulsaran de la manada por atacar a uno de los suyos.  

    ¿Qué hijo de puta escribió la ley que regía la manada? Los putos lobos. Y habían dejado muy claro que los cambiantes acogidos en su comunidad no podían atacar a ningún miembro de la manada bajo pena de expulsión. Solo había dos excepciones y él nunca las cumplió. Siempre tuvo que huir con el rabo entre las piernas y no atacarles como quería.  

    Mathew entrecerró los ojos y contempló el coche que se acercaba a gran velocidad. Tenía los cristales tintados.  

    No iba a saber quién era hasta que detuviera el coche.  

    Apretó los puños y se puso tenso. El corazón le latía con furia en el pecho. Si era necesario saldría corriendo, saltaría a las ramas de los árboles que estaban cerca de él a un costado del camino de tierra y huiría hacia su casa. No quería problemas por más que el niño que tenía dentro gritaba desesperado que quería la revancha de cada uno de los lobos que le jodieron la vida cuando era pequeño y, posteriormente, adolescente.  

    No podía hacerle eso a su familia, ni su hermana ni su madre se merecían verle desterrado por culpa de su falta de control.  

      

      

    Tal y como esperaba el coche se detuvo a unos metros del suyo. Se puso tenso cuando escuchó el crujido de la puerta y… estuvo a punto de gruñir en alto al reconocer al lobo que salió del vehículo. Lo reconocería en cualquier lado aunque pasara cincuenta años.  

    Kendrew McKinley.  

    El cabecilla de los lobos que le acosaron y le hicieron la vida imposible, el maldito “líder” que permanecía silencioso, con los brazos cruzados a unos metros del grupito, sin intervenir, permitiendo que sus “seguidores” le lincharan a patadas.  

    Le odiaba. Por haberle jodido la niñez y su época en el instituto, por no haber hecho nada cuando tenía el poder de detener el acoso que sufría, pero también… por alterarle de una manera que nunca iba a reconocer, ni bajo tortura.  

    Por su culpa descubrió que le gustaban los hombres. 

      

      

    Estuvo atento a su reacción y sonrió internamente al notar en el estoico rostro del hombre una mueca de sorpresa. No había sido el único que había reconocido al otro.  

    Mathew permaneció muy quieto, manteniendo una falsa postura relajada aunque atento a cada movimiento del otro hombre.  

    No iba a ser el primero en hablar. Esperaría a ver qué hacía el lobo.  

    Durante unos segundos, que fueron eternos, se miraron en silencio sin hacer nada.  

    «¡Maldito seas, Kendrew! Mil veces maldito», masculló para sus adentros Mathew manteniendo a ralla sus emociones. Si ya cuando era un adolescente el lobo lo alteraba ahora el hombre en que se había convertido era un golpe directo a su polla. Si tuviera que describir el tipo de hombre que le ponía acabaría describiéndole.  

    Había cambiado mucho. Ya no era el adolescente delgado y muy alto que destacaba por encima de los demás, siempre observándolo todo con atención con sus ojos oscuros como el chocolate negro. El cabello lo seguía llevando largo, recogido en una coleta baja de la que se escapaban varios mechones rebeldes que conseguían que luciera más sexy y peligroso. Mandíbula cuadrada luciendo una barba de un día y… Se le fue la mirada al pecho, a sus brazos, paseando los ojos por su cuerpo hasta llegar a las botas desgastadas que llevaba puesta.  

    «Joder», volvió a farfullar en su interior, agradeciendo que su tigre permaneciera en silencio y no diera su opinión. Conocía a su animal y era más directo que él mismo y no estaba preparado para pensar en lo que ese hombre le estaba haciendo sentir. Era un maldito pecado con piernas.  

    Esos músculos, esos brazos…  

      

      

    —Cuánto tiempo sin vernos, Mathew.  

    La voz del lobo lo sacó de su ensoñación. Lo agradecía ya que estaba a un paso que su pequeño amiguito comenzara a “crecer” y lo pusiera en una situación más que incómoda.  

    Sería el fin del mundo el ponerse duro ante su peor enemigo por culpa de su falta de control y su maldita imaginación.  

    Porque sí, se lo imaginaba desnudo, lamiéndole cada centímetro de su piel, asegurándose de que el lobo lo marcara, lo follara duro y fuerte como a él le gustaba, lo… 

    «¡Alto ahí, Mathew! Céntrate. Es tu enemigo, lo odias, no lo olvides», se recriminó, alejando los pensamientos que pasaron velozmente por su mente, enterrándolos en lo profundo de su ser tal y como hiciera cuando era adolescente.  

    No tardó en conseguir volver a recuperar el control sobre su cuerpo y su mente; estaba acostumbrado a ocultar sus emociones, a no dar voz al deseo y los sueños.  

    —Kendrew —fue su escueta respuesta, ni un gesto de cabeza le dirigió. Permanecía apoyado en el coche, con los brazos cruzados sobre el pecho, observando con atención al otro cambiante.  

    No se esperaba la respuesta del lobo. Este rompió a reír, con ese tono de voz grave que parecía miel sobre su cuerpo, con unas carcajadas rotundas, que resonaron con fuerza en el silencio que los rodeaba.  

    Otro golpe directo a su polla. Por suerte, mantuvo el control sobre su cuerpo, sintiéndose tenso y a punto de romperse en dos.  

    —Tan parco en palabras como siempre. No has cambiado nada, Mathew.  

    «Ya, claro, es que debería hablaros del tiempo y de la última serie de televisión que vi mientras me golpeabais e insultabais cuando me atrapabais después del instituto», ironizó el tigre mientras entrecerraba los ojos, sintiendo unas terribles ganas de romperle la cara al lobo.  

    Apretó los labios y permaneció en silencio. No iba a responderle. No iba a darle el gusto a explotar y menos cuando regresaba a casa por la boda de su hermana pequeña. Por ella, haría lo que fuera necesario para que fuera feliz y si tenía que tragarse la bilis mientras permaneciera en el pueblo de su niñez, lo haría. Aguantaría cada insulto, evitaría a los lobos y haría un buen papel de hermano mayor el día de la boda para luego volver a huir de su pasado sin mirar atrás.  

      

      

    Tras unos minutos en completo silencio en los que ninguno de los dos intercambió ni una palabra, Kendrew suspiró, negó con la cabeza y dijo: 

    —Está bien. ¿Te ha dejado tirado el coche?  

    «No, lo tengo atravesado en el camino por puro placer. Lo he aparcado aquí porque no encontré un mejor lugar dónde dejarlo y estoy parado en mitad de ninguna parte porque me gusta contemplar el paisaje», se burló Mathew sin llegar a decirlo en voz alta, una costumbre que adoptó desde que era niño y con la que intentaba liberar parte de su frustración.  

    En su mente era libre de hablar y actuar cómo siempre deseó, pero en la dura realidad permanecía en silencio, tenso y sin hacer absolutamente nada.  

    No podía. 

    Nunca pudo.  

    De nuevo, un silencio entre los dos, cortante, afilado, incómodo.  

    Solo se escuchaba la actividad del bosque que los rodeaba, el siseo del viento al acariciar las ramas de los árboles, los movimientos rápidos y vertiginosos de los animales que allí vivían, el lejano sonido del agua.  

    —Sí, no has cambiado nada, Mathew —murmuró Kendrew más para sí mismo que para el otro hombre. El otro cambiante permanecía impasible ante él, mirándolo fijamente—. Te ayudo a mover el coche, no puede quedar así.  

    «¡Bravo, genio! Ya lo sabía».  

    Mathew se movió cuando el lobo se acercó hasta él. Le sacaba una cabeza y era mucho más musculoso que él. Al ser un tigre su cuerpo era esbelto, ligero, para poder ser capaz de saltar y escalar sin problemas aun en su forma humana. Sus fuertes eran la velocidad, poder ver sin problemas de noche y su capacidad de escalar y saltar varios metros de altura o dejarse caer al vacío sin temor a no caer sobre sus pies. Los lobos por el contrario eran más fuerza bruta, con un olfato que daba miedo, una fuerza bruta que entrenaban pues era muy valorada en la manada y un carácter explosivo que dejaban patente en cada discusión entre ellos y con sus enemigos. Vamos, eran perros salvajes que necesitaban competir a diario para ver quien meaba más lejos.  

    Apretó los dientes cuando percibió el aroma que desprendía el lobo. Picante, le recordaba al picante. Un olor que… sí, fue directo a su polla.  

    Hoy su pequeño Mathew estaba participando en una carrera de obstáculos esquivando cada maldita tentación que desprendía el chucho.  

      

      

    Entre los dos movieron sin problema el coche, apartándolo del camino a pulso, dejándolo en un costado del camino.  

    —¿Vas a casa de tu familia?  

    «No, voy a buscar a Papá Noel que me ha llegado el rumor de que ha  decidido trasladarse aquí por las vistas», ironizó, pero en cambio contestó: 

    —Sí.  

    Una escueta, seca y cortante respuesta. Necesitaba volver a tener el control absoluto sobre su cuerpo, sus emociones.  

    Sin decir nada más dio media vuelta y salió corriendo. Era más veloz que un lobo, siempre lo fue, aprendió a patadas a huir.  

    Si el chucho iba a perseguirlo, no lo alcanzaría. Lo sabía. No era la primera vez que huía de una manada de lobos.  

    Mathew apretó las zancadas, exigiendo a su cuerpo a que lo diera todo en aquella carrera. Necesitaba llegar a su casa, a esa cabaña de madera en la que se refugiaba cada maldito día de su infancia y adolescencia, a la que juró no regresar y… Ese día había roto varias promesas. Solo esperaba no arrepentirse en el futuro.  
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    Aquel día era el de las sorpresas.  

    Primero recibe una llamada que han encontrado un ciervo muerto a manos de un cambiante que no pudieron identificar pero que olía a felino.  

    Segundo su mejor amigo le avisa que lo ha elegido como padrino de su boda y que quiere que acuda a “apoyarle” en la comida familiar con su familia política. 

    Y cuando conducía en dirección a la cabaña en la que lo esperaban se encontró con el que nunca creyó volver a ver: Mathew McGregor.  

    Le reconoció desde lejos. El escuálido adolescente había cambiado mucho, pero lo reconoció nada más verle, y cuando descendió del coche y percibió su aroma le envió directo a los recuerdos del pasado.  

    Kendrew apretó los dientes.  

    El pasado era una lacra en su conciencia. No podía negar que se había portado como un hijo de puta y… 

    Negó con la cabeza alejando los pensamientos que aparecieron en su mente. Lo que sucedió no podía cambiarlo, el pasado siempre estaría ahí, susurrándole cuando menos se lo esperaba que era un cabrón, pero debía centrarse en el presente y luchar por su futuro.  

    El pasado le había marcado como nunca creyó que era posible pero luchó con todas sus fuerzas para no mostrarlo, para no aceptarlo.  

    «¡Ve a por él!», Kendrew escuchó el grito de su lobo.  

    «¡No!», le respondió. Su otra mitad del alma llevaba años enfurecido con él, no aceptando las decisiones que tomó y que los condenó a los dos.  

    Ignoró los aullidos de furia de su lobo y fue directo hacia el coche. Se montó y lo puso en marcha, conduciendo dirección a la cabaña de la familia política de su mejor amigo.  

    Puta mierda, iba a ser más complicado de lo que en un principio creyó. Apretó el volante mostrando las garras, su lobo estaba muy cerca de mostrarse y se veía con el cambio de color de sus ojos que ahora lucían dorados como el oro fundido, las garras y los colmillos que se vislumbraban entre sus entreabiertos labios.  

    El resto del viaje condujo en silencio, atento al camino, sorprendiéndose al no encontrarse con el tigre ya que iban en la misma dirección.  

    Esbozó una sonrisa que se esfumó en unos segundos. Mathew siempre fue muy escurridizo y muchas veces consiguió esquivarlos, escondiéndose en el bosque.  

    Gruñó en el silencio del coche al notar la ebullición de emociones explotar en su interior. Alejó la culpa, el miedo, los remordimientos, el… Sepultó en lo más profundo de su ser cada sentimiento que cruzó su mente y acuchilló su corazón para volver a ponerse la máscara de alpha.  

    Sí, era el alpha de la manada DarkWolf y no podía darse el lujo de perderse en sus emociones. La manada dependía de él y daría la vida por ellos de ser necesario. Todo lo demás era… irrelevante por mucho que le doliera el corazón y su mente le torturara con recuerdos del pasado.  

    Kendrew se centró en el camino sabedor que cuando llegara a la cabaña su vida cambiaría para siempre. Lo aceptaba. Tendría que hacer frente a lo que sucedió en su pasado, a los problemas que pudieran venir en el futuro porque no olvidaba que esa misma mañana se encontró un animal muerto a manos de un cambiante felino y con la inesperada llegada de Mathew… no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar la manada ante esto.  

    Lo único que sabía era… que no tardaría en averiguarlo.  
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    «Casa», escuchó Mathew en su mente.  

    Gruñó entre dientes antes de responder a su tigre quien se removía inquieto en su interior al estar a pocos metros de la cabaña de madera cerca del lago en la que crecieron.  

    «No es nuestra casa», le respondió con rabia.  

    «Sí, es. Casa. Familia. Importante», su animal no iba a dar el brazo a torcer, para él lo más importante era la familia, el vivir cerca de su madre y su hermana y sentirse libre en medio de la naturaleza. Odiaba la ciudad y no hacía más que decírselo, agobiado por los rascacielos, el asfalto, el intenso ruido del tráfico y el bullicio propio de una gran población. Echaba de menos el bosque, la calma de la naturaleza y, por ese motivo, se removía inquieto en su interior deseoso de salir a correr por el bosque.  

    Optó por no responderle. No iba a iniciar una discusión en la que ninguno de los dos iba a ganar. El tigre tenía que aceptar las decisiones que él tomaba, el bosque no daba el dinero que necesitaban para pagar las facturas, Mathew vivía en la ciudad y trabajaba cada día pegado a un portátil, su otra mitad del alma podía protestar todo lo que quisiera que él tenía la última palabra.  

    «¡Imbécil!», masculló el tigre al escuchar sus pensamientos.  

    «Lo que tú digas, pero yo pago las facturas, no tú».  

    Ambos permanecieron en silencio los últimos metros que los separaban de la cabaña.  

    Cuando estaba a punto de llegar, Mathew vio como la puerta de entrada se abrió y apareció un hombre que olía a lobo.  

    Entrecerró los ojos y tuvo que acallar las terribles ganas que le entraron de gruñir y enseñar los dientes. Ese chucho le resultaba familiar, había algo en él que le indicaba que debía tener cuidado, que le alteraba y le entraban ganas de echar a correr en… 

    «¡No puede ser verdad! Mi hermana no se habrá juntado con ese… hijo de puta», masculló para sus adentros al creer reconocer a ese hombre. Era uno de los que le hacían la vida imposible cuando era un niño, uno más de la pandilla de Kendrew que se burlaban de él y le perseguían en los descansos entre clases y cuando acababa el colegio. Por culpa de ellos vivió un auténtico infierno en la niñez, el cual no terminó en su adolescencia, llegando a aumentar la frecuencia del acoso que sufrió.  

    Reconocía que no sabía quién era el prometido de Emma, solo sabía que vivía en el pueblo y que tenía un negocio de alquiler de canoas en el lago Emerald. Ni siquiera se le pasó por la cabeza que fuera un lobo, era algo que no pensó pero… que debió de sospechar.  

    Joder. ¡No podía haberse juntado con cualquier otro chucho! No, su hermana tuvo que elegir a uno de sus torturadores. A uno de esos malditos perros que disfrutaron haciéndole la vida imposible.  

    Redujo las zancadas y tuvo que hacer acopio de su autocontrol para no abalanzarse sobre ese lobo y golpearle la maldita cara hasta hacerle sangrar. Si su hermana se iba a casar con ese cabrón que se olvidara de que le regalara algo. No iba a darle ni la mano al “prometido”, ni siquiera quería que se le acercara o le hablara.  

    «Quizá debí quedarme en casa y no venir», se dijo, reconociendo que le iba a resultar muy complicado asistir a la ceremonia.  

    —¡Oh, qué sorpresa! Emma se va a alegrar muchísimo de… 

    Mathew pasó al lado del hombre, ignorándolo por completo, ingresando en la cabaña dejando atrás al lobo quien permaneció en la entrada de la cabaña clavado en el sitio.  

    Nada más entrar en el hogar en el que creció, Mathew olisqueó el aire, percibiendo diferentes aromas, algunos de ellos eran familiares otros no.  

    Cuando iba a dirigirse hacia la cocina esperando encontrar a su madre, notó una mano en el hombro. Se puso tenso y miró de reojo hacia atrás encontrándose con la expresión cerrada y rígida del lobo.  

    —Mathew sé que las cosas entre nosotros no fueron del todo… 

    No le dejó terminar, se movió hacia delante de manera brusca, separándose del hombre, caminando con pasos rápidos hacia la cocina.  

    El chucho podía decir lo que quisiera que no iba a responderle, y si esperaba su perdón ya podía seguir esperando sentado y rascándose las pulgas para aprovechar el tiempo porque no le iba a perdonar en la vida.  

    Asistiría a la boda por su hermana y por su madre, no quería defraudarlas, pero en cuanto Emma estuviera casada se iría lejos para no volver.  

      

      

    Como esperaba en la cocina se encontró a su madre quien se giró sorprendida y gritó emocionada al verle. 

    —¡Hijo! 

    Mathew abrió los brazos y acogió a su madre. La abrazó con fuerza y cerró los ojos, respirando hondo llenándose de su aroma, un olor que le recordaba los buenos momentos de la infancia, que le mostraba todo el amor que esa pequeña mujer sentía por él y por su hermana. Gracias a su madre tardó tiempo en percatarse que era diferente a los demás niños del colegio, y ella fue quien lo consolaba cuando llegaba a casa llorando, quien le curó las heridas y le susurraba una y otra vez que el futuro iba a ser diferente, que era un buen niño, que estaba muy orgullosa de él y que lo quería muchísimo.  

    Ella calmó sus miedos y le dio fuerzas para huir de aquel lugar, solo por ella y por Emma regresaría… y así hizo, pero no esperaba que fuera tan difícil.  

    Estar rodeado de los que lo acosaron cuando era joven iba a ser una dura prueba que esperaba pasar.  

    No quería provocarle un problema a su familia.  

    —¡Qué alegría verte! Emma me comentó que no ibas a venir a su boda. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —le preguntó ella nada más separarse, mirándole directamente a los ojos.  

    Mathew carraspeó para evitar llorar. La había echado mucho de menos, no sabía cuánto hasta que fue abrazado por su madre. En la gran ciudad él vivía en una burbuja de irrealidad en la que se había refugiado, sin ser amado realmente, usando a los demás al mismo tiempo que ellos le usaban a él, en busca de algún beneficio económico o social. Se movía por un mundo de mentiras, engaños y falsedad.  

    Sin embargo, en aquella cabaña, se sentía amado y valorado, podía ser él mismo sin temor a decepcionar o ser despreciado.  

    —¿Cómo me iba a perder la boda de mi hermanita? —optó por el humor aunque aquello era precisamente lo que iba a hacer antes de que Emma lo llamara y rompiera a llorar—. ¡Qué guapa estás, mamá! ¿Algún novio a la vista?  

    Annie sonrió y se ruborizó ante el halago de su hijo. Mathew había cambiado mucho, alejándose de ella y de su hija. Podía ver al niño que quería comerse al mundo en sus ojos pero también percibía una honda tristeza que era incapaz de ocultar.  

    Se preocupaba por él, no podía evitarlo, para ella siempre sería su niño, su bebé, quien la armó de valor para huir de su pasado y buscar refugio en aquellas tierras. Si no fuera por sus hijos ella estaría muerta.  

    No sabía qué clase de vida llevaba su hijo en la ciudad en la que residía. Si tenía pareja o si había encontrado a su compañera para toda la vida. Le dio una pena terrible reconocer que su hijo se había convertido en un completo extraño para ella y para Emma, y esperaba que eso cambiara, que Mathew dejara volar el pasado y se centrara en el presente.  

    Habría dado cualquier cosa por cambiar el pasado, por ayudarle a afrontar todo lo que vivió y lo que le debió ocultar, pero no podía hacerlo. El pasado era eso, una diapositiva quemada en su mente que permanecía ahí inmutable, como una losa pesada en su corazón.  

    —No, hijo, no tengo pareja.  

    Tampoco la buscaba y… no podía. Tanto su tigre como ella habían conocido a su compañero para toda la vida, al hombre que el destino les impuso y… Annie negó con la cabeza, alejando los malos recuerdos. Ella no fue afortunada en el amor, no lo conoció realmente hasta que tuvo a Mathew por primera vez en sus brazos después de un parto complicado en el que casi perdió la vida. En el momento en que miró a la cara a su bebé, supo lo que era el amor, y por él, por su hija, consiguió ser fuerte para huir del infierno en el que vivía.  

    Le debía mucho a la manada de lobos que los acogieron, pero ahora veía, que debió actuar de otra manera con los acosadores de su hijo. Mathew estaba roto por dentro por mucho que él no lo aceptara, lo que le sucedió le marcó y lo volvió el extraño que apenas veía a su familia.  

    —¿Qué tal te va la vida, hijo mío? ¿Eres feliz? —acabó preguntándole, alejando su propio dolor, sus recuerdos, preocupaciones y culpabilidad. Desde el día en que se escapó de la finca  en la que vivían los suyos… nunca miró atrás, se centró en sus hijos y en el futuro que les deparaba. Si miraba atrás se ahogaría de pena.  

    Mathew sonrió, una sonrisa que no llegó a sus ojos. 

    —Claro, madre. Muy feliz. Tengo todo lo que siempre deseé, éxito, dinero, un buen apartamento en el mejor barrio de la ciudad y… 

    —Eso son solo cosas materiales, no son importantes. El dinero no da la felicidad, Mathew. Lo que importa es… 

    Por suerte no pudo acabar la frase ya que fueron interrumpidos por la repentina aparición de Emma, quien se lanzó chillando a los brazos de su hermano.  

    —¡Has venido! —chilló antes de romper a llorar de pura felicidad.  

    Ella amaba a su hermano, era su mejor amigo, su único compañero de juegos cuando era niña, a quien buscaba cuando tenía un problema y no quería que su madre se enterara. Perder a Mathew como lo perdió le dolió muchísimo, se sintió sola y abandonada. No comprendía cómo se alejó de ellas de esa manera, sin mirar atrás, sin preocuparse si iban a estar bien o no. Apenas contactando con ellas con una llamada o invitándolas a visitarle a la ciudad pero alojándolas en un hotel, siempre manteniendo una distancia con su familia.  

    —¡Cómo iba a perderme la boda de mi hermanita! Déjame verte, Emma. —Se separó de ella y le limpió con cariño las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas enrojecidas—. Estás hermosísima.  

    —Mentiroso. Seguro que tengo una cara horrible. Cuando lloro me pongo muy fea.  

    —No miente, siempre estás muy guapa, amor.  

    La entrada del lobo puso en tensión a Mathew quien se había olvidado de su presencia. Tal y como temió, uno de los lobos que lo atormentaban de joven era el prometido de su hermana. Ni siquiera lo miró y dio un paso hacia atrás cuando el chucho se acercó hasta ellos para abrazar a su prometida.  

    Intentó por todos los medios no gruñir, no mostrar las garras o los colmillos ante la presencia del otro macho. Debió de hacerlo bien porque ni su hermana ni su madre le dijeron nada, charlando animadamente con el recién llegado.  

    —¡Oh, Mathew! Me olvidaba. Te presento a… 

    —Ya lo conozco, Emma, no hace falta. —La cortó al ver que su hermana iba a presentarle a su prometido. Mantuvo la mirada clavada en los ojos de la joven ignorando deliberadamente al otro hombre.  

    Pudo ver la mueca de sorpresa que mostró la mujer y cómo se ruborizó de nuevo.  

    —Estoy cansado, el viaje ha sido largo —optó por decir, exagerando porque realmente no estaba agotado, lo que estaba era furioso y con ganas de salir huyendo de nuevo.  

    —Tu cuarto está tal cual cómo lo dejaste, descansa ahí —intervino Annie al ver la tensión que había. No sabía que su hijo conocía al prometido de su hija y temía que fuera… por lo que le sucediera de joven, de ser así… Intentó no pensar en nada en esos momentos y centrarse en conseguir que su hija disfrutara de los últimos preparativos para la ceremonia. Un cambiante se casaba una vez en la vida cuando conocía a su alma gemela, a su compañero eterno.  

    Mathew asintió y salió en silencio de la cocina, dejando atrás a las mujeres y al lobo quien apretó los dientes para no responder cómo le gustaría.  

      

      

    Mathew avanzó por el salón, la habitación a la que accedías directamente cuando entrabas en la cabaña. Se refugiaría en su habitación, evitando mantener contacto con el prometido de su hermana mientras este permaneciera en aquel lugar. Esperaba que su madre no le permitiera dormir en la cabaña porque si no sería preso en su propio hogar ya que no saldría para nada.  

    Iba sumergido en sus pensamientos que no se percató de que la puerta de entrada se abría. Notó la presencia del recién llegado al percibir el aroma que exudaba y que inundó cada rincón del salón.  

    Masculló una maldición para sus adentros antes de girarse y mirar fijamente al hombre que permanecía quito en la entrada de la vivienda.  

    «Hijo de puta», maldijo al destino por obligarle a pasar por aquellas pruebas.  

    Era lo que le faltaba.  

    —¿Qué coño haces tú aquí? —acabó espetando, escupiendo cada palabra con puro odio, un sentimiento que fue más que evidente tanto en sus palabras como en la mueca que mostró y que consiguió ocultar a los segundos cuando recuperó el control de sus emociones.  

    —Hola de nuevo para ti también, Mathew. Soy el padrino del novio, ¿no te lo han dicho?  

    «¡A tomar por culo!», gritó en su mente, dando media vuelta y saliendo corriendo hacia su habitación. Sí, se estaba portando como un niño pequeño que huía de los problemas pero se conocía muy bien, si continuaba estirando su paciencia acabaría explotando y no quería ser expulsado por atacar a los lobos.  

    Si no fuera por esa maldita ley, se habría defendido cuando era niño, pero tuvo que soportar cada insulto, cada golpe, aprender a ocultar su malestar, su rabia, su furia, con tal de que su hermana y su madre no fueran expulsadas de la manada. Si por él fuera… se habría ido mucho antes, desde que aceptó con menos de diez años que nunca lo iban a aceptar porque era un cambiante tigre.  

    Dio un portazo nada más entrar en su habitación y buscó el pestillo, encerrándose dentro. No se percató que respiraba con dificultad hasta que se sentó en su vieja cama.  

    Notó algo caliente por sus mejillas. Levantó la mano derecha y se palpó con cuidado la mejilla.  

    Estaba llorando.  

    «Joder, joder, joder», masculló una y otra vez en su mente.  

    Sabía que iba a ser difícil pero no tanto.  
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    —¿Cómo pudiste mentirme así?  

    Mathew se despertó sobresaltado ante los gritos que llegaban al otro lado de la puerta de su cuarto. Tardó unos segundos en ubicarse sin saber muy bien dónde se encontraba o quiénes eran los que estaban gritando de esa manera.  

    Cuando consiguió alejar la cortina del sueño de su mente, se sentó y se quedó mirando la puerta de madera sin saber qué hacer.  

    —¡No quiero excusas! Lo único que sé es que me mentiste. ¿Cómo voy a casarme contigo?  

    Reconoció a su hermana. La notó alterada, furiosa y al borde del llanto por el tono de su voz. Asustado y sin saber qué había sucedido, se lanzó hacia la puerta. Descorrió el pestillo y la abrió, saliendo al pasillo.  

    Los gritos llegaban desde el salón.  

    No tardó en llegar y en cuanto lo hizo se quedó sin habla.  

    Su hermana estaba rasgando lo que parecía un vestido de novia en medio de la habitación, lanzando los trozos de tela blanca a la cara enrojecida de su prometido. El lobo lucía marcas de arañazos en las mejillas como si alguien le hubiera atacado e intentaba, sin éxito alguno, que la mujer soltara el vestido y se centrara en él.  

    —¡No quiero saber nada de ti! —chilló Emma, sin dejar de romper el vestido de su boda.  

    —Pero, amor, no podemos mirar el pasado, te amo, eres mi compañera, el destino nos ha unido y… 

    —Qué le den por culo al destino y a ti. ¡Me has mentido todos estos años! Sabías lo mal que lo habíamos pasado y aun así tuviste el descaro de mentirme, de ocultarme la verdad. ¿Qué más cosas me habrás ocultado?  

    El lobo pasó la mano por la cabeza, revolviendo los cabellos. Con cada palabra de su prometida lucía más devastado, tras él Kendrew permanecía en silencio sin saber qué hacer.  

    —No te he ocultado nada más yo… 

    —¡Lo ves! Acabas de admitirme que me has ocultado cosas. ¡Hicisteis la vida imposible a mi hermano! Por vuestra culpa casi se muere y… —Rompió a llorar, desconsoladamente. Su prometido intentó abrazarla pero Emma se revolvió y le golpeó la cara, dándole un puñetazo que lo tumbó en el suelo. Kendrew se apresuró a ayudar a su amigo. Annie se acercó corriendo a su hija indicándole que parara aquello, que en esos momentos no podía pensar con claridad y que necesitaba tiempo. Mathew… él, miraba todo con la boca abierta y sin poder creer lo que veía.  

    James se levantó con dificultad del suelo ayudado por su amigo. Notaba el sabor de su sangre en la boca, le dolía las mejillas donde Emma le había arañado con las garras y notaba un nudo en la boca del estómago que amenazaba con destrozarle por dentro. Su lobo interior permanecía en completo silencio, un silencio que se hizo más patente cuando escuchó a su prometida decir:  

    —¡Se acabó! No pienso casarme contigo. La boda se cancela.  

    —¡No puedes hacernos eso! —acabó gritando James sintiendo un dolor tremendo en el pecho, en su corazón.  

    Los lobos solo se enamoraban una vez en la vida, cuando entregaban su corazón a su alma gemela estaban condenados a permanecer con esa persona hasta el día de su muerte. Si eran rechazados o esa persona moría muchos de ellos sucumbían por la soledad y el dolor, abrazando la gélida oscuridad del último viaje.  

    Emma no iba a atender a razones. El hombre al que amaba con todo su ser la había engañado todos esos años. Era lo único que pensaba una y otra vez en su mente. Le había ocultado que él había sido uno de los acosadores de su hermano, quien lo perseguían cuando se acababa el colegio, quienes le golpeaban cuando conseguían alcanzarlo, quienes se burlaban de él cuando lo veían por los pasillos del centro educativo. Se habían ensañado con Mathew convirtiéndole en el blanco de todas las bromas, insultos y peleas, hasta que un día traspasaron el límite y casi lo matan de la paliza que le dieron. Emma no podía olvidar ese día, ya que, fue ella quien encontró a su hermano ensangrentado en medio del bosque a pocos kilómetros de casa cuando su madre le pidió que fuera a buscarlo al ver que no llegaba. El miedo que sintió no se lo quitó nunca. Ese día su hermano casi se ahoga en su propia sangre y uno de los culpables de aquello era su propio prometido, el hombre al que amaba, al que iba a unirse, el que se atrevió a pisar su casa como si nada y sonreír a su madre.  

    —Sí, sí que puedo. Casi acabasteis con la vida de mi hermano ese día. ¿Cuándo me lo ibas a decir? ¿El día en que naciera nuestro primer hijo? ¿Cómo has podido darle la mano siquiera a mi madre cuando con esa misma mano golpeaste a su hijo hasta casi la muerte? ¿Te sentiste orgulloso de atacar a mi hermano? ¿Cuántos erais? ¿Cinco contra uno? ¡Qué valientes! Te conté lo mal que nos lo hizo pasar la manada y tuviste el descaro de consolarme y decirme que debía olvidar aquello que no iba a volver a pasar. ¡Claro! ¿También ibais a acosarme a mí? ¿Si tanto odiabas a mi hermano por ser un tigre cómo pudiste acostarte con una tigresa? ¿Te doy asco? ¡Responde!  

    Todos en el salón se quedaron sin palabras ante el desgarrador discurso de la joven. Podían percibir el dolor que sentía en esos momentos, la traición, cómo el pasado la marcó y había vuelto de golpe sin piedad, truncando cada uno de sus sueños.  

    James miró con desolación a su prometida sabiendo que no podía decir nada que la calmara, sintiendo, muy en el fondo de él, que ella tenía razón, que cada una de sus palabras era verdad. Ya no era el joven que fue, un niño que se volvía fuerte al moverse en grupo, que hacía lo que los demás hacían, ahora era un hombre que se arrepentía profundamente del pasado que tuvo, de muchas de las cosas que hizo y que veía… que, quizá, no tenían solución.  

    —Como esperaba. ¡Eres un maldito cobarde! Siempre lo has sido. ¡Vete de mi casa! No quiero volver a verte.  

    —Emma, yo…  

    Ella gruñó y le mostró los dientes. Sus ojos cambiaron de color y las uñas se alargaron mostrando unas garras que podían ser mortales.  

    Mathew la conocía muy bien y sabía que su hermana había tocado fondo. En esos momentos no podía razonar y temía que hiciera algo que luego se arrepentiría. Si lo había entendido bien, James había elegido ese día para confesarle que era uno de los que lo persiguieron cuando era joven. ¡Vaya momento para confesárselo a su prometida! Le emocionaba ver la defensa a ultranza de su hermana pero sabía bien que si ella no perdonaba se condenaría a una vida de soledad. Un cambiante solo tenía un compañero para toda la vida. Y… no quería que su hermana sufriera como lo hizo su madre. Era necesario que Emma hablara con el lobo, que… Suspiró internamente. No podía opinar. Su madre se encontró en un matrimonio que era desdichado, unida a un maltratador que descargaba su frustración con ella; por ese motivo, tuvo que huir lejos embarazada y con un niño pequeño de la mano. No conocía al lobo. Los únicos recuerdos que tenía de él no eran buenos, pero si su hermana lo amaba… algo debió de ver en él que consolidó el enlace mágico entre cambiantes.  

      

      

    Mathew se movió con rapidez, tan propia de su raza y se interpuso entre su hermana y el lobo, sorprendiendo a todos ya que no se habían percatado de su presencia.  

    —Emma, no —le susurró, mirándola fijamente a los ojos. Tuvo ganas de gruñir al ver el dolor que se percibía en ellos. Su hermana estaba a un paso de dejar salir a su tigre y acabar con el lobo que tenía ante ella, algo que lamentaría para el resto de su vida y que provocaría que fuera ejecutada por la manada.  

    —¿Cómo puedes defenderle después de lo que te ha hecho? —Su hermana sonó rota, desgarrada.  

    Mathew volvió a suspirar y negó con la cabeza.  

    —No le defiendo, hermana, sé bien lo que me hizo… no he podido olvidarlo pero no quiero que sufras por culpa mía, que sufra nuestra madre. Sabes bien lo que nos sucederá si le atacas.  

    —¿Por eso no te defendías?  

    Mathew asintió y continuó: 

    —Sí, pero lo que pasó es pasado, Emma. No podemos vivir en el pasado. Eran niños y… 

    —¡Tú también lo eras y más pequeño que ellos! Casi mueres ese día. Te encontré en un charco de sangre y…  

    Mathew la abrazó. Ella temblaba en sus brazos mientras los sollozos la desgarraban por dentro. El dolor, la traición, todo se juntó en su interior y solo podía recordar una y otra vez lo que sucedió ese día. Pero no era capaz de olvidar las veces que vio llegar a su hermano del colegio magullado, cómo celebraban los cumpleaños solos, como nadie los invitaba a las celebraciones familiares o cómo los miraban desde lejos, señalándolos como si fueran apestados solo por ser tigres.  

    —Lo siento mucho, Emma, por no ver que te había hecho daño. Pero no puedes dejar que el pasado marque tu futuro. Habla con él, pregúntale los motivos, intenta…  

    Ella se apartó y le empujó.  

    —¡Cómo los defiendes!  

    —No lo hago, Emma, pero no quiero que seas infeliz.  

    Ella dio un paso hacia atrás pisando los jirones de su vestido de novia. 

    —¡Ya lo soy! ¿Cómo voy a acostarme con quien estuvo a punto de matarte? ¡No puedo! Yo… —Miró a todos. A su madre quien permanecía en silencio, llorando, con los ojos enrojecidos y una mano sobre el corazón, miró a su hermano quien luchaba contra sus emociones, sus ojos vagaron por el alpha de la manada quien permanecía con una expresión seria, triste como si estuviera luchando contra sus propios demonios internos y… por último, observó en silencio a su prometido, quien por primera vez desde que lo conocía, estaba llorando ante ella. Recordó los buenos momentos, las risas que compartían, cómo él la abrazaba cuando tenía un mal día, cómo le hacía el amor con dulzura y con pasión, él era el primer en todo en su vida y…—. ¡No puedo! —chilló con desesperación antes de dar media vuelta y huir a su habitación. No quería ver a nadie. Su mundo se desmoronaba ante ella y todo… porque había descubierto la verdad, una verdad que le había sido ocultada por su hermano y por su prometido.  

      

      

    —¡Emma! —gritó James intentando seguir a su prometida. Fue detenido por Mathew quien lo agarró del brazo y lo lanzó hacia Kendrew.  

    —Ni se te ocurra acercarte a mi hermana en estos momentos —le ordenó Mathew mirándole fijamente.  

    —¡Eso era lo que querías! Separarla de mí. Hijo de puta. —James intentó darle un puñetazo pero Kendrew lo agarró y lo redujo.  

    —No vas a golpearle, él no ha hecho nada, lo hicimos nosotros cuando éramos jóvenes. Quienes deberíamos estar pidiéndoles perdón somos nosotros. Fuimos unos cabrones y ahora el destino te lo quiere recordar. Mathew tiene razón, no puedes acercarte a esa joven ahora mismo. Dale tiempo y si ella quiere darte la oportunidad para que te expliques, considérate afortunado.  

    Mathew se sorprendió ante las palabras de Kendrew. Era cierto que él nunca le levantó la mano pero no paró a sus amigos, no les detuvo cuando tenía la capacidad de hacerlo ya que desde niño se veía que iba a ser el líder de la manada, tenía alma de alpha y quedó patente al ver que era capaz de detener a un lobo enfurecido con tan solo unas palabras.  

    —Sé que mis palabras no van a servir de nada, pero lamento mucho lo que te hicimos, cómo te tratamos. Si tuviera delante al adolescente que fui le golpearía yo mismo para que entrara en razón, para que no oyera los insultos de los mayores y se dejara convencer que no os debía aceptar por ser diferente a nosotros. Lo siento muchísimo, Mathew y espero que un día puedas perdonarme, perdonarnos. Haría lo que fuera para que así sucediera. No puedo imaginar lo que sufriste y… —Negó con la cabeza, sin dejar de agarrar a James quien rompió a llorar en silencio, agachando la cabeza por el cúmulo de emociones que estaba experimentando. Era un golpe muy duro a su alma, a su corazón y ni él, ni su lobo interior podrían sobreponerse si Emma no les perdonaba—. Debimos ser castigados por nuestras acciones. Lo siento mucho. —Hizo algo que tomó a todos por sorpresa y que nunca un alpha hizo. Movió la cabeza exponiendo el cuello a Mathew un símbolo de sumisión y de perdón entre lobos, algo que nunca haría un alpha porque no estaba en su sangre someterse ante nada ni nadie.  

    —Yo… —comenzó a hablar Mathew tras tragar con dificultad, impresionado.  

    —No hace falta que digas nada. Siento mucho el daño que le hicimos a tu familia, espero que Emma… Espero que podáis perdonarnos a todos y nos deis una oportunidad a la manada, a mí y a James de mostraros que hemos cambiado, que lamentamos el pasado y que os compensaremos de algún modo. Señora McGregor, Mathew… llevaré a James a su casa. No os molestará. Esperará a que sea Emma quien contacte con él.  

    —¡No! Yo…  

    —Lo harás, James. Se lo debes. No le contaste lo que hiciste de joven, ahora debes aceptar su reproche y su dolor. Si la amas, esperarás. Si la amas, aceptarás su decisión aunque te rompa por dentro —ordenó Kendrew mirando directamente a los ojos de su amigo. Era su mejor amigo, a quien quería como a un hermano, pero en esos momentos, hablaba como su líder. No podía permitir que irrumpiera en la casa de la familia McGregor buscando el perdón de su prometida, un perdón que tardaría en llegar… si es que llegaba.  

    James lo miró con traición y dolor pero agachó la cabeza con sumisión, aceptaba su orden aunque le doliera.  

    Más tarde iría a su casa con una caja de cervezas para ahogar las penas y tal vez… para confesarle su mayor secreto, así, quizá, su amigo comprendiera la gravedad de los hechos, cómo lo que hicieron en el pasado podía marcar su presente y su futuro.  

    —Hasta luego —les dijo a los dos atónitos tigres quienes le miraron sin poder creer lo que veían.  

    —Kendrew. —La voz de Mathew lo detuvo. Se giró y le miró, expectante.  

    El tigre negó con la cabeza y, tras unos segundos en silencio en los que parecía que estaba luchando contra sí mismo, contestó: 

    —Hasta luego.  

      

      

    Una simple frase que significaba mucho. 

    Al menos… ahora el tigre le hablaba y no solo le ignoraba como si no existiera.  

    No creía que llegara el día en que los perdonara, no solo a él, a la manada, a sus amigos, a su gente… pero siempre soñó que ese día llegara y pudiera confesar su mayor secreto, un secreto que lo envenenó durante años y que desgarró su ser.  

    No era momento de soñar despierto. Llevaría a su amigo a su casa, hablaría con el Consejo de la manada, con sus Guardianes para que vigilaran la propiedad y le avisara de la presencia de cambiantes extraños e… iría a ahogar las penas junto a James, consolándole contándole la mierda que guardaba dentro.  

    Era su deber como alpha, como amigo, como hermano de manada.  
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    —Mamá, dime… ¿qué ha pasado realmente aquí? —preguntó Mathew en el momento en que se quedó a solas con su madre tras la marcha de los lobos.  

    Annie sollozó, se limpió la cara con la manga de su jersey y se quedó mirando a su hijo sin saber por dónde comenzar.  

    —Cuando fuiste a tu habitación, Emma le preguntó a su… —No iba a decir la palabra prometido, no cuando no tenía ni idea de si aún lo era o no—… a James si había pasado algo entre tú y él porque te notó muy frío y esquivo. Los dejé solos en el salón para que pudieran hablar, además tenía que atender al alpha, él y yo estábamos en la cocina, aceptó probar la tarta de manzana que hice como postre y… Escuchamos los gritos de tu hermana. Cuando llegamos tu hermana había salido corriendo a su habitación y no tardó en regresar con el vestido de novia. Como ves sé tanto como tú, pero… 

    —Cómo se le ocurre al lobo confesarle que era uno de los matones que me perseguía. —Negó con la cabeza Mathew—. Yo no iba a decir nada, solo vine a asistir a la boda y me iba a ir.  

    Annie contempló en silencio a su hijo durante unos segundos antes de responder: 

    —Debiste decírmelo. Si llego a saber que te… 

    —Mamá, ¿y qué ibas a hacer? ¿Hablar con el padre de Kendrew? El alpha no iba a hacer nada, la manada estaba en nuestra contra porque éramos tigres. Eran unos malditos hipócritas que no nos dejaban olvidar que nos habían abierto las puertas de su hogar y que debíamos besar el suelo que pisaban. No podías hacer nada, yo tampoco, solo aguantar y huir. Hubo días en que pude escapar de ellos pero otros… Sí, lo pasé mal. Sí, me sentí muy solo. Sí, hubo días que fueron un infierno pero no podíamos hacer nada. Nos habrían echado de la manada y ¿a dónde iríamos?  

    Annie rompió a llorar de nuevo. Qué ciega estuvo. Ella también era culpable del dolor tan profundo de su hijo.  

    —Te habría elegido a ti por encima de cualquier cosa, Mathew. Nos habríamos marchado y… 

    —¿Y Emma? Ella no vivió lo que viví yo, ella sí fue aceptada al ser hembra. ¿La habrías alejado de lo que conocía? ¿A dónde iríamos? ¿Dónde nos darían refugio para que la familia de nuestro padre no nos encontrara?  

    Su madre no pudo responderle. No tenía respuesta ante la rotundidad de las preguntas de tu hijo. Él tenía razón. No tenían donde ir.  

    —Pero… pude hacer algo yo… 

    —Ya lo hiciste, mamá. Curaste mis heridas, me abrazaste cuando lloré y conseguiste que esta cabaña fuera mi refugio y un hogar. Sé cuánto has sufrido, no puedo imaginar lo que es rechazar a tu compañero de alma y seguir adelante por tus hijos. No recuerdo a mi padre pero… Nunca te lo dije. —Miró a su madre a los ojos—. ¡Gracias por todo lo que hiciste por nosotros, mamá!  

    Ella le abrazó y rompió a llorar. Ese día no salió como esperaba. En apenas unos minutos el mundo explotó para los tres tigres quienes fueron alcanzados por sucesos del pasado, por la culpa, el remordimiento y la decepción, sentimientos que golpeaban con dureza sus corazones.  

    —Ve a ver a Emma, ahora ella te necesita. Iré a hablar con… el alpha. Si ese lobo hacía feliz a mi hermana… —Tragó con dificultad, ni en sus sueños más oscuros se imaginaba decir lo que iba a soltar—… si la hacía feliz y es su compañero predestinado… deben hablar y ver si lo pueden arreglar. No quiero que ella sea infeliz por culpa mía. Nunca lo quise. Si lo llego a saber no habría vuelto y… 

    —La verdad siempre sale a la luz, hijo. Si no es ahora habría sido dentro de unos años. Todo se habría destapado, por cualquier detalle, por una palabra que se les escape. Es mejor que fuera ahora y que tu hermana tenga elección. Si fuera dentro de unos años… cuanto más se avivaba el enlace mágico entre cambiantes más doloroso era romperlo. La habría destrozado y… 

    Esta vez fue Mathew quien la abrazó, sorprendiéndola. Su hijo no era muy dado a las demostraciones de cariño.  

    Él percibió la verdad en las palabras de su madre. Ella había sufrido un enlace roto por los golpes de su compañero, por sus burlas y desprecios. El destino fue cruel con ella y la condenó a vivir una vida de soledad en la que los recuerdos eran losas pesadas en su alma y torturadores en sus sueños. Lo único que conseguía que sintiera un poco de felicidad y de luz en su vida eran sus hijos, fruto de un amor que hubo una época en la que creyó que iba a ser lo mejor de su vida, pero una vez consumado el enlace se convirtió en un auténtico infierno.  

    Ella sabía lo que iba a sufrir su hija si rechazaba a su compañero. Siempre sentiría un vacío en su alma, como si faltara una parte de la misma. Nunca podría amar a otro hombre, por más que se acostara con otros, o buscara enamorarse. Iba a ser incapaz. El destino era cruel con los suyos. Los cambiantes estaban condenados con esos enlaces mágicos que los ataban a una persona. Muchos vivían junto a sus parejas décadas de felicidad, ensalzando el regalo que era un enlace mágico pero algunos, unos pocos, como ella… aprendían por las malas que era más una maldición que un don.  

    No quería eso para sus hijos. Nunca lo quiso.  

    —Iré a hablar con tu hermana.  

    Mathew se separó de ella y asintió con la cabeza incapaz de pronunciar palabra.  

    Ese día había vivido una montaña rusa de emociones. Aún no podía asimilar que el actual alpha de la manada DarkWolf le había pedido perdón después de que el pasado explotara en su familia. No sabía lo que iba a decidir Emma pero esperaba que, fuera lo que fuera, la hiciera feliz y se sintiera en paz consigo misma.  

    Permaneció en silencio mientras su madre se alejaba dirección a la habitación de su hermana. Cuando la perdió de vista, agachó la cabeza y miró el suelo encontrándose con los trozos de tela blanca que en otro tiempo fueron el vestido de novia de su hermana.  

    —Tal vez no debí venir —murmuró para sí mismo mientras comenzaba a recogerlos. Su hermana era una mujer con un carácter explosivo pero un corazón compasivo. No quería que viera en lo que quedó su vestido cuando saliera de su habitación.  

    No paró hasta que lo recogió todo. Fue hasta la cocina y lo tiró al cubo de basura.  

    Se quedó mirando sus manos.  

    Por qué el destino golpeaba de esa manera a su familia. ¿Qué mal habían hecho?  

    ¿Qué podía hacer para ayudar a su hermana?  

    Esperaba que su madre la ayudara, la calmara. Cuando Emma quisiera hablar con él le contaría la verdad, cómo se sintió cuando era pequeño, lo que pasó, quienes fueron realmente quienes le golpearon el día en que lo dejaron malherido en el bosque en un charco de su propia sangre. No recordaba todo lo que había sucedido ese día pero sí quienes le habían golpeado.  

    Se lo contaría todo y le pediría que no viviera en el pasado. Ahora lo comprendía al ver el dolor de su hermana. El pasado no podía condicionar el presente, y por tanto, el futuro.  

    Nunca se sabía cuando era tu último día y no quería que su hermana muriera con resentimiento, con odio en su corazón. Ella merecía ser feliz. 

    «Nosotros también», susurró su tigre interior, dando voz a sus pensamientos 

    «Cierto, nosotros también pero no sé cómo».  

    «Casa, familia, perdón», expuso el animal, para él era muy simple. No quería que su lado humano siguiera ahogándose en el rencor.  

    «No presiones, tigre. Aún no estoy preparado».  

    «Testarudo», murmuró este, volviendo a callarse, manteniéndose en un rincón de su alma, permitiéndole el control a su lado humano.  

    —Sí, soy testarudo pero no puedo sanar mi corazón y mi alma en cuestión de días. Aunque… —«Intentaré hablar con McKinley. Daré el primer paso».  

    No podía prometer nada más. No estaba preparado.  
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    —¡Espera!  

    —¡Déjame en paz!  

    Kendrew suspiró ante los gritos de James. Comprendía que su amigo estuviera furioso pero no era su culpa que todo se hubiera torcido de la manera en que sucedió. No iba a acudir en esos momentos a la cabaña del otro lobo pero cuando se montó en su coche y comenzó a hacer el camino de vuelta al pueblo no pudo dejar de pensar en James y acabó desviándose poniendo rumbo al hogar de su amigo. 

    —¡Detente! —gruñó, imponiendo una orden en su tono de voz, consiguiendo que su amigo se detuviera de golpe maldiciéndole en voz alta.  

    —No uses tu voz de alpha conmigo, Kendrew —le increpó James cuando se volvió.  

    Al mirar a su amigo se acordó de lo sucedido en la cabaña, donde el amor de su vida lo había echado. Su lobo aulló de dolor dentro de él, deseando rasgar su piel y correr hacia Emma. Su animal no comprendía lo que había sucedido… él tampoco. No podía creer que aquello iba a ser el final. No era posible.  

    —Lo siento, amigo mío, pero no puedo evitarlo, me preocupo por ti y quería hablar contigo antes de ir a patrullar la frontera de la manada junto a los Guardianes.  

    —Si tanto te importo deberías haber hecho algo…  

    —¿Y qué podía haber hecho? ¿Decir que era todo mentira? ¿Por qué tuviste que contarle la verdad? —se interesó, agradeciendo que no hubiera nadie cerca de la cabaña de James. Este vivía apartado del pueblo, al igual que el mismo Kendrew. A los dos les gustaba la privacidad.  

     James se revolvió los cabellos y le miró a los ojos. Lucía desesperado, devastado.  

    —No lo sé. Ver a Mathew me revolvió por dentro. Cuando Emma me preguntó si había sucedido algo con él al verle actuar de esa manera tan fría conmigo… —Negó con la cabeza, antes de continuar—. No pude mentirle. Le conté que no habíamos sido… muy buenos con su hermano cuando éramos jóvenes.  

    —¿Buenos? ¿En serio? Eso es quedarte corto. Fuimos unos hijos de puta. Recuerda.  

    —¡Crees acaso que lo he podido olvidar! Ya no somos esos críos. No éramos los únicos que lo hacíamos. Todos en el colegio y en el instituto dejaban de lado a Mathew porque era un tigre. Emma… ella no lo pasó tan mal, sobre todo cuando creció y se convirtió en una belleza. ¿Tienes idea de a cuántos lobos he tenido que golpear para que dejaran de husmear detrás de ella? Cuando la reconocí como mi compañera he luchado cada día para ser lo suficientemente bueno para que me aceptara, para que me diera una oportunidad y… —No pudo continuar, se rompió echándose a llorar como nunca antes en su vida lo hizo. Si Emma no le perdonaba se volvería loco, acabaría al borde del abismo.  

    Kendrew se acercó hasta él y le palmeó en el hombro.  

    —No podemos excusarnos en que el resto de la manada también lo trataban mal. Te aconsejo que hables con Mathew que consigas su perdón, así su hermana verá que… 

    —No lo entiendo, Kendrew. ¿Cómo pudo romper conmigo de esa manera?  

    —Amigo mío, primero, se acababa de enterar que le ocultaste que acosaste a su hermano de joven, segundo, estaba en shock, lo más seguro es que se arrepienta de lo que te dijo, pero si aún quiere anular la boda tendrás que luchar por conseguir que te perdone, que su familia también lo haga…  

    James le miró a los ojos antes de preguntar con un hilo de voz: 

    —¿Y si no me perdona?  

    —Tendrás que vivir con ello.  

    Este bajó la cabeza y cerró los ojos antes de echarse hacia delante para apoyarse en el hombro de su alpha.  

    —No creo que pueda, Kendrew… —susurró con voz rota—. No creo que pueda.  

    —Lo sé —fue la escueta respuesta de este, antes de abrazar con fuerza a su destrozado amigo. Sabía muy bien lo que sentía y… había llegado el momento de confesarle su mayor secreto, pero antes tenía que llevarlo a casa, asegurarse de que descansara algo, antes de irse a patrullar la frontera de la manada. Cuando regresara se detendría en su casa para coger unas cajas de cervezas con las que emborrachar a su amigo. Ahogarían las penas en alcohol. Los dos. Porque él se abriría como nunca antes lo hizo—. Vamos, te acompaño a tu casa. Cuando termine la ronda con los Guardianes vendré a verte.  

    James asintió y se movió, dejándose llevar como si fuera un zombie.  

    —Si vienes solo no te abriré la puerta —bromeó con un tono apagado de voz. 

    —Vendré con cerveza, no te preocupes. Eso sí, tú encárgate de la cena.  

    Temía ese momento, en el que le contaría la verdad a su amigo, pero no podía seguir ocultándolo.  

    Ya no.  
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    Dos horas después 

      

      

    Mathew suspiró y golpeó la puerta de la habitación de su hermana. Aún no había salido de la cabaña en busca de Kendrew. No fue capaz. Necesitaba asimilar todo lo que había acontecido y, de paso, aprovechó para comer algo.  

    Escuchó ruidos dentro del cuarto. Su madre no había salido y su hermana permanecía encerrada entre esas cuatro paredes.  

    Cerró los ojos y esperó, mientras su mente bullía con los diferentes pensamientos que le acosaron en esos momentos. Si no hubiera regresado a casa nada de eso habría pasado. ¿O tal vez sí? No lo sabía. Las mentiras tenían las patas muy cortas y se había demostrado ese día.  

    «Soy un puto egoísta», pensó al sentir alivio al saber que había explotado el pasado, que se había desvelado quienes habían sido los que le habían hecho la vida imposible.  

    Sí, toda la manada los trataba con indiferencia. Lo aprendió siendo un niño cuando no recibía ninguna invitación a los cumpleaños de los compañeros de su clase, pero ninguno de ellos le levantaron la mano, ni tampoco le insultaban o le perseguían con la intención de molerle a palos.  

    Solo el grupito de Kendrew, el silencioso lobo que permanecía alejado, vigilante, como si lo que hicieran sus amigos no fuera con él pero permitiéndolo todo. En esa época era el futuro alpha, toda la manada lo sabía, lo aceptaba. ¿Por qué permitió que sus “hermanos de aventuras” le trataran de esa manera? ¿Por qué demonios le odiaban? ¿Por qué era un tigre? No tenía sentido. Si fuera así, no les tendrían que haber aceptado cuando llegó su madre suplicando ayuda.  

    Nunca entendió por qué motivo se comportaron así, tampoco se paró a preguntarles. Aprendió a huir, a esconderse y borrar sus huellas. Se convirtió en invisible mientras la rabia y la amargura le carcomía por dentro.  

    Nunca habló con su madre. No desde que aprendió que quejarse con ella no servía de nada, no le iba a ayudar en su problema. Al contrario, la única vez que le contó que había un grupo de lobos mayores que él que lo insultaban en los pasillos del colegio lo único que consiguió fue que su madre acudiera a hablar con el Director del centro y que este llamara a los padres de los “agresores”. Tal y como lo esperaba, estos negaron las acusaciones y le dieron la vuelta a todo. El malo era él, Mathew, el tigre, el solitario, el rarito, el que no tenía amigos, el que quería llamar la atención.  

    Lo único que consiguió fue que el acoso se recrudeciera. 

    Ese día aprendió que él debía batallar sus propias guerras, que no podía contar con nadie y que lo mejor era huir y ocultarse hasta que los lobos se aburrieran de buscarle para poder salir de su escondite y regresar a su casa.  

    Su madre nunca le preguntó, le limpiaba las heridas en silencio, mirándole con franca preocupación. Mathew aguantaba, apretando los dientes y negándose a emitir un quejido de dolor.  

    Si su madre sospechaba algo no se lo llegó a decir, aceptó que su hijo tomara esa decisión: mantener silencio y contar los días que le faltaban para poder dejar atrás la manada.  

    Su hermana, por el contrario, no sufrió lo que pasó él. Sus compañeras de clase al principio la ignoraban, sus lamentos llenaban la cabaña cada noche cuando regresaba del colegio, pero con el paso de los años eso cambió. Comenzaron a llamarla por teléfono, a pedirle apuntes a… quedar con ella. Era aceptada.  

    «¿Cómo cojones acabó emparejada con uno de los cabrones que me torturaron durante años?», se preguntó sin esperar obtener respuesta.  

    Si le hubiera contado la verdad a Emma quizá nada de eso habría pasado.  

    «Compañera, lobo. Aceptar», escuchó la voz de su tigre.  

    «¡Tú cállate!», le gritó, cansado de que su animal interior siempre quería tener la última palabra.  

    «Testarudo. Aceptar. No cachorro, nosotros adulto».  

    «¿Cómo puedes perdonar? ¿Puedes olvidar todo lo que nos hicieron?».  

    Se hizo un silencio entre los dos. Mathew abrió los ojos y los mantuvo sobre la madera oscura de la puerta que daba acceso a la habitación de su hermana.  

    «Olvidar, difícil, perdonar, fácil. Lobo Emma, el alpha, adultos, no cachorros, no mirar pasado, ciego ante el futuro».  

    «¿Te has tragado un libro de autoayuda?», ironizó Mathew, pese a que sabía que su otra mitad del alma tenía razón. Si permanecía en el pasado se perdería el futuro, no podría saborearlo. Pero era muy complicado, no era sencillo eliminar de un plumazo la rabia y la ira de muchos años.  

    «Imbécil. Testarudo».  

    No pudo responderle, ya que la puerta se entreabrió tomándole por sorpresa.  

    Se tensó esperando ver a su hermana pero no fue ella quien apareció, fue su madre. 

      —Lo siento, hijo, Emma no quiere verte en estos momentos.  

    Eso le dolió. Él no tenía culpa de nada. Era una maldita víctima. Tuvo que tragarse el orgullo y las ganas de responder tal y como quería, por su hermana, por la joven de tan solo veintidós años que lloraba al otro lado de la puerta.  

    —Dile a Emma que la amo, que lo siento mucho. Que no rompa el compromiso por culpa mía, su prometido me lo hizo pasar mal pero no fue uno de los que… —Negó con la cabeza, dudaba cómo continuar pero tomó aire y tras soltarlo intentando relajar su mente y su corazón, continuó—. Él no me golpeó ese día, solo permaneció en silencio a distancia, junto al alpha y otros dos. Siento mucho que lo haya descubierto hoy, pero… —Notaba el sabor de la bilis en su boca, ¿o era el sabor de la rabia y el veneno de la ira?—. No puede destrozar su futuro por mi pasado. Que hable con el lobo antes de tomar una decisión en firme.  

    Los ojos de su madre se empañaron con las lágrimas.  

    «No llores por favor», pensó Mathew, cansado de tener que tragarse su orgullo para que los demás siguieran con su vida. Lo hizo de joven, lo hacía de adulto y mientras… él seguía con el amargor de la rabia en su interior. ¿Cuándo le ayudarían a él? ¿Le consolarían y le preguntarían qué tal se encontraba? ¿Cuándo… sanaría su corazón?  

    —Se lo diré, hijo.  

    —Bien, voy a buscar al alpha. Hablaré con él.  

    Dio media vuelta y se alejó unos pasos. Su madre le detuvo al decir: 

    —Lo siento, hijo, por no haber sabido ayudarte, por no haber… visto tu dolor. Solo espero que nos perdones a todos, no solo a los lobos.   

    Mathew cerró los ojos y apretó los labios.  

    Su madre vio lo que quiso ver, su madre le cuidó las heridas que le causaban cuando no conseguía huir de ellos o llegaban a encontrarle, su madre presenció cómo no era invitado a los cumpleaños, cómo no tenía ni un amigo, su madre…  

    Se escondió en el caparazón con el que se protegía, viviendo una vida a medias al haber abandonado a su compañero, al tener que criar a dos cachorros en una manada de lobos tan lejos de su familia.  

    En otro tiempo la habría odiado, le habría dicho todo lo que llegó a imaginarse las noches en que los recuerdos le ahogaban  pero… no pudo decir nada.  

    Su madre no tenía culpa. Su hermana tampoco.  

    Necesitaba alejarse de la cabaña. Adentrarse en el bosque y permitir que su tigre saliera.  

    No podía pensar con claridad, no deseaba seguir dándole vueltas a las cosas, asfixiarse con los sentimientos que lo acosaban. Sí, aún sentía odio, rabia, ira, pero no podía ver a su hermana destrozada.  

    Se alejó de su madre sin mirar atrás, tal y como hizo el día en que se subió al autobús con dirección a Toronto.  

    Ya no era el niño que huía de todo y de todos, que se refugiaba en la rabia, en la soledad de su habitación, quién soñaba y sufría pesadillas cuando veía que nada de lo que deseaba se cumplía.  

    ¿Podría llegar a perdonar a sus acosadores? ¿Podría mirarles a la cara y preguntarles por qué lo hicieron? ¿Por qué lo trataron así?  

    Le sorprendió que Kendrew se disculpara de esa manera con él, mostrando un gesto de sumisión que un alpha nunca haría.  

    Su tigre se removió dentro de él. Cada vez que tenía delante a ese lobo su animal siempre se sentía inquieto, como si se midiese con un depredador que en cualquier momento podría saltar a atacarle.  

    Enseguida alejó las emociones que le asaltaron al recordar al alpha y se centró en salir de la cabaña. Ese lobo siempre fue una piedra en su camino. Le odiaba, era al que más odiaba porque tenía el poder de pararlo todo y nunca lo hizo. Solo… desde el día en que casi murió. A partir de ese día no volvieron a acosarle, ni a acercarse a él. Unos meses de alivio en su infierno personal antes de que decidiera subirse al autobús y alejarse para siempre de aquella manada.  

    —Joder —masculló nada más salir de la cabaña, cerrando la puerta a su espalda. No tenían cerradura, ningún cambiante se atrevía a entrar en la casa de otro, sabiendo que podía ser atacado. No había problemas de ladrones en la manada. Nadie podría engañar el olfato de un lobo, ni de un tigre. Puede que no tuvieran el olfato de los chuchos pero sí podrían atacar o dar caza a quien se atreviera a entrar en la cabaña.  

    Contempló el bosque que había ante él. Escuchaba el ruido del agua a su espalda. Su tigre arañaba dentro de él deseando ser libre.  

    Se lo permitió, cambiando en cuestión de segundos, rasgando la ropa que llevaba puesta. No le importó. La desnudez no era un problema para él, para los cambiantes. Gruñó cuando apoyó las almohadillas de sus garras en el suelo, sintiendo la calidez de la tierra, las vibraciones del suelo.  

    El rugido que dio se oyó a kilómetros, lo sabía. Era un aviso. No quería ser molestado, solo deseaba… correr, alejarse de todos y de todo, pero ante todo, de sus pensamientos y sentimientos, de la imagen recurrente del alpha que no hacía más que aparecer en su cabeza, una y otra vez.  

    A lo largo de los años le pasó eso. Veía al alpha en los rostros de los hombres. Reconocía que se llegó a acostar con algunos porque se parecía a ese maldito chucho.  

    Era una piedra en su vida, un hijo de puta que lo seguía torturando aunque él no lo supiera y, se hubiera atrevido a pedirle disculpas.  

    «No pensar. Solo, sentir. ¡Correr!», le gritó su tigre, harto de las vueltas que le daba a todo su parte humana. No se parecían para nada en eso. Para el tigre el mundo era más sencillo. Había peligros que sortear, enemigos que acechaban en las sombras y algunos de ellos llegaban a atacar. Nada era blanco o negro, el pasado no importaba y solo importaba el presente. Vivía al día, sin importarle lo que iba a suceder al día siguiente, su instinto animal le recordaba una y otra vez que en la naturaleza los suyos se enfrentaban a muchos peligros que podían causarle la muerte. ¿Para qué agobiarse por algo que no podían cambiar? El pasado era eso, una fotografía descolorida a la que se aferraba, a la que mantenía la vista clavada sin ver lo que sucedía a su alrededor, perdiéndose lo que le podía ofrecer el día a día.  

    Mathew se escondió en lo profundo de su mente, permitiéndole al animal tomar el control del cuerpo, de las acciones, dejando libre la alegría de ser libre.  

    El tigre rugió, gruñó, arañó el suelo con las garras con cada zancada que daba internándose cada vez más en el bosque, arañando los troncos de los árboles marcando el camino, sintiéndose feliz al estar en medio de la naturaleza, rodeado de vida; no en la frialdad de la ciudad en la que el cemento y el ruido de los coches le agobiaban.  

    Era libre… 

    Mathew por el contrario… no podía dejar de sentir que estaba atrapado en una pesadilla de la que no tenía ni idea de cómo despertar.  
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    «¡Libre!», gritó su tigre dentro de él. Mathew tuvo que darle la razón. Hasta ese momento no se percató de lo que había echado de menos correr por el bosque en su forma animal.  

    En la gran ciudad solo podía permitirse cambiar cuando se hallaba en la tranquilidad de su hogar y asegurándose de cerrar las cortinas y las persianas para que nadie pudiera ver a un tigre de gran tamaño pasearse de un lado a otro del piso. No quería ni imaginar la llamada de sus vecinos de enfrente a la Policía alertando de la presencia de un gran felino…  

    «¡No pensar! ¡Correr!», le amonestó su otra mitad del alma consiguiendo que Mathew se riera. Desde que era un cachorro no recordaba ni un solo día en que no discutiera por algo, aunque fuera por una tontería, con su tigre. Era una simbiosis de alma para toda la vida, hasta el día de su muerte. Los cambiantes nacían con dos almas, una correspondía con su parte humana, la otra era el animal en el que podían convertirse cuando se transformaban. No comprendía cómo era la vida para los humanos, ya que veía muy solitario el tener una sola alma, el no tener un hermano constante en su vida, con quien hablar, discutir, quien compartía el destino que les deparaba el futuro.  

    «Hermano, inteligente yo; tú, testarudo», se burló una voz dentro de su mente, mientras el tigre rugía y alertaba a los animales que correteaban cerca de él.  

    «Sí, claro, pero al final quien paga las facturas soy…».  

    Mathew no pudo terminar la frase. Ambos escucharon crujidos y voces a lo lejos. Eran hombres, varios. Olisqueó el aire y captó el aroma de lobo. Cambiantes lobos.  

    «Alejarnos, ¡ya!», indicó el tigre.  

    «Sí, volvamos a casa, necesitamos vestirnos y…». 

    Escuchó un disparo. Eso le sorprendió. ¿Qué pasaba? Eso no era normal. Los lobos luchaban con sus puños o cuando se peleaban en su estado animal, a base de mordiscos pero nunca usaban armas humanas para atacar a otro de los suyos.  

    «¡Huir! ¡Huir!», se apresuró el tigre a gruñir al ver las intenciones de Mathew. Podía escuchar sus pensamientos. Eran dos seres diferentes en un mismo cuerpo.  

    «¡No! Quiero ir ver lo que ha pasado».  

    «¡No! ¡Peligro!». 

    «Cierto, es peligroso, pero no puedo dar media vuelta y hacer cómo si no hubiera pasado nada. Si han disparado a uno de los suyos, ¿crees acaso que no lo harán con nosotros si se cansan de nuestra presencia en la manada? Si Emma no se desposa con el lobo… ¿Cómo reaccionará la manada ante su decisión?».  

    El silencio fue la única respuesta que obtuvo a su reflexión. Era descabellado pensar que podían sufrir un ataque de la manada pero no se fiaba de los lobos, nunca lo hizo, aprendió muy bien que los odiaban por ser diferentes. Era mejor estar en alerta para que nadie los cogiera desprevenido.  

    Notó cómo el tigre le permitió tomar el control del cuerpo, escondiéndose en un rincón de la mente.  

    Sin perder tiempo se acercó al lugar de donde provenían las voces. Captó el olor a pólvora y a sangre.  

    Se movió con muchísimo cuidado, teniendo en cuenta la dirección del viento para no alertar de su presencia, pero corría el riesgo de ser descubierto, no podía bajar la guardia ante los lobos.  

    A pocos metros de donde estaban los hombres, Mathew se restregó contra el suelo, manchando su pelaje de tierra y hojas secas. Eligió un árbol alto con un tronco robusto y lo escaló con rapidez, arañando la madera con sus garras.  

    En su juventud aprendió que los chuchos no solían mirar las copas de los árboles cuando buscaban a sus enemigos. Se olvidaban que había más cambiantes y no solo los que se olisqueaban el culo entre ellos o aullaban a la luna.  

    Entrecerró los ojos cuando se encontró en la rama, quedando asombrado y sin palabras ante lo que vio.  

    ¿Cómo había pasado eso?  

    Su tigre gruñó y amenazó con lanzarse desde la rama y caer sobre los hombres, lo contuvo a duras penas. No podía hacerlo, no cuando varios de ellos portaban armas en sus manos.  

    «¡No, dejarlo morir! No… ¡Sangre!».  

    Mathew cerró los ojos y lo notó. El olor a sangre le revolvió las tripas, le provocó que el corazón latiera con furia en el pecho, sintiera unas terribles ganas de desgarrar, destrozar y matar a quienes habían dañado a… 

    «¡Compañero!», gritaron tanto el tigre como él al reconocer al hombre que yacía malherido e inconsciente en el suelo en medio de un charco de sangre.  

    ¿Cómo era posible?  

    Todo su mundo se desmoronó en cuestión de segundos pero no tuvo oportunidad de pensar en nada, de maldecir al destino o de cagarse en la puta madre de quien ideó aquello.  

    Su mente se quedó en blanco al ver cómo uno de los hombres que no reconoció, alzó el brazo apuntando con su arma a la cabeza del herido.  

    «¡No!», chillaron con desesperación Mathew y su animal, tomando una decisión.  

    Se movieron por instinto. Todo su mundo se reducía en ese momento a salvar la vida de su compañero, más tarde se patearían mentalmente por lo que había sucedido, por lo que iba a pasar, por lo que se…  

    Había encontrado a su compañero y joder… 

    Puto destino.  
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    —¡Remata al cabrón! ¡Es un puto traidor!  

    Philip Collins sonrió mostrando sus dientes. Llevaba años deseando hacer lo que estaba a punto de hacer. ¡Acabar con el alpha de su manada!  

    —Me convertiré en el líder de DarkWolf. Las cosas comenzarán a cambiar en la manada tal y como debió de ser —indicó mientras levantaba el brazo y apuntaba con su pistola a la cabeza de Kendrew. Este yacía inconsciente, como un peso muerto después de recibir dos disparos por la espalda.  

    Ese día no tenía pensando acabar con la vida de ese hombre pero todo había sucedido muy rápido y no podía desaprovechar la oportunidad para acabar con él.  

    Le odiaba. Con todo su ser. Por permitir la presencia de humanos en sus tierras, por aceptar que los tigres continuaran en la manada. Por no condenar las uniones entre cambiantes de mismo sexo que no llevaban a continuar la raza. Esas relaciones eran anti natura, enfermas, podridas y debían prohibirse, pero el muy maldito de Kendrew las alentó, apoyando a quienes acudieron a él mostrándole que deseaban estar juntos.  

    Hombres y mujeres enfermos mentales que lo único que merecían era ser desterrados de la manada para que no siguieran contaminando a los restantes miembros con su obscena presencia.  

    No podía perder aquella oportunidad de acabar con el alpha.  

    Acarició el gatillo del arma, saboreando aquel momento en que tenía el absoluto poder sobre Kendrew. Iba a ser su ejecutor.  

    Un rugido los tomó a todos por sorpresa y antes de que Philip pudiera reaccionar un gran tigre se abalanzó sobre él, derribándole al suelo.  

    Sintió un dolor agonizante en el brazo. El olor a sangre se intensificó y solo pudo gritar.  

    Sus hombres tardaron en reaccionar y cuando lo hicieron se encontraron con la fuerza bruta del tigre. El único de ellos que iba armado con un arma de fuego era Philip y la había perdido cuando cayó al suelo, quedándose sin aliento por el inesperado golpe y el desgarrador dolor.  

    Los hombres se lanzaron sobre el animal, golpeándole con las garras. Este no soltó a la presa por más que le golpearan. Al contrario, hundió más los dientes desgarrando la carne y quebrando el hueso.  

    —¡Disparadle, joder! —chilló de agonía Philip, maldiciendo la estupidez de sus subordinados. Eran unos imbéciles a los que usaba para conseguir sus objetivos pero era más que evidente que no podía confiar en ellos.  

    Escuchó ruidos cerca de ellos y gritos de los demás lobos. Esperaba que le hicieran caso y le pegaron un puto tiro al tigre. Tenía una idea de quién podía ser pero le extrañaba que saliera en defensa de Kendrew. ¿A qué era debido? Aquello le hizo pensar en numerosas posibilidades pero todas y cada una de ellas se acallaron ante el intenso dolor que sentía.  

      

      

    Mathew no podía permitir que acabaran con Kendrew, no cuando todo su ser gritaba que era su compañero, no cuando temía lo que sucedería si otro alpha tomara el control de la manada, no cuando… ¡No podía dejarle morir!  

    «¡Mío!», exclamó su tigre dentro de él.  

    «¡Nuestro!», le recordó aceptando que el destino le odiaba y le había puesto como compañero a uno de los que le hicieron la vida imposible cuando era joven.  

    Que fuera su compañero no significaba que iba a babear por él, que olvidaría todo el pasado y acabaría suplicando que el lobo le devorara… ¡No! Tenía la libertad de negarse a sucumbir a la atracción que aparecía cuando se encontraba a su alma gemela. Era curioso que los tigres lo hicieran a través del olor de la sangre. No había una explicación a ese hecho pero hasta el momento en que percibió el olor de la sangre de Kendrew ni siquiera se imaginó que él pudiera ser su compañero. Bien era cierto que lo tenía en su mente en numerosas ocasiones, bueno… ¡joder! Lo reconocía, era una piedra en su camino, un grano en el culo y un maldito recuerdo que lo agobiaba, lo excitaba y le enfurecía a partes iguales. Pero eso no significara que fuera su “alma gemela” y tuviera que cagar purpurina de amor dando gracias al destino, a los dioses o a quien fuera que le hubiera puesto en su vida a su compañero predestinado.  

    No podía aceptarlo. No podía… 

    «¡No!», gruñó el tigre al ver cómo el que creía que era el líder de aquellos traidores levantó el brazo encañando a Kendrew, apuntándole directamente en la cabeza.  

    No pudo pensar en nada más. Vació la mente y le permitió a la bestia tomar el control de su cuerpo.  

    Se lanzó sobre el enemigo desde la rama, cayendo sobre el lobo. Nada más derribarlo hundió sus colmillos en el brazo con el que apuntó a su compañero. Quería desgarrar, arrancarle la carne a mordiscos, escuchar como sus huesos crujían bajo la ferocidad de su mordisco.  

    Saborear su sangre alteró todavía más sus sentidos, avivó su rabia, alentó a su bestia interior quien disfrutó de dañar al que iba a acabar con Kendrew.  

    Podía haberle desgarrado el cuello o rajárselo de un zarpazo pero quería “jugar” con su presa, quería que sufriera, necesitaba… que gritara en agonía.  

    Ese día podía haber perdido para siempre a su compañero. Que no le aceptara no significaba que lo quisiera muerto.  

    Era suyo para proteger, era suyo… para negarse a obedecer al destino pero al menos, tendría una imagen en su mente cuando pensara en su alma gemela.  

    Escuchó el grito del lobo. ¡Querían que le dispararan!  

    «Cobarde», pensó con rabia.  

    Los golpes que previamente recibió de los otros hombres eran apenas unos rasguños en su cuerpo, nada de lo que hicieran le iba a hacer soltar la presa. La adrenalina acalló el dolor en su cuerpo.  

    «¡Acabar con todos!».  

    Estuvo de acuerdo con su tigre. Tenían que acabar con todos.  

    Percibió movimientos a su espalda, se movió sin apartar los dientes de su presa. Pudo ver como uno de los lobos se agachó para recoger la pistola.  

    Ante el temor de que le pegaran un tiro o decidieran rematar a Kendrew, Mathew abrió la boca y se movió con rapidez, saltando sobre el hombre, tomándole por sorpresa.  

    Fue directo hacia su cuello, mordiéndolo con rabia, desgarrando su carne.  

    Se separó y contempló el miedo en sus ojos, un miedo que le llenó de orgullo. Ese hijo de puta había estado a punto de matar a sangre fría y de manera rastrera a Kendrew. No merecían su piedad, ni su compasión.  

    Él no era un asesino pero sí defendería a su pareja.  

    —¡Mierda, mierda! —otro de los hombres chilló al ver cómo el tigre mataba en cuestión de segundos a Alan.  

    El miedo era un poderoso aliado, así que, Mathew se giró y enfrentó a los lobos, mostrando sus colmillos ensangrentados, erizando su pelaje y estirando el cuello hacia arriba antes de rugir, resonando aquel aterrador aviso en el silencio que imperaba en el bosque.  

    Sus ojos no perdieron detalle de sus enemigos. Si alguno se atrevía a acercarse a Kendrew o a él lo mataría.  

    Arañó el suelo, hundiendo sus garras, dejando unos surcos que atrajeron la atención de los hombres.  

    Volvió a gruñir, entrecerrando los ojos dispuesto a acabar uno a uno con sus enemigos. El último sería el que se atrevió a disparar a Kendrew, ese hijo de puta sufriría.  

    Los lobos volvieron a mostrar lo cobardes que eran, echaron a correr cada uno en una dirección internándose en el bosque, pese a los gritos de su líder.  

    Mathew lamentó dejarles ir. Kendrew necesitaba su atención, si los perseguía dejaría desprotegido a su compañero. Por más que deseara acabar con todos no podía dejar abandonado a su pareja.  

    Que le jodía pero debía dejarles ir.  

    —¡Maldito cabrón! Pagarás por esto, yo… 

    Se movió con rapidez y le embistió, volviéndolo a tirar al suelo, asestó un zarpazo que le desgarró la carne del abdomen, provocando que el lobo aullara de dolor.  

    Levantó la zarpa para asestarle otro golpe cuando escuchó los quejidos de Kendrew. Se volvió para mirar y en ese instante su enemigo aprovechó para golpearle en el costado, lanzándolo al suelo, al no esperar aquel ataque.  

    Se levantó para devolverle el golpe al lobo pero salió huyendo de él dejando un reguero de sangre tras él y la promesa de acabar con los tigres que manchaban con su sola presencia a la manada DarkWolf.  

    Philip lo tenía muy claro, acabaría con todos y se convertiría en el alpha. Era necesario limpiar la manada de la escoria y regresar a las antiguas leyes.  

    Lo haría. Lo juraba.  
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    El quejido de Kendrew consiguió alejarle de la rabia y el deseo de venganza y devolverle a la realidad, enfrentándose a la presencia de su compañero.  

    Estaba herido. Tenía que ayudarle.  

    Mathew regresó a su forma humana y corrió hacia el alpha. Revisó sus heridas y maldijo en voz alta al ver los dos disparos, uno en el pecho muy cerca de dónde estaba situado el corazón y otro en el abdomen, ambas heridas sangraban. Tuvo que luchar contra el intenso miedo que le invadió al oler la sangre de su compañero. Hizo acopio de todo su control para no sucumbir al pánico, algo que no le ayudaría en esos momentos.  

      

      

    Los cambiantes sanaban con rapidez pero era necesario que retirara los proyectiles si habían quedado atrapados en su carne. No podía dejar que se cerraran las heridas con las balas dentro. Acabaría provocando una infección que podría llevar al hombre a la tumba.  

    Miró a su alrededor. No sabía muy bien qué hacer. Si lo llevaba a la cabaña de su familia los pondría en peligro. No podía llevarlo ante otro lobo por temor a que creyera que era él quien lo atacó. Muchos le odiaban y no aceptarían escucharle. Atacarían y luego harían preguntas. Necesitaba curar a Kendrew, que este se recuperara y tomara el control de su manada.  

    «¿Cómo ha pasado esto?», se preguntó en su mente sin esperar respuesta. 

    No importaba.  

    Lo primero era buscar un refugio seguro donde sanar al lobo y esperar a que este sanara.  

    «No eres sanador», le recordó el tigre, temeroso de perder lo que por tanto tiempo ansiaba encontrar. Él no era como su lado humano, él abrazaba con ilusión y pasión el haber encontrado por fin a su compañero, no le importaba que fuera el líder del grupito de lobos que lo perseguían de niños. Era su pareja, su compañero, quien le haría sentir completo.  

    «Ahora no, no importa que no sea sanador, debo encontrar refugio, no puedo confiar en nadie. ¿Y si nos acusan de sus heridas? ¿Y si llega a fallecer antes de…?».  

    «¡No morirá! ¡Nuestro! ¡Compañero!», bramó su animal interior incapaz de concebir la idea de perder a su pareja.  

    «¡Ya basta! Debo centrarme en lo que está ocurriendo, deja de gritarme», le ordenó Mathew acallando a su tigre. Estaba agotado, con el corazón latiendo con furia en su pecho y aún podía sentir el sabor amargo de la venganza en su boca. Quería destrozar el mundo, por lo que le habían hecho a Kendrew, porque ese maldito lobo fuera su compañero.  

    ¿Por qué le sucedía eso? Nunca quiso encontrar a su pareja, le gustaba su vida aunque fuera una puta mierda y se encontrara solo en numerosas ocasiones. Él no quería ser el protagonista de una historia de amor en la que se cagara purpurina rosa de pura felicidad. Quería…  

    ¡Qué importaba ahora! Estaba atado al hombre que yacía en el suelo. Por más que lo negara el haberlo reconocido como su compañero le encadenaba a él.  

    Lo miró con atención antes de agacharse y levantarlo en brazos para poder transportarlo lejos de donde estaban. No podían permanecer en esa área por temor a que los atacantes volvieran.  

    Sí, Kendrew era salvajemente sexy, sí, desde niño le ponía nervioso y le odiaba por ello, sí… ese lobo… lo iba a tener difícil para conseguir que lo aceptara como compañero. No era capaz de olvidar que pudo ayudarle cuando más lo necesitó y lo único que hizo fue permanecer como un espectador silencioso del acoso que sufrió cuando era joven.  

    —Maldito hijo de puta —masculló entre dientes al tiempo que se ponía en marcha, alejándose del lugar. Iría a su “lugar secreto”, una cueva oculta en lo alto de la montaña cerca de la cascada de Takakkaw donde se escondía cuando los lobos jugaban a cazarle—. No te atrevas a morirte, Kendrew. Quiero verte arrodillado ante mí pidiéndome perdón —le susurró con voz enronquecida al estar a punto de perder la razón al notar como la sangre caliente de su compañero le empapaba las manos.  

    Su olor le estaba volviendo loco, todo su ser le gritaba que aquel hombre era suyo, que debía marcarle, arañarle, mostrarle que era suyo, sentir cómo fortalecía el enlace mágico tomándole como a él le gustaba… pero no iba a sucumbir a la pasión, no eran más que sus malditas hormonas bailando un tango. Tampoco era el momento de dejarse llevar por el puñetero enlace mágico que lo unía a ese hombre. El tiempo era oro y debía darse prisa en buscar refugio.  

    —No lo vas a tener fácil, lobo —le aseguró, prometiéndoselo a sí mismo, al destino y desoyendo a su tigre quien bufaba dentro de su mente, removiéndose inquieto. No comprendía la testarudez del humano y él solo deseaba que el lobo sanara las heridas… para recuperar el tiempo perdido.  

    «Espera sentado, tigre, no voy a saltar a la cama del lobo y…». 

    «¡Compañero!». 

    «Eso da igual, ¡coño! Es uno de los lobos que…». 

    «¡Testarudo! No, niños, ¡hombres! Pasado, olvidar, ¡ya! ¡Pesado!». 

    «Qué sencillo lo ves todo, tú…». Mathew se calló al escuchar voces a lo lejos. Estaba atravesando el parque natural y en esa zona podía encontrarse cara a cara con turistas. Muchos de los habitantes del pueblo Field vivían de las actividades que realizaban con el turismo, bien a través de excursiones a pie, paseos en canoa, campamentos de verano para los más pequeños, además de muchas otras que conseguían mantener la zona y protegerla.  

    «¡Silencio!», le ordenó a su animal interior, mientras revisaba su alrededor en busca de presencia humana. Volvió a escuchar voces y crujidos de pisadas. «Tenemos que alejarnos», gritó en su mente, moviéndose velozmente atento a cada sonido que lo rodeaba, a cada aroma que percibía en el aire.  

    Si era necesario subiría a las ramas de los árboles, pero era su última opción ya que la preciada carga que portaba en sus brazos le impediría moverse con facilidad en las alturas y temía que empeorara las heridas del lobo.  

    Necesitaba llegar a la cueva para ver el estado de Kendrew, los cambiantes se curaban con mayor facilidad que los humanos, a una velocidad asombrosa y sanando heridas que podrían considerarse como muy graves. Debía confiar en la fortaleza del lobo… o acabaría secuestrando al sanador del pueblo para que lo tratara.  

    «Sí, tal vez, tendré que hacer eso. No puedo perderlo, no…». 

    «¡Nuestro, proteger! ¡No lobos cerca! ¡Traidores!», rugió su otra mitad del alma.  

    «Cierto, no podemos confiar en nadie, no sabemos quién más lo quiere ver muerto», reconoció Mathew al recordar la imagen de los lobos que estuvieron a punto de acabar con la vida del hombre que portaba en sus brazos.  

    Unos lobos le habían hecho eso a Kendrew, ¿en quién podía confiar?  

    «¡Nuestro!».  

    «Que sí, pesado de los cojones. Sí, este lobo es nuestro pero ahora cállate, ¡joder! Necesito estar atento a lo que nos rodea».  

    Por suerte, su tigre le hizo caso, aunque Mathew dudaba que fuera por mucho tiempo. Le conocía bien, era una parte de él, su otra mitad, quien le acompañaba desde el momento de su nacimiento.  

    Miró hacia abajo unos segundos encontrándose con el rostro dormido de Kendrew.  

    «Puto lobo, joder», masculló para sus adentros al sentir un ramalazo de deseo recorrer con furia todo su cuerpo, como si le hubiera caído encima un relámpago dándole de lleno.  

    Estaba jodido.  

    «¡Eso, follar!», chilló el tigre consiguiendo que Mathew rompiera a reír, negando con la cabeza.  

    Estaba portando al malherido alpha de la manada, atacado por lobos, no sabía en quien confiar, su hermana había roto el compromiso con su compañero, toda su vida había dado un giro de ciento ochenta grados al encontrar de la manera más loca a su propia pareja y su tigre… solo pensaba en follar.  

    Ok, perfecto.  

    ¿Qué más le deparaba el futuro? Mejor no pensarlo, ni lanzar la pregunta.  

    No quería saber la respuesta. Aún, no.  
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    Cerca de la cascada Takakkaw 

      

      

    Estaba cerca. Mathew se detuvo en seco y observó con atención lo que le rodeaba. Reconocía aquella parte del parque como si no hubiera pasado más de una década desde que había estado ahí por última vez. Durante un breve instante los recuerdos del pasado acudieron a su mente, agobiándole con la montaña rusa de emociones que sentía cada vez que pensaba en lo que vivió. Enseguida rechazó las imágenes del pasado y se centró en lo que había delante de él.  

    Se encontraba a unos metros de la cueva. Esta estaba oculta tras unas grietas en la roca, a unos metros de altura en la montaña. La vegetación cubría la base y mantenía a buen recaudo aquel refugio. A unos metros de esa zona se encontraba la famosa cascada, tan visitada por los humanos, un pedacito de paraíso en aquellas tierras.  

    Olisqueó el aire percibiendo el aroma de los pinos, de las diferentes tipos de vegetaciones, de las personas que por allí pasaron y que apestaban a humanos. También percibió el aroma de varios lobos pero no había nadie cerca, no percibía sonidos de pasos, ni de voces.  

    Dio otro paso, acercándose a la entrada. Para poder acceder a ella había que escalar unos metros, en el pasado accedía de un salto pero ahora con Kendrew en sus brazos lo tendría más complicado, aunque tampoco era el niño que una vez fue.  

    Corrió hacia el punto en la base de la montaña que empleaba para escalar hacia la cueva, no se detuvo, en el momento preciso pegó un salto que lo impulsó con fuerza hacia arriba, tanto que traspasó la altura de la vegetación que cubría el suelo. Escuchó el gemido que brotó de los labios del lobo pero no hubo más reacción.  

    En cuanto pisó la piedra de la montaña, extendió una garra y hundió sus uñas en la roca, deteniendo la ascensión y asegurándose la posición. No miró hacia abajo, sabía bien dónde se encontraba y sonrió orgulloso al comprobar que saltaba más alto que cuando era niño. Era absurdo y estuvo a punto de reír pues ya lo sabía pero le daba ganas de gritar de orgullo por todo lo que había conseguido.  

    El notar el peso del lobo contra su cuerpo y escuchar de nuevo sus quejidos le devolvió a la realidad, actuando con rapidez, escalando el último tramo que le quedaba para llegar a la cueva. Apenas tuvo que extender el brazo e impulsarse hacia arriba para encontrar la grieta que daba acceso a la cueva. Entró sin mirar atrás, adentrándose en la oscuridad, siendo recibido por un penetrante olor a humedad y tierra.  

    Cerró los ojos al tiempo que agarraba al lobo con los dos brazos, procurando no moverlo mucho para no hacerle daño.  

    Aquel lugar fue su refugio en numerosas ocasiones, tantas que había perdido la cuenta a lo largo de los años y… no había cambiado nada. Tampoco percibía ningún aroma animal ni de cambiantes.  

    «Perfecto, iremos más adentro. No podemos estar a la vista por si nos localizan a través del olfato, seguro que esos chuchos querrán acabar lo que empezaron», pensó mientras avanzaba por la oscuridad.  

    No le hacía falta ninguna linterna, ni siquiera emplear la aplicación del móvil que tenía, sus pupilas se adaptaron a la escasez de luz, impulsándolo al interior de la montaña.  

    La cueva era alta aunque con paredes estrechas por las que tuvo que maniobrar con cuidado para que el lobo no se golpeara contra ellas.  

    Avanzó unos metros hasta localizar la cueva natural de gran tamaño en la que descansó muchas tardes y se imaginó ser un famoso pirata escondido con su tesoro.  

    No quiso mirar al lobo pero le entraron ganas de reír ante la ironía del destino. Finalmente, iba a ser el “pirata” que se resguardaba de sus enemigos junto a su tesoro.  

    «¿Qué diría Kendrew si le digo que lo estoy comparando con un tesoro pirata?». Ni siquiera se respondió, tampoco su tigre, su mente estaba divagando mucho pero es que necesitaba tiempo para asimilar todo lo que había sucedido.  

    No solo había regresado al pueblo en el que creció, fue una de las causas, por no decir que era la única, de que su hermana rompiera su enlace y ahora era el protector y “sanador” de su recién hallado compañero.  

    ¿Por qué demonios los tigres tenían que hallar a su “alma gemela” a través de la sangre? ¿A quién se le ocurrió esa gran idea?  

    Bueno, al menos, no era como los chuchos los cuales dependían del olfato, convirtiéndoles en olfateadores de culos profesionales que iban buscando a su compañero hasta que lo encontraban.  

    ¿Cómo iba a reaccionar Kendrew cuando se despertara? ¿Lo reconocería como su compañero? Si no lo hacía… ¿podría omitir ese pequeño detalle y pasarlo por alto?  

    Mathew entrecerró los ojos y se percató de un detalle. Si él lo reconoció a través de la sangre… ¿por qué el lobo no lo hizo por el olfato? Acaso… 

    No siguió pensando ya que llegó a la cueva grande, aquel lugar era un refugio natural que… seguía igual de hermoso que siempre.  

    Era una caverna de gran tamaño, con techos altos en los que se veían estalactitas blancas de gran tamaño, parecían colmillos de la propia montaña mostrándole que la naturaleza podía ser salvaje y peligrosa.  

    El suelo era de una tonalidad rojiza como las paredes, parecía pulido por manos humanas pero de ser así, debió de ser en un pasado muy remoto ya que no percibía presencia de animales ni de cambiantes.  

    La escasa luz que iluminaba el ambiente llegaba del techo, de la “chimenea” natural que la propia naturaleza creó por el desgaste de la roca. Gracias a ese agujero se creó una “ventana” por la que entraba luz además de agua los días de lluvia, formando una piscina natural a los pies de aquella salida al exterior.  

    Avanzó hasta cerca de la piscina, ese pequeño lago de agua dulce en el que se bañó tantísimas veces.  

    Tumbó al lobo cerca y le arrancó un trozo de la camiseta para sumergirlo en el agua y comenzar a limpiarle la herida de la cabeza. Era una suerte que ya no sangrara.  

    Se sentó en el suelo, notando el frío de la roca. Él estaba desnudo. No le molestó, los cambiantes estaban acostumbrados a la desnudez al cambiar.  

    Arrancó el resto de la camiseta, creando tiras con la tela para poder envolver la herida del abdomen y la del pecho. El deseo que sintió dio paso a la preocupación al notar los débiles latidos del corazón del lobo. Había perdido mucha sangre.  

    Palpó con cuidado su abdomen, notando donde la bala impactó, el agujero estaba enrojecido y se veía la carne desgarrada, debió de producirse el disparo a poca distancia. Movió con cuidado al hombre comprobando que había un agujero de salida. La bala le había atravesado.  

    —No sé si será bueno o malo pero al menos no tendré que hurgarte la herida buscando la bala —murmuró Mathew para sí mismo, volviendo a tumbar con cuidado a Kendrew.  

    Observó a continuación la otra herida de bala. La del pecho. Esa le asustó, estaba muy cerca de dónde se situaba el corazón. Apoyó la mano en el pecho y notó los latidos, eran débiles pero constantes, un sonido que en esos momentos le llenó de esperanza y de emoción. Esta herida no estaba tan abierta como la del abdomen. Lo volvió a girar y comprobó que el proyectil le había atravesado. Agradecía que no le hubiera afectado al corazón.  

    ¡Podía haberlo perdido! No quería pensar en eso o acabaría saliendo de la cueva en busca de los lobos para destrozarlos con sus propias garras.  

    No podía hacer mucho por él, solo limpiarle las heridas con agua y confiar en que el lobo se curara. Los cambiantes no eran tan fáciles de matar y debía confiar en eso.  

    «¡No puede morir!», gritó su tigre dentro de él con desesperación.  

    Cerró los ojos e intentó tranquilizar a su otra mitad del alma.  

    «No lo hará, es fuerte. Confiemos en él. Si veo que empeora o comienza a tener fiebre secuestraré al sanador de la manada y le obligaré a curarle», aseguró dispuesto a cumplir la promesa.  

    Pero por el momento no podía hacer nada más que limpiarle, mantenerle a salvo de los demás lobos y esperar.  

    Era desquiciante, le estaba desgarrando por dentro y se sentía un puto inútil pero… 

    No podía hacer nada más.  

    Él no poseía el don de la sanación, tampoco tenía conocimientos médicos, solo era bueno manteniendo a su familia lejos de él, alejándose de la sociedad y dando rienda suelta a sus musas escribiendo novelas de terror.  

    Remojó el trozo de tela que tenía en las manos. El agua estaba helada. Cuando pasó el trapo empapado por el pecho del lobo este se estremeció. Aquello le animó. Se recuperaría. Tenía que confiar en la fuerza de Kendrew.  

    Y cuando lo hiciera…  

    —¡No! Primero atenderle, luego ya pensaré qué hacer. —«Además, quiero ver cómo va a reaccionar él», se dijo a sí mismo, sin atreverse a pensar en qué sucedería. ¿Le reconocería como compañero? ¿Le diría algo? ¿Qué pasaría?  

    Primero era mantenerlo a salvo el tiempo suficiente para que se recuperara y luego ya vería qué hacer, además, lo suyo no era importante, Kendrew había sido traicionado por los suyos y temía que aquel acto fue el inicio de una guerra en la manada y, de ser así, su familia se encontraría en medio.  

    «Compañero, primero, ¡cuidarle!», su tigre le alejó del rumbo que estaba tomando sus pensamientos.  

    El futuro era incierto, para todos, para él… para Kendrew; pero su animal interior tenía razón.  

    —No puedes morir, chucho, ¡me oyes! Me debes muchas explicaciones, ¡maldita sea, Kendrew! ¡Tienes que vivir! —le susurró mientras seguía limpiándole la herida con mucho cuidado atento a cada movimiento del hombre, a cada gemido, ignorando el ramalazo de deseo que se entremezclaba con la preocupación y la incertidumbre.  

    Ese hombre era su compañero y se encargaría de que sobreviviera.  

    Sí, era un puto egoísta pero se negaba a perder a su compañero por mucho que… no lo aceptara en su vida.  
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    Le limpió las heridas con cuidado, antes de vendarle el pecho y el abdomen con las tiras de tela hechas con la camiseta del herido.  

    Se sintió un inútil al ver que no podía hacer más por su compañero.  

    Mathew se quedó observando al lobo, quien se removía en sueños, llegando a gruñir y a mover los brazos como si estuviera peleando con alguien.  

    Ante el temor de que se hiciera daño o volviera a abrirse las heridas por los movimientos, Mathew se tumbó a su lado, pegándose a su cuerpo, llegando a pasarle un brazo por encima del abdomen con cuidado de no tocar sus heridas. Lo mantendría pegado a él, para darle calor y para asegurarse de que no se moviera en sueños.  

    Al principio el lobo siguió removiéndose hasta que se quedó tranquilo y giró la cabeza para apoyarla sobre la de Mathew. Aquello le sobresaltó. No se lo esperaba. Durante unos segundos su lado racional quería apartarse, insultar al niño que fue y que formó parte del grupito de lobos que lo acosaron de pequeño; pero enseguida su mente reaccionó y sonrió con pesar al saber que Kendrew lo buscaba, aunque fuera en sueños, porque era su compañero. Al menos, era lo que quería creer. En esos momentos solo eran dos hombres que se escondían del mundo y se daban calor con sus cuerpos, dos hombres que estaban atados por un enlace mágico por culpa del destino o quien decidiera que estaban hechos el uno para el otro.  

    La pura realidad era que no se conocían. Mathew solo recordaba al adolescente que lideraba a los lobos, no al alpha de la manada de DarkWolf. 

    ¿Podría darle una oportunidad? No lo tenía claro, la ira y la rabia aún seguían muy arraigadas en su alma, no podía borrar su pasado de un plumazo. Era incapaz de hacerlo.  

    ¿El lobo lo querría en su vida? Sospechaba que no. Lo poco que sabía de la manada era lo que aprendió escuchando en los pasillos del colegio, del instituto, de los chismes que le llegaban de su hermana y su madre. Los lobos elegían a sus parejas a través del olfato y se enlazaban para toda la vida, llegando a perecer si eran rechazados o sus compañeros fallecían.  

    ¿Kendrew no le reconoció como su compañero? Y si lo había hecho… ¿por qué lo rechazó?  

    Estuvo a punto de reír en alto mientras sostenía al hombre que era el principal causante de todos los problemas de su vida, tanto en el pasado como en el presente.  

    Si no le informó que era su compañero era porque lo rechazaba, así de claro.  

    —Será mejor que mantenga para mí que he descubierto que somos pareja —murmuró para sí mismo mientras aspiraba el aroma masculino del lobo. El muy maldito siempre le alteró. Lo reconocía—. Si tú me negaste, yo… —Alejó las ganas de gritar de furia. Si él era su compañero, ¿por qué no le defendió cuando eran jóvenes? ¿A qué edad los lobos reconocían a sus parejas predestinadas? Tendría que averiguarlo. Tenía tantas preguntas por hacer y sin posibilidad de tener respuestas. Si le preguntaba a Kendrew acabaría descubriendo la verdad y temía… que no fuera la que esperaba.  

    «¡Compañeros, destino!» 

    «Sí, será el destino quien nos unió pero si él nos rechazó cuando se enteró que éramos pareja… ¿por qué he de arrastrarme por él? Kendrew decidió por los dos. Dudo mucho que no lo supiera».  

    «¡No importa! ¡Compañeros!». 

    «Sí, si importa. No voy a obligarle a que nos acepte, tigre, lo sabes bien. Si él nos rechazó, es su decisión. Cuando todo esto pase, regresaremos a la vida que teníamos en la ciudad. El tener o no un compañero no cambia nada, no…». 

    «¡No! ¡Mentira! ¡Mentira! Cambia todo, compañero, único, corazón, alma, destino».  

    «Ya, pues díselo al lobo, seguro que lleva años sabiéndolo. ¡Nos rechazó! Lo entiendes, ¿no?».  

    No obtuvo respuesta. Notó el dolor de su tigre quien se retiró a lo más profundo de su mente para lamerse las heridas del alma.  

    No comprendía el por qué alguien no iba a aceptar el sagrado enlace entre cambiantes.  

    Mathew sí lo entendía. Su propia madre hizo esa misma elección. Se alejó del hombre al que el destino le impuso. Su padre… No le recordaba mucho pero lo poco que se le quedó grabado en la mente le producía pesadillas. Recordaba gritos y llantos. Nada más. Y por lo poco que le contó su madre, su padre no era un buen hombre, los trataba mal, pegaba a su madre, los humillaba, los mantenía alejados de todos… Su madre tuvo que huir, perdiendo el corazón por el camino. Una decisión que la salvó y a sus hijos pero la condenó a no poder amar a ningún otro hombre. Los enlaces mágicos entre los suyos era una bendición o una maldición, no había término medio.  

    Sí, se podía rechazar a la persona predestinada.  

    Y él… había sido rechazado por el lobo. Estaba seguro de ello.  
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    Dolor. Era todo lo que sentía en esos momentos, un dolor intenso, punzante, ardiente y agotador.  

    Kendrew gimió y entreabrió los ojos intentando centrar su mente que no hacía más que darle vueltas, notaba que el mundo giraba a su alrededor y una neblina de agonía le nublaba los pensamientos.  

    La escasa luz le llegó a molestar. Volvió a cerrarlos e intentó recordar lo último que había sucedido. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se sentía como si le hubiera atropellado un tren?  

    Los recuerdos aparecieron de golpe en su mente, agolpándose, entremezclándose y provocando que la rabia creciera en su interior. Un sentimiento que amenazaba con ahogarle por la intensidad de la emoción.  

    Philip le había traicionado, ese hijo de puta le había disparado, tomándole por sorpresa cuando se lo encontró mientras realizaba una ronda de reconocimiento por el territorio de su manada. Era consciente de la ambición de ese hombre, no era ciego; siempre supo que ese lobo quería más, que no se conformaba con su posición dentro del grupo, pero nunca imaginó que el cabrón se atreviera a dar un paso más en su ansia por el poder.  

    ¡Le había disparado por la espalda! Dejándole malherido en el suelo. Intentó levantarse, girando el cuerpo, encontrándose con la mirada de odio del hombre. Philip aprovechó para golpearle en la cabeza con una patada, aturdiéndole momentáneamente, antes de volver a dispararle a bocajarro en el pecho. Era de lo único que se acordaba. Después de recibir el segundo disparo la oscuridad lo acogió, sumergiéndolo en una laguna de dolor, incertidumbre, rabia y… ¿Por qué no le había rematado?  

    Tenía que encontrarle y acabar con su vida, mostrarle lo que le deparaba por haberle traicionado. A él y a los lobos que le acompañaban. No podía permitir grietas dentro de la manada, su padre le había confiado el liderazgo de los DarkWolf y él continuaría su legado, conduciéndolos al nuevo siglo y dejando atrás las leyes antiguas que condenaban a los que eran diferentes. No podían vivir en el pasado.  

    Kendrew intentó moverse pero el dolor lo ancló en el frío suelo en el que estaba tumbado. Volvió a cerrar los ojos y contó hasta diez mientras intentaba llenar de aire los pulmones. ¡Joder! Le dolía todo.  

    Su lobo se removió en su interior y aulló, provocando que retumbara dentro de su cabeza ese desgarrador sonido.  

    «¡Basta! ¿Qué coño te pasa?», le gritó, deseando que se callara. Le martilleaba la cabeza, el cuerpo, cada maldito músculo y, lo que le faltaba, era que su lobo se pusiera a aullar enloquecido.  

    «¡Mío!», bramó el lobo, un grito gutural surgido del interior de su mente.  

    No tenía ni puta idea de a qué se refería el animal. Kendrew solo quería cerrar los ojos y sumergirse en la oscuridad del sueño reparador, no escuchar los lamentos de su lobo.  

    «¡Basta! Necesitamos recuperar fuerzas. Tenemos que cazar a Philip y…». 

    «¡Marcar! ¡Ahora!», su lobo le interrumpió, mientras los latidos de su corazón latían con furia en el pecho.  

    Antes de que Kendrew volviera a preguntarle a qué demonios se refería se quedó paralizado al captar un aroma que era capaz de reconocer en cualquier lugar. Un olor que se clavó en su corazón hacía años y que lo acompañó cada maldito día de su vida.  

    Abrió los ojos y miró a su alrededor. Estuvo a punto de gruñir al encontrarse a escasos centímetros de él al causante de que su lobo se volviera loco y estuviera a un paso de hacerse con el control del cuerpo y transformarse para cumplir lo que, por tantos años, deseaba hacer.  

    «Mathew», murmuró, sin poder creer lo que estaba viendo. El tigre lo estaba abrazando, completamente… «¡Joder!», siseó, apretando los dientes y conteniendo la respiración. ¡Estaba desnudo! Podía notar el calor que desprendía el cuerpo del otro hombre, su aroma picante y dulce, su… 

    «¡Marcar! ¡Marcar!». 

    «¡Cállate, joder! No lo vamos a hacer, ya lo hemos hablado muchas veces».  

    «¡Imbécil!, él es nuestro, ¡marcar! ¡Destino!».  

    «No podemos hacerlo, él no nos aceptará, le hicimos la vida imposible y…». 

    «¡Pasado! ¡Imbécil! ¡Follar!».  

    «Ni te voy a contestar, lobo. Mathew está fuera de nuestros límites, lo supe cuando lo reconocí hace años. No le defendí, no fui un buen compañero. ¿Cómo voy a decirle que sé que es mío desde que tengo quince años? Se va a reír en mi cara y acabará golpeándome».  

    «¡Nuestro! ¡Mío!».  

    «Lobo, a veces amar es dejar ir, lo sabes bien. Mathew ha rehecho su vida lejos de la manada, debemos aceptarlo. Él no nos pertenece y tampoco tenemos derecho a reclamarlo, lo perdimos hace años».  

    Por suerte, no obtuvo respuesta a sus palabras. No era la primera vez que discutía con el lobo quien no aceptaba la decisión que tomó Kendrew cuando reconoció al tigre como su compañero. Recordaba con claridad aquel día en que captó el aroma del joven y fue un golpe directo a su corazón, a su alma y a su ingle. Tuvo que huir corriendo, dejando atrás a su grupo y al tigre para poder tocarse y liberar el deseo que explotó en su interior. Fue un golpe de realidad que lo dejó debilitado y le obligó a alejarse de Mathew para no caer en la tentación de reclamarlo tal y como su lobo deseaba. Él también quería pero tenía miedo. Era un adolescente de quince años que acababa de descubrir que su compañero para toda la eternidad era un hombre y para añadir más problemas a la ecuación, era la víctima de las burlas y bromas pesadas de los jóvenes de la manada, entre los que se incluía.  

    «¡Joder!».  

    Fue un shock muy grande y no supo actuar y cuando se quiso dar cuenta, Mathew se largó lejos sin mirar atrás.  

    Él estaba ahí cuando el tigre subió al autobús tras despedirse de su familia, él estaba ahí mientras el autobús arrancaba y se alejaba de Field, él permaneció en el mismo lugar hasta que se hizo de noche sin percatarse que las lágrimas se deslizaban silenciosas por sus mejillas.  

    Tardó años en salir de la oscuridad que se convirtió su vida, vivió por y para la manada, entrenando para convertirse en el lobo más fuerte, aprendiendo de sus mayores para ser el líder que merecían, viendo pasar los días sin llegar a saborearlos por completo.  

    Los pocos amantes que tuvo fueron lejos de la manada, en sus muchos viajes que realizaba a las diferentes ciudades dónde se reunían con los demás alphas de las manadas del continente. Aprovechaba esos viajes para dar rienda suelta a su pasión con encuentros furtivos, sudorosos, en los que follaba sin siquiera querer saber el nombre de su amante. Mantuvo el deseo a raya, pero su lobo no dejaba de aullar desesperado al saber que tenían un compañero al que deseaba cuidar, proteger y amar, y debían conformarse con las migajas que ofrecía aquellos momentos de solo sexo que no les llenaban nada. Un puto orgasmo y luego, regresaba a la frialdad de su vida, golpeándoles con dureza y con una sensación de traición que rondaba su mente y su corazón.  

    Sabía que corría el rumor dentro de la manada que era un lobo solitario, que aún no había encontrado a su “compañera” y que cuando lo hiciera revolucionaría a todos. Muchos cambiantes morían sin llegar a conocer a su otra mitad, una maldición que pesaba sobre todo ellos y que conducía a la locura a quienes perdían a su pareja eterna.  

    Él la perdió pero por sus acciones. No era digno de ser su compañero. No le protegía cuando más lo necesitó, no le mostró lo que podía ofrecerle, no era más… que otro lobo más que se metía con él, que le hizo la vida imposible, que le obligó a huir del lugar en el que creció.  

    Lo poco que supo de Mathew era gracias a James quien le comentaba lo que le decía su compañera. Cada vez que salía el nombre del tigre en la conversación tenía que hacer acopio de todo su autocontrol para que su mejor amigo no supiera la verdad. No se lo confesó a nadie. ¿Cómo iba a hacerlo? ¿De qué serviría? Pondría en peligro a Mathew pues sus enemigos no dudarían en localizarle y atacarle y él no estaría ahí para protegerle.  

    Con quince años aceptó que su destino era convertirse en un lobo solitario, soñando cada noche con una vida que nunca ocurrió y maldiciendo cada mañana al ver que todo fue culpa suya y que se merecía aquel maldito dolor que lo acompañaría siempre.  

    Mathew era un sueño, un recuerdo, un aroma que lo perseguía, un deseo… un imposible.  

    Y, ahora, se encontraba siendo abrazado por el causante de cada uno de sus problemas emocionales, en un lugar que no reconocía y que no tenía ni idea de cómo había llegado hasta ahí.  

    «¡Nuestro! ¡No dejarlo ir!».  

    «No somos merecedores de ser su compañero, lobo, recuérdalo».  

    Kendrew lo aceptaba, su animal interior no, se negaba a darse por vencido, a vivir una vida a medias sin llegar a descubrir la dicha de proteger, cuidar y amar a un compañero.  

    El gruñido enfurecido que resonó en su mente se acalló de golpe en el momento en que Mathew abrió los ojos. Durante un segundo el tiempo se detuvo cuando sus ojos se encontraron. Kendrew estuvo a punto de endurecerse, de dejarse llevar tal y como el lobo quería, de moverse los escasos centímetros que lo separaban del tigre y tomar sus labios, devorarle, ponerle a cuatro patas y follarle hasta marcarle con su semilla. Quería que oliera a él, morderle el cuello para que todo el mundo supiera que le pertenecía, besar su cuerpo, acariciarle, arañarle… lo quería todo. Necesitaba…  

    —Por fin despiertas, chucho. Tenemos que hablar.  

    Kendrew se quedó sin palabra, algo en su interior le gritaba que el tigre sabía su oscuro secreto. De ser así…  

    «¡No! Imposible que lo sepa. Los tigres no reconocen a su pareja por su olor», se recordó.  

    Era un cobarde, lo sabía, pero había cerrado su corazón y sus esperanzas desde los quince años, no podía enfrentarse al desprecio del tigre, a su odio y a su rechazo… no cuando tenía una manada que proteger, unos lobos que cazar y luchar contra su propio deseo.  

    Cerró los ojos y tragó con fuerza, cuando los volvió a abrir el tigre seguía mirándole fijamente. Durante un segundo creyó ver un brillo de anhelo brillar en sus ojos pero sucedió tan rápido que seguro que fue su imaginación.  

    Era imposible que Mathew lo supiera, lo había ocultado bien, se había alejado del tigre cuando lo descubrió y nunca se lo confesó a nadie. La coraza con la que se protegió no se resquebrajó en ningún momento de su vida, permaneciendo como una segunda piel que rodeaba su corazón y mantenía alejada su alma de cualquier atisbo de esperanza.  

    —¿Cómo…? —Le falló la voz, notaba la garganta seca y sonó como un barril medio vacío siendo desgarrado por dentro. Tragó con dificultad e intentó moverse. Le pesaba todo el cuerpo, le ardía el pecho y el abdomen y el dolor de cabeza permanecía inmutable—. ¿Dónde estamos? —consiguió preguntar, intentando por todos los medios desviar los pensamientos que cruzaban su mente. Debía centrarse en lo que le había sucedido, todo lo demás eran elucubraciones y… 

    —Con que esas tenemos, ¿eh? No tenía intención de mencionártelo pero… ¿cuándo me ibas a decir que eras mi puto compañero, lobo? ¿O acaso tu olfato está atrofiado y no me reconociste?  

    «¡Mierda!».  

    «¡Sí! Compañero, ¡follar! ¡Nuestro!».  

    —¡Cállate! —gritó Kendrew sin darse cuenta de que lo había hecho en alto.  

    Se percató que lo había exteriorizado cuando percibió dolor en los ojos del tigre. Este comenzó a moverse, lo detuvo moviendo los brazos y posando una mano sobre su hombro.  

    —Espera, no te lo decía a ti, se lo decía a mi lobo. —Negó con la cabeza, era complicado. ¿De verdad le iba a creer?—. Él es un poco… pesado y no hace más que empeorar mi dolor de cabeza.  

    Mathew asintió.  

    —Conozco esa sensación, mi tigre también discute conmigo muchísimo pero no desvíes el tema, chucho. ¿Desde cuándo sabes que somos compañeros y por qué no me lo dijiste?  

    Kendrew suspiró y se movió. Necesitaba alejarse del hombre para poder hablar con él.  

    —¿Por qué necesitas saberlo, tigre? ¿Cambiará algo nuestra situación? —dijo mientras se movía con dificultad. Mathew le liberó y también se alejó, sentándose en el suelo a unos metros de él.  

    Le costó horrores poder incorporarse, gruñó y maldijo en voz baja por los pinchazos que sintió y que le recorrieron con velocidad la columna vertebral, recordándole lo que había sucedido. Se quedó mirando su pecho y el abdomen, las heridas habían comenzado a cerrar, estaban enrojecidas y la piel se veía tirante como si en cualquier momento pudiera abrirse de nuevo.  

    —No, la verdad es que no. Sigues siendo un hijo de puta.  

    Kendrew ignoró el pinchazo de agonía que sintió en su corazón. Sí, era un egoísta, siempre lo fue, pero no podía cambiar las decisiones que tomó.  

    —Entonces no hace falta que te diga nada. No cambia nada que sepas que somos compañeros —indicó con voz quebrada por el esfuerza y por los sentimientos que lo estaban ahogando y que intentaba por todos los medios que no se notara. Había conseguido sentarse y se contemplaba las heridas. No quería mirar a los ojos a su compañero, no quería ver su odio.  

    —¡Maldito, hijo de puta! Merezco una explicación —acabó explotando Mathew tras unos segundos en completo silencio.  

    Kendrew se sorprendió al escuchar su grito. Alzó la mirada y se quedó sin palabra.  

    «¡Joder!», siseó dentro de su mente. Los ojos de Mathew brillaban, podía ver sus colmillos, su cuerpo estaba tenso marcando cada maldito músculo, sus uñas habían crecido hasta formarse unas garras letales, se había puesto de rodillas como si estuviera a punto de transformarse y saltar sobre él…  

    —¡Joder! —volvió a mascullar esta vez en alto antes de lanzarse sobre el tigre sin notar el dolor de sus heridas, sin percatarse que el brusco movimiento había provocado que se abrieran de nuevo…  

    Kendrew solo podía pensar en una cosa.  

    Su compañero estaba ante él.  

    Su compañero era jodidamente sexy.  

    Su compañero…  

    Le besó. Fue directo a su boca, agarrándole la cabeza con las manos, gimiendo cuando sus labios se tocaron por primera vez.  

    Su lobo aulló dentro de él, su alma vibró de pura alegría, su corazón latió con fuerza y su polla creció deseando tomar el control de aquella situación. 

    Era el puto mejor beso de su vida.  

    «¡Follar!», chilló su lobo, con una intensidad que le desbordó.  

    No podía pensar con claridad. Su lado humano luchaba con su lado animal, sus deseos y anhelos se enfrentaban a la decisión racional que tomó hace años, el dolor quería imponerse sobre la necesidad y la pasión.  

    Era una lucha interna que estaba perdiendo, pues hiciera lo que hiciera, Kendrew sabía que iba a perder. 

    Pero qué sería lo primero: ¿su corazón, su alma, su manada o…? 

    Obtuvo su respuesta antes de lo esperado pues Mathew lo golpeó en la cabeza, apartándolo de él, tirándolo al suelo.  

    Definitivamente, lo primero que perdió fue el conocimiento al sucumbir de nuevo a la oscuridad del dolor por culpa del golpe, de las heridas que se le abrieron y de la intensa agonía que sacudía su cuerpo.  

    Sí, el tigre le había dado su respuesta a su pregunta.  

    ¿Cambiaría algo saber que era su compañero?  

    No, Mathew le odiaba y se lo dejó claro con aquella reacción.  

    Por suerte, no pudo pensar en nada, solo dejarse mecer por la oscuridad, cayendo en un sueño inquieto en el que el dolor era su único compañero.  
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    «¡No! ¡Compañero!».  

    Mathew ignoró el grito enfurecido de su tigre y se levantó para ir a revisar cómo se encontraba el lobo. Le había golpeado demasiado duro. No era su intención. Él… reaccionó sin pensar. Solo… Quería separar a Kendrew antes de sucumbir a la tentación.  

    El lobo le había tomado por sorpresa con aquel beso y lo acabó lanzando contra el suelo, apartándolo.  

    Con preocupación se acercó hasta el hombre. Las heridas se le habían abierto.  

    —Maldito imbécil —masculló al ver la sangre.  

    «¡Culpa, tuya! ¡Imbécil, tú! ¡Nuestro, compañero! No golpear».  

    «Pues que no nos bese de esa manera».  

    «Tú, querías».  

    «No, no se lo pedí, no…». 

    «Yo soy tú, tú, eres yo. Escucho, pensamientos, veo, tus sueños. Tú, yo, queríamos. ¡Compañero! ¡Nuestro!».  

    «Aun así, no nos debería haber besado. Nos ocultó que éramos compañeros, lo ha reconocido. No nos quiere en su vida».  

    «Pasado, no importa, presente, sí. El lobo, nuestro. Proteger…». 

    «¡Vete a tomar por culo, tigre! La vida no es tan sencilla, es…». 

    «¡Por culo, tú, te gusta! ¡Follar!».  

    Mathew apretó los dientes e ignoró deliberadamente a su otra mitad del alma. Ni siquiera le iba a responder. Necesitaba atender las heridas del lobo, asegurarse que se encontraba bien antes de acercarse a la entrada de la cueva para ver si captaba presencia cercana de lobos. Sospechaba que los chuchos que habían querido acabar con Kendrew no tardarían en volver a intentar acabar lo que empezaron.  

    «Proteger, nuestro».  

    «Sí, le protegeremos, pero olvídate de que sea nuestro. Él hizo su elección cuando nos ocultó que éramos compañeros».  

    «¿Sí, seguro? ¿Cuándo decir? ¿Por teléfono? ¿Email? ¡Nosotros en la ciudad, él aquí!».  

    «¡No es excusa! Nos podía haber contactado. ¿Por qué lo ocultó?».  

    «¿Lo habrías aceptado si contaba? De joven, no. Ahora, sí. Solo querías huir, dejaste familia, dejaste manada, dejaste… a él. ¿Cuándo contar?».  

    Mathew se mantuvo en silencio. No sabía qué responder. Su tigre tenía razón. Él se había ido de Field en cuanto cumplió la mayoría de edad. Kendrew no tuvo oportunidad de contárselo. Intentó hacer memoria mientras remojaba los últimos trozos de tela que le quedaban. Fue limpiando de manera automática la sangre que manaba de las heridas. No era como cuando lo trajo a la cueva. Apenas era un hilillo de sangre que se deslizaba por su abdomen. Por suerte, la herida del pecho no se había abierto.  

    Recordó el momento en que Kendrew se alejó. Él tendría unos trece años más o menos. El lobo lo observaba desde lejos, siempre silencioso, manteniéndose apartado del grupo e ignorando los intentos de sus amigos para que se unieran a él en la “captura del tigre”. Era cierto que Kendrew nunca le levantó la mano, ni siquiera le insultó solo… le dio la espalda, le miró con disgusto, transmitiéndole una sensación de que no lo quería cerca de él, que solo veía un estorbo en su camino.  

    No tenía ni idea de cuándo se percató que era su compañero. Pero sí sabía cómo reaccionó. Lo ocultó.  

    ¿Se avergonzaba de él? ¿Acaso no lo aceptaba porque era hombre? ¿Por qué era un tigre? ¿Por qué de haberle aceptado los lobos le habrían dado de lado?  

    Tenía tantas preguntas y por el momento ninguna respuesta.  

    Siguió limpiando con suavidad, procurando no pasear la mirada por su pecho.  

    Cuando la sangre dejó de manar, dejó el trozo de tela empapado en el suelo y se levantó. Kendrew estaba dormido.  

    «¡Desmayado! No, dormido. Tú, golpeaste».  

    Mathew volvió a apretar los dientes y se levantó.  

    «Eso no importa ahora. Iremos a comprobar que no nos han seguido el rastro. Intenté por todos los medios borrar mis huellas, pero no me puedo fiar de los lobos. Su maldito olfato es peligroso».  

    «Proteger».  

    «Sí, le protegeremos porque si muere estamos jodidos y no solo nosotros, también mamá y Emma».  

    El tigre resopló en su mente, pero optó por no responder. No hacía falta, podía ver y escuchar los pensamientos de Mathew, sentía lo que su parte humana sentía. Era un solo ser con dos almas.  

    Mathew protegería con ferocidad al lobo porque era suyo por mucho que lo negara. Los lazos del destino ya estaban entrelazándose entre los dos y… nada ni nadie podría deshacerlos.  
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    Escudriñó el horizonte, olisqueando el aire. No percibió nada. Tampoco vio nada fuera de lo normal. Regresó al interior de la cueva.  

    Se acercó hasta Kendrew y comprobó que el lobo seguía durmiendo. Observó su rostro y estuvo tentado a acariciarle la mejilla y seguir bajando por su cuello y perderse en los músculos marcados de su abdomen.  

    Lanzó un suspiro y negó con la cabeza. No era el momento de perder el tiempo en pensamientos o deseos que no llegaban a ningún lado. Había problemas más grandes que afrontar.  

    Se movió hasta quedar cerca del lobo. Se sentó a su lado y dudó unos segundos antes de volver a atraparle en sus brazos para darle calor mientras se recuperaba de las heridas a través del sueño.  

    Más tarde, cuando Kendrew despertara, le pediría perdón por haber reaccionado de esa manera. No debió golpearle, pero le tomó por sorpresa.  

    Mathew volvió a suspirar y cerró los ojos. No podía hacer más. Descansaría. Esperaría a que el lobo se recuperara. Si viera que empeorara secuestraría al sanador para que le curara pero confiaba en la fuerza del lobo. Se recuperaría. Estaba seguro de eso. Y cuando esto sucediera… lucharía a su lado, no por la manada, por su familia, no quería que su madre y su hermana quedaran a merced de los chuchos que traicionaron a su alpha.  

      

      

    Seis horas después 

      

      

    Se despertó de golpe e intento levantarse, recordando todo lo que había sucedido.  

    —Por fin despiertas. 

    La voz de Mathew le puso en tensión y se giró para enfrentar al tigre.  

    —¡Me golpeaste!  

    —Te lo merecías. ¡Me besaste!  

    Kendrew entrecerró los ojos y negó con la cabeza. No iba a discutir con él. Había caído en la tentación de probar el sabor de sus labios pero nunca en su vida esperó que su compañero le respondiera golpeándole.  

    —No te preocupes, tigre, yo… 

    —Lo siento. No debí hacerlo pero me tomaste por sorpresa —acabó disculpándose, tomando al otro hombre por sorpresa, cortando sus palabras.  

    Se quedaron mirando en silencio, midiéndose, intentando asimilar lo que había sucedido, lo que estaban sintiendo en esos momentos.  

    —Está bien. —Suspiró Kendrew, agotado de discutir. No podía seguir refugiándose en la culpa, atacando a su compañero porque se sentía culpable del pasado común que compartían. Los dos habían cambiado, ya no eran los jóvenes que una vez fueron. Y, con sinceridad, tenía problemas más graves a los que enfrentarse. Si Mathew decidía alejarse de él cuando todo acabara, lo aceptaría. Llevaba toda la vida sin su compañero a su lado, moriría con la pena de no haber saboreado a su alma gemela pero lo aceptaría—. ¿Qué hora es? —optó por preguntar, alejando los pensamientos que acudían a su mente, decidiendo continuar hacia delante, enfrentando la guerra interna que sacudiría la manada. Cazaría a Philip y a sus hombres. Acabaría con ellos.  

    Mathew esbozó una sonrisa que no llegó a sus ojos.  

    —No tengo ni puta idea, como ves no tengo reloj ni nada con lo que saber qué hora es.  

    Kendrew paseó la mirada por su atlético cuerpo, deteniéndose unos segundos en su entrepierna. El pequeño Mathew estaba a un paso de mostrar su gran tamaño.  

    Se le hizo la boca agua.  

    «¡Follar!». 

    «¡Calla, coño!». 

    Su lobo se escondió en lo profundo de su mente enfurecido con él por no hacerle caso.  

    —Kendrew. 

    —¿Si? —preguntó, alzando la mirada encontrándose con la mueca de diversión del tigre.  

    —Como veo que ya estás bien —ironizó haciéndole un gesto a Kendrew quien se removió incómodo al notar que él también estaba erecto. El tigre tenía mayor control sobre su cuerpo, pero él… estaba a un paso de lanzarse sobre el otro hombre para devorarlo por completo y acabar aullando de placer. Sí, estaba duro, a un paso de ponerse a jadear y todo porque tenía a su compañero desnudo y recostado a su lado. Puto destino—. Levanta tu culo del suelo, lobo que tienes que recuperar el control de tu manada.  

    Kendrew gruñó al ver cómo Mathew se levantó. Le recordó a un gato desperezándose. 

    —Joder —susurró entre dientes, con voz enronquecida. El dolor de las heridas no era nada si lo comparaba con su polla endurecida. Esta vez no hizo falta escuchar a su lobo gritándole en su cabeza lo que deseaba hacer, él lo sentía, cada célula de su cuerpo ansiaba probar el sabor de su compañero, marcarle con su olor, con su semilla. Quería a Mathew, secuestrarle y llevárselo lejos del mundo para disfrutar de él, para recuperar el tiempo perdido, para aprender lo que le gustaba, para mostrarle que era su mundo, su refugio… entregarle su alma, su corazón y su devoción eterna.  

    —¿Me escuchaste?  

    El tono de Mathew le hizo parpadear y buscar al tigre. Este estaba a unos metros de él. La oscuridad de la cueva no le impidió admirar el cuerpo de su compañero.  

    —No, lo siento, no te estaba escuchando.  

    —Me lo imaginaba. —Era más que evidente que Kendrew estaba perdido en sus pensamientos y, por más que intentó negarlo, le gustaba la manera en la que el lobo le estaba devorando con los ojos. Podría ser gilipollas, un maldito imbécil que se ahogaba con los recuerdos del pasado, que le daba mil vueltas a lo mismo, que no tenía ni puta idea de qué le deparaba el futuro pero… no podía negar que le ponía muchísimo ver el estado en que dejaba al lobo. Kendrew le deseaba, era evidente y aquello le llenó de orgullo, de un cosquilleo de anticipación que le recorrió el cuerpo.  

    —¿Qué me dijiste?  

    Agradeció la intervención del lobo, centrándole.  

    —Te preguntaba si te sientes preparado para acudir a tu manada. Es necesario que hables con tus hombres, que veas quién está en tu contra y a tu favor. ¡Intentaron matarte! Eso no puede quedar impune.  

    Kendrew sonrió mientras se levantaba. Tuvo que cerrar los ojos unos segundos cuando se puso en pie por el mareo que sintió pero cuando le pasó, los volvió a abrir para mirar directamente al tigre.  

    —Si no te conociera diría que estás preocupado por mí.  

    Mathew negó con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho.  

    —Piensa lo que quieras, chucho. Lo único que quiero es que tu mierda no salpique a mi familia —fue lo único que respondió este, sin querer ahondar en lo que estaba experimentando. Si no lo mencionaba en su mente, si no lo decía en alto… no existía.  

    —Está bien. Iremos a buscar a James, necesito que contacte con mis Guardianes. Como bien dices necesito saber quién está a mi lado y quién me quiere muerto.  

    —Recuerda que me debes una, lobo, asegúrate que mi familia esté a salvo o… 

    —¿Me patearás el culo? —se burló Kendrew, mientras daba los primeros pasos. El cuerpo le dolía, las heridas estaban sanando y en apenas unas horas el único recuerdo que tendría serían las cicatrices que le quedarían del ataque. Le llenaba de orgullo que su compañero le hubiera salvado la vida, más tarde agradecería a quien estuviera allí arriba y que le protegía poniendo en su camino al tigre, pero ahora disfrutaría al tener a Mathew para sí mismo. Era la primera vez que hablaban tanto entre ellos dos y le estaba sorprendiendo descubrir al hombre que había tras la fachada que siempre portada su compañero.  

    —Prefiero mantenerme alejado de tu culo —respondió Mathew sin percatarse de haberlo hecho en alto.  

    —Umm, si hablamos de culos, yo… 

    —¡Ni se te ocurra acabar esa frase! Mueve tu… —Mathew negó con la cabeza y se calló unos segundos, antes de continuar—. ¡Sígueme, coño! Cuanto antes hables con tus hombres, antes recuperarás el control de tu manada. No podemos seguir perdiendo tiempo en esta cueva.  

      

      

    —¿Cómo es que no conozco este lugar? —preguntó Kendrew mientras saltaba los metros que lo separaban del suelo. Miró hacia arriba sorprendido al notar que la entrada de la cueva no era perceptible desde donde estaba.  

    —No tienes ni idea de lo que agradecí que no supierais la existencia de esta cueva. Se convirtió en mi refugio cuando… —Mathew apretó los dientes. No iba a seguir insistiendo en lo mismo. Pasado, pasado. ¡No podía seguir así!  

    —Mathew. —Este se giró encontrándose con la mirada de Kendrew. Se sorprendió al ver que avanzaba hasta él y estuvo a punto de saltar cuando el lobo apoyó una mano en su hombro—. Lo siento muchísimo, no tienes ni idea de cuánto y no tendré vida suficiente para seguir pidiéndote disculpas.  

    Se rompió. No pudo evitarlo. Sí, lo pasó mal cuando era un niño, la soledad que sintió, el rechazo, los golpes, los insultos… todo pesaba en su corazón, en sus recuerdos, en su mente, seguro que le causó algún trauma que no supo identificar y que tampoco trató, pero… Se rompió ante la mirada de auténtico dolor del lobo.  

    Quizá fuera el maldito enlace mágico que se formaba entre dos cambiantes cuando sus almas se reconocían como parejas eternas pero sintió su dolor, lo hizo suyo, y… quiso reconfortarle.  

    —No hablemos más del pasado, estoy cansado de eso. No lo podemos cambiar. Fuiste un hijo de puta, todos vosotros lo fuisteis pero he aprendido que no puedo seguir ahogándome con los recuerdos. —Al ver que Kendrew abrió la boca para responderle, Mathew continuó—. Ahora corta este momento telenovela que tienes que recuperar el control de tu manada, chucho.  

    Kendrew sonrió y le robó un beso, un gesto que tomó por sorpresa a Mathew.  

    —Joder, qué bien hablas. —Se lamió los labios, paladeando el sabor de su compañero. Apenas fue una caricia pero que le encendió. No podía evitarlo por más que el mundo explotara a su alrededor, tanto su parte lobo como su parte humana deseaban al hombre que tenía ante ellos—. Vamos, tigre. Tenemos unos lobos que cazar.  

    Mathew tardó unos segundos en reaccionar pero cuando lo hizo se volvió mostrando una gran sonrisa y notando cómo la adrenalina recorría con velocidad su cuerpo.  

    Cazaría junto a su compañero. Acabaría con la vida de los que amenazaron a su lobo. Quería ser él quien los matara. Acabar con uno de ellos no calmó su necesidad de venganza. Nadie dañaba a su pareja.  

    «Pareja, ¡eh! ¡Por fin!». 

    «Maldición, ¡no sabes cuándo tienes que quedarte callado!». 

    «No, yo razón. Tú, no. Lobo, compañero. Proteger. Amar. Fo…». 

    «Ya, follar. ¿No sabes decir nada más?».  

    «Palabras sobran entre compañeros».  

    «Que le ayude no significa que comeremos perdices y viviremos en un castillo que huele a algodón de azúcar, o…». 

    «¡Tú, imbécil! ¿Castillo, perdices? Lobo, alpha, manada, familia. Somos uno, para siempre. Afortunados».  

    —Joder. 

    —No me tientes, tigre —susurró Kendrew con voz enronquecida mirando hacia atrás de reojo, Mathew le seguía de cerca, sumergido en sus pensamientos. Por suerte, este no le escuchó porque de hacerlo, de mirarle a los ojos… estaba más que tentado a probar suerte aunque se arriesgara a ser golpeado de nuevo.  

    Le deseaba. Con una pasión que nunca creyó sentir. Ahora comprendía la devastación de los lobos que perdían a sus almas gemelas. Él vivió una vida a medias al aceptar que nunca podría tener a su tigre para él, que este permanecería alejado de la manada. Sobrevivió gracias a los recuerdos, a la imagen del joven que quedó grabada en su mente. Pero ahora… tras escuchar su voz, tras devorarle con la mirada, tras probar su sabor… moriría si su compañero se volvía a alejar de él.  

    El enlace mágico de su raza era una maldición que muchos acogían con los brazos abiertos, que él rechazó pero ahora ansiaba afianzar, saborear, proteger, cuidar, amar, follar.  

    El tigre había vuelto a su vida y su mundo explotó a su alrededor.  

    Pero antes de caer en la tentación era necesario tomar el control de su manada.  

    Levantó la cabeza y cerró los ojos aullando, rompiendo la calma del bosque con su desgarrador aullido.  

    Llamaba a sus Guardianes. Avisaba a sus enemigos.  

      

    Sigo vivo. Estoy listo. 

    La caza había comenzado. 
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    El aullido se escuchó en cada rincón del territorio de la manada alertando a los lobos. Un aullido que sonó desgarrador, atronador, que juraba que iba a cambiar el rumbo de la historia de los DarkWolf.  

      

      

    —¿De verdad tenías que hacer eso? —increpó Mathew poniéndose a la altura de Kendrew, mirándole con el ceño fruncido—. Acabas de avisar a tus enemigos de que sigues vivo.  

    Kendrew esbozó una sonrisa que bien podía ser considerada una mueca por la que se podía percibir sus colmillos.  

    —Y que voy a por ellos, no lo olvides, tigre y el miedo será su mayor enemigo. Cometerán un error y estaré ahí para acabar con ellos.  

    —Pues ponte a la cola, lobo, ya que son míos. Matar a uno de ellos no ha calmado mi sed de venganza.  

    —¿Mataste a uno de ellos? ¿A quién? ¿Cuándo me lo ibas a decir?  

    Mathew se cruzó de brazos. Estaba comenzando a enfadarse ante el tono del lobo. No era su líder y no iba a aceptar que le hablara de esa manera. Si estaba acostumbrado que los lobos se mearan encima cuando les hablaba con ese tono de “yo, alpha, tú, obedece” lo tenía claro. Él no se iba a arrodillar ante nadie, ni… 

    Las carcajadas de su tigre interrumpieron sus pensamientos. Pudo ver la imagen que el animal le mostró y que le demostraba lo dispuesto que estaba de arrodillarse ante Kendrew y no precisamente para gruñirle.  

    «¡Ya basta! Tienes un problema si estás todo el día pensando en sexo», le recriminó a su parte animal.  

    «Yo soy tú, tú…». 

    «¡No estoy pensando solo en sexo!».  

    «Ya, claro», fue la escueta respuesta del tigre mostrando la burla en el tono empleado.  

    —¡Mathew! ¿A quién mataste y por qué no me lo has dicho hasta ahora?  

    —¡Qué importa a quién maté! Ni siquiera me acuerdo de su rostro. Era uno de los lobos que te atacaron, no pude acabar con el que te disparó porque salió huyendo y tenía que asegurarme de ponerte a salvo. ¿Acaso vas a castigarme por atacar a un lobo? —le preguntó, recordando la estúpida ley que impedía que un cambiante de otra raza atacara a un lobo de la manada.  

    Kendrew entrecerró los ojos y le miró fijamente. 

    —No, nunca te castigaría por defenderte o por defender a tu familia.  

    —Las leyes de la manada son muy claras, si los lobos se enteran que maté a uno de ellos… 

    —¡Lo hiciste para proteger a tu compañero! No hay nada más sagrado que proteger a un compañero. Si tienen algo que decir tendrán que enfrentarse a mí y no permitiré que nadie se atreva a tocarte un pelo. ¡Eres mío, tigre! No lo olvides. Ahora vamos, no perdamos más tiempo. Acabaste con uno de ellos, he avisado al resto, ahora… toca esperar a ver qué hará Philip. La pelota está en su campo y ten por seguro de que nosotros ganaremos la partida.  

    «Y cuando todo acabe, serás mío», se prometió Kendrew soportando las ganas de marcarlo. Temía que de no hacerlo el tigre se alejaría de su lado para siempre, pero no podía perder el tiempo y tampoco decidir por los dos. Mathew tenía el futuro de su felicidad en sus manos aunque él no lo supiera.  

    —Transfórmate, Mathew. Debemos llegar cuanto antes a la casa de James, ahí esperaré al resto de mis hombres. ¡Sígueme! —gritó antes de convertirse en lobo en apenas unos segundos, destrozando la poca ropa que vestía y que quedó tirada en el suelo en pedazos pequeños desperdigados por la tierra. Gruñó de admiración al ver cómo Mathew se transformaba en tigre.  

    Se encontró mirando los ojos del animal y estuvo a punto de aullar de nuevo.  

    El tigre lo igualaba en tamaño pese a que él era el alpha y por tanto tenía una altura muy superior al resto de los lobos de la manada. Era lo que le diferenciaba desde niño y que le condenó a ser el líder de los DarkWolf por mucho que él no deseó aquel destino.  

    Arañó el suelo nervioso, admirando el pelaje de su compañero, sorprendiéndose ante la salvaje belleza del gran felino. Nunca lo había visto transformado, ni cuando eran pequeños. Mathew ocultó su forma animal a todos y… fue toda una sorpresa comprobar que era cierto que existían cambiantes tigres con pelaje blanco como la nieve y rayas negras que cruzaban su cuerpo y que destacaban bajo la tenue luz de la puesta del sol.  

    Mathew abrió la boca. Ver el poder de sus colmillos le excitó y estuvo a punto de jadear en alto cuando el rugido que brotó de sus labios retumbó a su alrededor.  

    Admiraba su fuerza, su coraje, su humor retorcido, sus silencios, su atlético cuerpo… si ya amaba al adolescente, había caído bajo las garras del amor del hombre que tenía ante él.  

    Estaba perdido si Mathew lo rechazaba y por más que su lobo ansiara que el enlace se fortaleciera entre ellos, temía el momento en que todo explotara y tuviera que hacer frente a la decisión final del tigre.  

    Respondió al rugido con otro aullido y dio media vuelta, centrándose en los olores y los ruidos del bosque. No podía bajar la guardia, pues podían ser atacados por sorpresa antes de llegar a la cabaña de James.  

    Recordaba los lobos que acompañaban a Philip pero no sabía si había más que opinaban como el traidor y lo querían ver muerto.  

    Nunca creyó ser testigo de una guerra interna en su manada. Había jurado proteger a cada miembro de los DarkWolf pero ese día iba a derramar sangre de su propia gente.  

    La guerra había comenzado y él se aseguraría de ganarla, por el bien de su manada, por el bien de sus seguidores, por el bien de su compañero y su familia. No podía darse el lujo de perder, no cuando tenía el destino de tanta gente en sus manos.  
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    Corrieron hasta la cabaña de James y en cuanto llegaron se transformaron en sus formas humanas antes de alcanzar la puerta. Kendrew no llegó a golpear la puerta pues esta se abrió mostrando a un preocupado James que lo atrapó en sus brazos.  

    —Menos mal que sigues vivo, me llegó el rumor de que te habían matado, que encontraron tu sangre en el bosque junto al cuerpo sin vida de Louis. ¿Qué ha pasado?  

    El gruñido de Mathew sorprendió a los dos lobos. Se separaron y miraron hacia atrás encontrándose con la expresión enfurecida del tigre.  

    —¿Qué hace él aquí? —bramó James después de recuperarse de la sorpresa ante la amenaza del otro hombre—. Dijeron que fue quien te atacó, encontraron su olor por todos lados y sobre Louis. ¡Lo mató! Deberías mandarlo arrestar y que sea castigado por lo que hizo.  

    Kendrew detuvo con un gesto las palabras de su segundo al mando. No iban a discutir a la vista de todos, en esos momentos podían ser espiados por sus enemigos.  

    —Entra dentro, James, debemos hablar. Ah, y que sea la última vez que amenazas a mi compañero. —Al ver que este no se movía volvió a ordenarle—. ¡Hazte a un lado, lobo! ¡Ahora!  

    Al imponer una orden en su tono de voz, James tuvo que agachar la cabeza y hacer lo que su alpha le exigía. Lo llevaba en la sangre, no podía evitar obedecer a su líder por más que por dentro estuviera con la boca abierta y sin poder creer lo que había escuchado.  

    —¿Compañero? —fue lo único que pudo susurrar con voz entrecortada por la impresión mientras Kendrew y su acompañante entraban en sus dominios.  

    —Muérdete la lengua, chucho, y si vuelves a rozar siquiera a mi lobo te arrancaré la piel a tiras —le amenazó Mathew sin poder contenerse, mostrándole las garras de su mano derecha. Cumpliría la promesa. No aceptaba que nadie tocara lo que era suyo. Sabía que se estaba portando como un desquiciado, cambiando de opinión cada dos por tres, sin saber cómo asimilar lo que estaba experimentando, pero no podía negar la conexión que lo enlazaba con Kendrew, que provocaba que sintiera ganas de acabar con el mundo con tal de proteger al lobo, con tal de asegurarse de que fuera solo para él.  

    Era una sensación explosiva que lo consumía por dentro y que los humanos no llegaban a comprender cuando se encontraban cara a cara con un cambiante que lo reconocía como su compañero. Los enlaces eran sagrados, poderosos, intensos, desgarradores, puras maldiciones para muchos de ellos y para otros un regalo que atesoraban hasta el día de la muerte.  

    No podía negar que con cada minuto que pasaba se fortalecía la conexión mágica entre el lobo y él, y no tenía ni puta idea de cómo iba a terminar aquel enlace; pero no aceptaría que nadie tocara a su compañero, no cuando su animal estaba tan a flor de piel deseando marcar a su pareja. En otro momento le habría resultado absurdo ese comportamiento, muy de otra época pero no podía acallar su sentimiento de marcaje y odiaba oler a otros hombres en la piel de su compañero.  

     —¿Tu lobo? —repitió con incredulidad James sin poder creer lo que estaba presenciando. ¿Qué coño había sucedido mientras él permanecía lamiéndose las heridas en su cabaña?  

    —Tendrás tus respuestas pero lejos de miradas indiscretas. Intentaron acabar con mi vida, amigo mío, y me temo que habrá guerra en la manada.  

    —Necesito un trago —acabó diciendo James pasándose una mano por los ojos.  

    —Que sean dos, James —le indicó Kendrew esbozando una sonrisa que no llegó a los ojos.  

    —Esperadme en el salón. Voy a buscar… algo más fuerte con las cervezas de la nevera no… —Negó con la cabeza—. Necesito un whisky —reconoció, alejándose de la entrada de su cabaña. Las botellas de alcohol las guardaba en la despensa, cogería su mejor whisky, dos botellas, pues sospechaba que antes de que su amigo terminara el relato de lo que había sucedido se habría terminado una de ellas y necesitaría comenzar la otra.  

      

      

    —Vamos, Mathew —dijo Kendrew mostrándole el camino. La cabaña de James era más grande que la suya pues siempre deseó tener una familia numerosa y tras encontrar a su compañera dedicó días, esfuerzo y dinero en reformar su hogar para que quedara al gusto de los dos. Avanzaron por el recibidor llegando al amplio salón. Los recibió el calor que proyectaba la chimenea dónde crepitaban los troncos de madera siendo consumidos por el fuego.  

    En medio del salón había un gran sofá con tapiz blanco, impoluto, uno de esos que comprabas por catálogo y que luego cuando llegaban los cachorros lamentabas su color.  

    El suelo estaba cubierto por alfombras suaves, de tonos neutros y dibujos asimétricos a juego con las estanterías que cubrían las paredes y la mesa con sillas que había en un rincón de la habitación. Las ventanas estaban cubiertas por cortinas en tonos tierra que ocultaban el interior de la vivienda. No poseían persianas y aquellos trozos de telas eran lo único que los mantenía a salvo de miradas indiscretas y los molestos rayos del sol a primera hora de la mañana.  

    Kendrew fue directo hacia el sofá, sentándose en una esquina, apoyando la espalda en el mullido cojín anaranjado que destacaba sobre tanto blanco.  

    Este soltó un suspiro y durante unos segundos cerró los ojos. Le dolía el cuerpo, la tensión que sentía en los músculos no era nada comparado con el incesante dolor que le recorría de arriba abajo recordándole lo cerca que estuvo de la muerte. Si no fuera por el tigre a esas horas Philip tendría el control de la manada y habría comenzado una masacre entre los lobos que se negaran a su dominio.  

    Abrió los ojos cuando notó cómo el tigre se sentó cerca de él, en medio del sofá.  

    Le sonrió, el otro hombre desvió la mirada y se cruzó de brazos con gesto evasivo como si no reconociera que al sentarse tan cerca de él era un modo de marcar territorio ante el amigo de su compañero.  

    Kendrew estuvo tentado a probar suerte otra vez, besando al tigre, pese a que se arriesgaba a recibir otro golpe pero tuvo que contenerse porque en esos momentos apareció James cargado con dos botellas de su mejor whisky y tres vasos de cristal.  

    Dejó todo sobre la mesa de madera que había frente al sofá y llenó en silencio las tres copas con el dorado y amargo líquido.  

    No esperó a que los demás agarraran su vaso, James alzó el suyo y se bebió todo el contenido de un trago, volviéndoselo a llenar.  

    —Más despacio, amigo mío, o acabarás K.O antes de que pueda contarte qué ha sucedido —le advirtió Kendrew al ver con qué ansias bebía el alcohol. 

    —Necesito emborracharme, todo esto es… —No supo qué decir, tampoco acabó la frase. De un día para otro su compañera había cortado el enlace con él, su mejor amigo estaba “liado” con su ex cuñado, posiblemente habría guerra en la manada y él… Negó con la cabeza. Él no estaba pasando su mejor momento. Tanto su lobo como su parte humana estaban desgarrados, con los sentimientos a flor de piel y el corazón desgarrado.  

    —Los lobos sois muy dramáticos, en serio; y, sin duda, si hubiera un premio al más teatrero te lo llevarías de cabeza —se burló Mathew sin llegar a tocar su vaso que permaneció sobre la mesa, mirando fijamente a su ¿cuñado? Dudaba que su hermana acabara cumpliendo su amenaza de no enlazarse con el lobo, sabía el destino que le deparaba si rechazaba a su compañero, una vida sin sentir amor tal y como le sucediera a su madre.  

    James detuvo su mano, estaba a punto de beber otro largo trago de whisky y contempló con ojos enrojecidos al tigre.  

    —No tienes ni puta idea de cómo me siento, yo… 

    —Bla, bla, bla… yo, yo, yo… Los lobos sois agotadores —le interrumpió Mathew alzando la voz y entrecerrando los ojos. James estaba sentado en el otro extremo del sofá—. Me importa una mierda cómo te sientas, tus problemas con mi hermana los tendrás que solucionar por el bien de ella, pero eso tendrá que esperar ya que lo que importa es enfrentar a los hijo de puta que intentaron matar a… —Iba a decir mi lobo pero se contuvo a tiempo—… A tu alpha. Así que deja de montar el drama y céntrate. Deberías estar llamando a los lobos que siempre van pegados a vosotros para que vengan hasta aquí. Si te llegó el rumor de que había matado a Kendrew los demás también lo habrán escuchado. ¿Qué más mentiras habrán dicho los que intentaron asesinarle? —Señaló al hombre que permanecía a su lado, observándole en silencio—. Philip iba a dispararle en la cabeza cuando intervine, sí, acabé con uno de ellos y habría cazado a los demás si no fuera porque Kendrew se estaba desangrando y temía que regresaran para rematarle. Por eso lo puse a salvo para que sanara las heridas. Como ves no es momento de lamer tus heridas, llorar por la testaruda de mi hermana o asombrarte porque a tu alpha le gustan las pollas y ha tenido la desgracia de tenerme como compañero. ¡Es hora de cazar a los traidores!  

    Tras sus palabras todo explotó a su alrededor. James se levantó tirando el vaso con whisky al suelo y se lanzó sobre él para golpearle, siendo interceptado por Kendrew quien se movió con rapidez para defender a su compañero.  

    Kendrew detuvo a su amigo y lo acabó lanzando al otro extremo del salón estrellándole contra las estanterías de los libros provocando que estos cayeran sobre él.  

    James gimió desde el suelo y acabó tosiendo, a punto de vomitar el alcohol que había bebido, desde que Emma había cortado con él no había comido ni bebido nada, solo el whisky y el golpe que recibió le dejó con ganas de echar hasta la primera papilla de su vida.  

    Sí, Kendrew le había tomado por sorpresa, sí, quería vomitar y… 

    —Joder —masculló entre dientes al mirar hacia el sofá. Definitivamente iba a vaciar el estómago ante lo que estaba viendo.  

    Kendrew, su amigo, su hermano de manada, su alpha estaba sobre el tigre besándole, o más bien… devorándole con los labios como si no hubiera un mañana ni estuvieran en medio de los dominios de otro hombre.  

    —Puta mierda —masculló desviando la mirada. Nunca en su vida sospechó que su amigo fuera gay, y menos, que tuviera como compañero precisamente al tigre, al que acosaron cuando eran jóvenes, al que… su grupo de amigos estuvieron a punto de matar sin pretenderlo.  

    ¿Cómo habían llegado a eso? ¿Cuándo descubrió Kendrew que Mathew era su compañero? ¿Por qué demonios no se lo contó? ¿Desde cuándo era gay? ¿Por qué no se lo contó? ¿Iba a traerle problemas con la manada? ¿Y el próximo alpha? ¿No iba a tener descendencia?  

    Todas las preguntas que surgieron ante aquel inesperado descubrimiento se evaporaron de su mente cuando presenció cómo Kendrew comenzó a acariciar a Mathew. La desnudez no era importante en los cambiantes, al transformarse en animales perdían la ropa, la desgarraban por eso no le sorprendió verle desnudo pero lo que no iba a aceptar era que un erecto tigre se pusiera a gemir en su sofá mientras su amigo le comenzaba a acariciar como si estuviera a un paso de marcarle y tomarle en ese preciso momento.  

    —¡Ni se os ocurra! ¡Joder! ¡Parad! —gritó, poniéndose en pie dispuesto a comenzar a lanzarles libros a la parejita para que dejaran de meterse mano en su sofá.  

    Nota mental: quemar ese sofá. No lo quería volver a ver en su vida después de tener a esos dos a punto de follar sobre él.  

      

      

    No le debieron de escuchar o directamente le ignoraron porque presenció como Kendrew agarró con la mano la polla endurecida de su compañero.  

    El gemido que brotó de los labios entreabiertos del tigre fue la gota que colmó el vaso.  

    James agarró uno de los tomos de la enciclopedia de arte de Emma y se lo lanzó a Kendrew golpeándole en la cabeza, consiguiendo atraer su atención. Los ojos de su amigo eran dorados, mostrando lo cerca que estaba el lobo de salir a la superficie. Ignoró el gruñido de advertencia que brotó de sus labios y le dijo: 

    —¡No puedes tener sexo en mi sofá, Kendrew! ¡Joder! Voy a tener pesadillas con esto. ¡No estáis solos! Y como bien indicó el… tigre, si yo no puedo estar lamiendo mis heridas… no voy a aceptar que juegues a los médicos con tu compañero en medio de mi salón mientras tengo que presenciar cómo mi mejor amigo me ha ocultado que es gay y que encontró a su pareja.  

    Esperaba que le hicieran caso o no tenía ni puta idea de qué iba a hacer. Lo que sí tenía claro era que él no iba a quedarse ahí para ver cómo esos dos follaban como conejos en su salón.  

    Por suerte no tuvo que esperar mucho para saber la respuesta.  

    Mathew intervino, lanzando a Kendrew por los aires de una patada, quitándoselo de encima.  

    James contempló cómo “voló” su amigo y escuchó el fuerte ruido que hizo al impactar contra el suelo, al menos cayó sobre una de las mullidas alfombras.  

    —¡No vuelvas a hacer eso! 

    —Ya, ahora hazte el sorprendido, tigre, pero tu polla muestra lo a gustito que estabas porque mi amigo estaba a punto de follarte en mi sofá —ironizó James, mientras se cruzaba de brazos y evitaba mirar al excitado felino. Miró las botellas de whisky que permanecía, por suerte, sobre la mesa. Fue directo hacia la que estaba abierta y la agarró bebiendo a morro un largo trago, notando cómo el líquido quemaba su garganta. Soltó un suspiro y miró a los dos hombres, quienes lo contemplaban en silencio—. No hablaremos nunca de esto, no ha pasado nada, ahora mueve tu culo aquí Kendrew y dime qué vamos a hacer. Sospecho que Philip no se va a quedar de brazos cruzados cuando sepa que no moriste por las heridas que te infringió y… ¡Emma! ¡He de llamar a Emma para decirle que venga aquí con su madre! No pueden estar solas. ¿Y si les atacan?  

    Antes de que Kendrew o Mathew pudieran decirle algo, James salió corriendo del salón en dirección a su habitación donde tenía el móvil. ¿Cómo no lo había pensado antes? Si los lobos creían que fue Mathew quien atacó al alpha y el causante de la muerte de Louis, podrían tomarse la justicia por su mano y acabar con los demás tigres que vivían en la manada. Si le sucedía algo a su compañera no se lo perdonaría jamás. No estaba pensando con coherencia, el escuchar a Emma decir que no se iba a celebrar el enlace lo descolocó, colapsó su mente y destruyó su corazón.  

    Debía protegerla y a su madre. Su compañera era lo más importante para él. Todo lo demás podría esperar. Tenía que convencer a Emma que acudiera a su cabaña lo antes posible o… 

    —Será mejor que las vaya a buscar yo, pueden atacarlas por el camino. No puedo perderla, no… —Agarró el móvil que estaba en su mesita de noche y marcó el número de su compañera. Mathew tenía razón, debía centrarse pues podía perderlo todo.  
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    —¡Me has vuelto a besar!  

    Kendrew se levantó del suelo y estiró la espalda, notando cómo le crujían los huesos y los músculos se tensaban por el gesto. Se miró al abdomen y el pecho y se alegró de ver que no se le habían abierto las heridas. Sanaba deprisa pero si su tigre seguía lanzándole al suelo cada vez que le besaba acabaría desangrándose por su culpa.  

    —Ni se te ocurra decirme que no te gustó, tuve en mi mano la prueba de que estabas a punto de ponerte de rodillas y suplicarme que te follara —acabó espetando mirando fijamente al tigre, este permanecía en el sofá con un cojín sobre su regazo, ocultando la evidencia de su deseo.  

    Mathew apretó los dientes y no respondió. ¿Cómo iba a hacerlo si recordaba con claridad lo que había pasado? En cuanto el lobo se abalanzó sobre él perdió la noción del tiempo y del lugar en el que se encontraba. Fue probar el sabor del otro hombre y ponerse duro al instante, deseando que no hubiera una barrera de ropa entre ellos, que el lobo se desnudara de una maldita vez quitándose el maldito vaquero y notar cómo… 

    «¡No!», se dijo a sí mismo desviando el rumbo que estaba tomando sus pensamientos. No podía seguir pensando en eso, era el maldito enlace que lo alteraba.  

    —¿Crees que mi hermana y mi madre están en peligro? —acabó diciendo, cambiando complemente de tema. Necesitaba que su amiguito volviera a su tamaño en reposo y dejara de pulsar necesitado de atención. No era momento de sexo, debían enfrentar una guerra inminente en la manada.  

    Kendrew se pasó una mano por los cabellos, revolviéndolos.  

    —Me temo que sí, si Philip fue diciendo a mis seguidores que tú me atacaste podría haber represalias a tu familia. Debo contactar con mis Guardianes. Irán a buscar a tu familia y… 

    —¡Toma! —Kendrew se volvió al escuchar el grito de su amigo a su espalda. Atrapó el móvil que le lanzó por los aires—. Iré ahora mismo a buscarlas, ve llamando a los Guardianes, que vengan aquí. Hay que moverse rápido. Emma me ha comentado que les han lanzado piedras a las ventanas.  

    Mathew se levantó del sofá dejando caer el cojín al suelo, preocupado por lo que James estaba contando. 

    —¿Han atacado a mi familia?  

    El lobo se giró y miró al que esperaba que fuera su cuñado.  

    —Por el momento solo han lanzado piedras para romper las ventanas, pero me temo que en cualquier momento hagan algo más… —Negó con la cabeza y miró a su alpha—. Voy a por ellas. Si no hemos regresado en medio hora… 

    —Enviaré a mis hombres a buscaros —acabó la frase Kendrew. Debería ser él quien acompañara a su amigo a buscar a los tigres pero debía pensar en la manada y llamar a sus lobos, reunirlos y tomar la decisión de “limpiar” sus tierras de los traidores, averiguar quién estaba con él y quién lo quería muerto.  

    El ataque de Philip le había tomado por sorpresa. No se lo esperó. Conocía que había lobos que estaban disconformes con los cambios que había inculcado en la manada. Debían avanzar hacia un nuevo siglo, no seguir anclados en el pasado. Le había llegado las voces discordantes pero de ahí a temer un ataque sobre su persona… había un camino que nunca creyó que sus lobos se atrevieran a atravesar.  

    James asintió y salió corriendo de la cabaña, cerrando la puerta tras él. Kendrew marcó el número de Morrison, su tercero al mando mientras escuchaba a lo lejos el ruido del motor del vehículo de su amigo, iba a pulsar la llamada cuando escuchó la voz de su tigre:  

    —¡Iré con él! No puedo permitir que mi familia esté en peligro —masculló Mathew moviéndose por el salón. 

    —¡Quieto! —gruñó Kendrew, tomando por sorpresa al otro hombre por la imperiosa orden que marcó en el tono de su voz—. Ni se te ocurra salir de esta cabaña. Permanecerás en todo momento a mi vista.  

    —¡Tú no eres mi alpha! No me puedes ordenar nada, si quiero ir a ayudar a mi familia yo… 

    —¿Es que no lo entiendes? ¡Hueles mí! Si mis enemigos averiguan que eres mi compañero irán a por ti, querrán matarte para destruirme. Y si lo consiguen… —Le miró a los ojos exponiéndose a que el tigre pudiera ver el dolor que se percibía en su rostro—… la manada estará perdida porque no sobreviviré a tu muerte.  

    Mathew se quedó sin palabra ante la intensidad de su mirada, ante la profundidad y rotundidad de su mensaje.  

    —¿Pero qué dices? ¿Cómo no vas a sobrevivir a mi muerte? ¡Hasta hace nada no sabía que eras mi compañero! Tú sí lo sabías y me dejaste ir. Has vivido toda tu vida sin mí podrás seguir haciéndolo y… 

    —Sabía en todo momento dónde estabas o lo que estabas haciendo —confesó Kendrew, era su secreto, uno de muchos, uno de tantos que mantuvo para poder continuar seguir siendo el alpha de su manada, para poder vivir aunque fuera una existencia vacía y con la constante voz de su lobo que aullaba desesperado al no poder estar junto a su compañero—. Contraté a un detective que me enviaba un informe cada año indicándome qué hacías o cómo te encontrabas. —También le informaba de los hombres con los que se acostaba Mathew pero esto se lo guardó para él, no podía echarle nada en cara cuando él mismo buscaba tener sexo casual cuando realizaba viajes de negocios fuera de la manada.  

    El detective lo mantuvo los primeros años en los que Mathew se alejó de Field pero llegó un momento en que tuvo que pedirle que no le siguiera enviando información de su compañero. Le destrozaba ver que era “feliz” lejos de él, lejos de…  

    —¿Me espiaste? —preguntó Mathew, cruzándose de brazos, apretando los puños.  

    —Sí, cuando te alejaste de la manada, yo… contraté al detective, lo mantuve un par de años pero no lo soporté. Luego… sabía que estabas bien, al menos uno de los dos era feliz —acabó diciendo con voz enronquecida.  

    Mathew agarró una de las botellas de whisky y se la lanzó a Kendrew. Este la esquivó y acabó estrellándose contra la pared explotando en miles de trocitos y desperdigando el líquido provocando que el salón apestara a alcohol.  

    —¡Eres un hijo de puta! 

    —Lo sé, siempre lo supe cuando me quedé paralizado al reconocerte como mi compañero. Era un adolescente que dependía de lo que le decía su padre, que tenía la responsabilidad de ser el futuro alpha de la manada sin que nadie se lo hubiera preguntado. Era mi destino, lo que se suponía que iba a ser cuando llegara a la mayoría de edad sin importar mis sueños. No tienes ni puta idea de lo que luché por no reclamarte. ¿Cómo iba a hacerlo si me odiabas? Nos odiabas a todos nosotros.  

    —¡Me jodisteis la infancia y la adolescencia! 

    —Cierto, por eso me alejé, por eso no te dije nada, no quería ver tu odio, no quería… —Le miró a los ojos—. Eras mío, pero tuve que dejarte ir para que fueras feliz. Era lo único que podía hacer por ti. No tenía nada que ofrecerte porque dudaba que aceptaras mi amor, mi devoción como compañero. Me odiabas, te dejé ir, tuve que soportarlo y aprender a vivir sin tu presencia pero ahora… Si te sucede algo, moriré, Mathew. Confía en James, él daría su vida por proteger a tu hermana, es su compañera.  

    —No tenías el derecho de decidir por los dos, de… 

    —¿Me habrías aceptado? ¿Te habrías lanzado a mis brazos cuando te dijera que eres mi compañero? ¿Me habrías acompañado los días de luna llena para ir de caza junto a la manada? —Al ver que el felino permanecía en silencio, concluyó—. Lo que pensaba. No, no lo habrías hecho. No te dije nada para que pudieras continuar con tu vida aunque me condenara yo. —Movió la mano y acalló una posible respuesta de Mathew—. Debo convocar a mis Guardianes. Necesito saber qué ha sucedido en la manada tras mi ataque y qué movimientos ha realizado Philip tras traicionarme.  

    Mathew se giró y caminó hacia la ventana, moviendo la cortina para ver el exterior manteniéndose pegado a la pared de madera. No iba a convertirse en un objetivo fácil, había visto demasiadas películas de acción.  

    Escudriñó el exterior sin llegar a percibir nada. No vio a nadie y no podía captar los olores como lo hacían los lobos. Solo notaba la presencia constante de Kendrew a su espalda hablando por teléfono con sus lobos y lobas de confianza, la llamada Guardia del alpha.  

    Cerró los ojos y rememoró las palabras de Kendrew. Tenía razón. En el pasado no le habría aceptado, no cuando tenía el dolor del rechazo y del acoso tan a flor de piel, desgarrándole por dentro, ahora… veía lo sucedido con la madurez de los años, con la desesperación de su animal al reconocer a su alma gemela, con la frágil llama del deseo que surgió entre el lobo y él.  

    —Llegarán en menos de veinte minutos. —Mathew abrió los ojos y dio media vuelta enfrentando al hombre que puso todo su mundo patas arriba. Le observó con atención intentando odiarlo tal y como lo hacía en el pasado. No pudo, fue incapaz. Solo podía ver la desesperación en sus ojos, la pasión con la que lo miraba, el hermoso cuerpo que lo tentaba y la abrumadora necesidad de dejarse llevar por los sentimientos obviando la razón y los recuerdos.  

    —¿Y ahora qué? ¿Qué vas a hacer?  

    Kendrew entrecerró los ojos y tragó con dificultad. 

    —Lo que me gustaría hacer… no es aconsejable que lo intente, así que… haré un par de llamadas a mis informantes dentro de la manada para ver qué me dicen. Necesito averiguar hasta qué punto la manada quiere verme muerto o si solo son los lobos que siguen a Philip.  

    Mathew no podía hacerse a la idea de lo que podría estar sintiendo Kendrew en esos momentos. La manada se enfrentaría a una guerra por el control de la misma, una lucha interna que podría provocar numerosas muertes. Como alpha su deber era proteger a todos los lobos y lobas DarkWolf y ser atacado… era un golpe duro a su orgullo, a su liderazgo.  

    Intentó ver el adolescente que lo ignoraba cuando era joven pero solo pudo ver al hombre que se enfrentaba a un momento decisivo en su vida en el que afectaría a todos aquellos a los que llegó a apreciar.  

    «Tiene miedo a que me suceda algo», pensó, sin obtener respuesta. Su tigre permanecía en silencio dentro de él, atento a lo que pasaba a su alrededor.  

    Quería odiarle, volver a sumergirse en el mar del odio y permanecer alejado de todos y de todo, viviendo sin disfrutar plenamente de lo que la vida le pusiera en su camino pero… fue incapaz.  

    No era odio lo que le provocaba. Era… 

    «Joder», siseó dentro de él. Estaba perdido.  

    —Mathew, prométeme que te mantendrás en todo momento a mi lado, no puedo permitir perderte de vista no podría… —No llegó a terminar la frase. 

    —Lo haré —juró Mathew, asintiendo con la cabeza.  

    Kendrew se le quedó mirando unos segundos más en completo silencio como si buscara la verdad en sus ojos. 

    —La habitación de James es la primera habitación a la izquierda en la planta de arriba, ponte algo de ropa… No quiero que nadie más te vea desnudo —dijo esto último más para sí mismo que para Mathew. Se sentía posesivo con el tigre y más cuando no estaban enlazados. Temía perderlo pero… no quería que nadie lo viera desnudo, se le acercara, lo llegara a tocar… No tenía derecho a sentirse posesivo con él pero así era, no lo podía evitar, el enlace pulsaba en su interior exigiéndole que lo completara. Llevaba décadas notando la tensión, cómo su alma se quebraba sabiendo que su pareja estaba lejos, disfrutando en brazos de otros hombres. Gruñó, sorprendiendo al tigre quien pasó por su lado y que se le quedó observando con atención—. Si no quieres que mis Guardianes sepan que… eres mi compañero, dúchate. Elimina mi olor de tu cuerpo antes de vestirte con las ropas de James.  

    No se quedó a ver la respuesta de Mathew o cómo se tomó sus palabras, se alejó de él directo hacia la cocina. Buscaría en el botiquín que tenía su amigo una pastilla para el dolor. No podía colapsar, no cuando la vida de los suyos dependía de sus decisiones, de su fuerza.  

    Pulsó el botón para llamar al número de Morrison y esperó a que este respondiera mientras rebuscaba en el botiquín.  

    Que cierta era la frase de que cuando menos te esperabas el mundo explotaba en tu trasero.  

    A él le había pasado y temía… que lo cambiara todo para siempre.  

      

    

  


  
   CAPÍTULO 21 

    [image: tiger-309914 (1)] 

      

      

    Kendrew esperó a que Mathew desapareciera escaleras arriba para llamar a su confidente, un humano casado con una cambiante lobo y que trabajaba en la tienda de souvenirs atendiendo a los turistas que llegaban a Field.  

    El hombre no tardó en aceptar la llamada. Se mostró sorprendido, ya que le había llegado el rumor de que había sido atacado y le habían dado por muerto. La manada estaba dividida, entre los que querían tomarse la justicia por sus manos e ir en busca del tigre al que culpaban todos de su muerte y los que no se creían que Kendrew había fallecido y querían salir a buscarle.  

    Hablaron durante unos minutos en los que su confidente le confirmó lo que sospechaba. Philip había aprovechado su ausencia para malmeter, para hacer circular el rumor de que había fallecido y que el único culpable era Mathew. Habían localizado el cadáver de Louis y el que oliera al felino le dio más peso a las palabras del traidor.  

    Todo había estallado en cuestión de horas mientras él permanecía malherido en la cueva. Varias veces interrumpió a su informante al no poder creer lo que le estaba contando. ¿Cómo era posible que creyeran a Philip o que los lobos no vieran las pruebas que había en el lugar donde le dispararon? ¿No olieron a pólvora? ¿Creían que era Mathew quien le disparó? ¿Por qué no buscaron su “cuerpo” si pensaban que había muerto? No le cuadraba aquello, o la manada llevaba tiempo molesta con sus actuaciones como alpha o no lo comprendía. Cierto que había realizado muchos cambios en las leyes, queriendo “modernizar” la manada, llevarla al nuevo siglo y muchos se opusieron a esos cambios, llegando a manifestarlo verbalmente en las reuniones que realizaban.  

    Kendrew cerró los ojos. Si la manada no lo aceptaba como alpha se iría, pero no le dejaría el control a Philip, lucharía contra él, contra los lobos que lo traicionaron y cuando la calma se impusiera en la manada, convocaría una reunión en la que preguntaría si lo querían como líder o no. Nunca quiso ser alpha, gustoso entregaría el liderazgo a otro lobo que amara a los DarkWolf y luchara por el bien de cada uno de los miembros.  

    Escuchó aullidos a lo lejos. Los reconoció. Se acercaban sus Guardianes, los lobos y las lobas que se encargaban de mantener el orden en la manada y vigilar los terrenos de los DarkWolf. Necesitaba saber si estaban con él o, por el contrario, querían un nuevo líder que los comandara. Miró el reloj que había colgado en la pared, uno de esos antiguos que hacían un ruido tremendo cuando marcaban las doce de la mañana o de la noche. James llevaba fuera veinte minutos. El tiempo pasaba muy rápido y con cada minuto, Kendrew notaba que el corazón latía con furia en el pecho, la adrenalina recorriendo su cuerpo anticipándose a lo que le deparaba a la manada y a él.  

    Lucharía hasta el último suspiro, por su gente, por su compañero. 

    Antes de cortar la llamada, le indicó al humano que pusiera a salvo a su familia y avisara a sus allegados.  

    El alpha estaba vivo e iría de caza a por los traidores.  
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    Encontró la habitación sin problemas, además, el cuarto apestaba a lobo. Atravesó la puerta y se encontró con una gran cama en la que captó el aroma de su hermana. Mathew gruñó y desechó las imágenes que aparecieron en su mente. Para él, su querida hermanita seguía siendo pura y virginal, no quería imaginársela follando con su prometido en aquella habitación.  

    Fue directo hacia el armario y lo abrió de golpe. La puerta chocó contra la pared dejando una marca. Sonrió, tentado a repetir la acción hasta arrancar la puerta en venganza por aquel hombre que se había atrevido a tocar a su hermana, pero acalló aquel pensamiento al ver que era absurdo. Su hermana era mayor de edad y por mucho que le jodiera ver que había crecido, ya no era la niña que lo seguía a todas partes con absoluta adoración.  

    Agarró un pantalón negro y una camiseta de igual color y fue directo hacia el cuarto de baño. Se daría una ducha aunque estuviera tentado a dejar el olor del lobo sobre su cuerpo para mostrarle a todo el mundo que él era suyo.  

    Dejó la ropa sobre la encimera donde había toallas limpias y abrió el grifo de la ducha, esperando a que saliera caliente.  

    Metió la mano cuando comprobó que comenzaba a salir vapor. Sí, estaba caliente, tal y como le gustaba.  

    Se metió bajo el chorro de agua y cerró los ojos apoyando las manos en la pared, permitiendo que el candente líquido acariciara su espalda.  

    Disfrutó de la relajación que sintió al momento y echó la cabeza hacia atrás para remojarse la cara, gimiendo de placer. Era irónico que fuera un felino cuando disfrutaba tanto del agua.  

    Buscó el gel y echó una gran cantidad en la mano antes de comenzar a acariciarse el cuerpo para eliminar el olor al lobo.  

    Cuando pasó su mano por su verga gimió y estuvo a punto de gruñir en alto.  

    Le echó un vistazo a la puerta del cuarto de baño, permanecía cerrada. Estaba solo y… se miró la entrepierna, le dolía, desde el momento en que Kendrew le besó. Había luchado contra el deseo, contra la imperiosa necesidad de sentirle, de probar su sabor, de… Tomó el grosor de su polla con la mano y cerró los ojos, imaginando que Kendrew lo acogía en su boca, succionando con gula, dándole placer al acariciarle con la lengua al…  

    Comenzó a acariciarse, sin dejar de visualizar al lobo de rodillas ante él, dándole el mejor sexo oral de su vida. Con la otra mano se apoyó de nuevo en la pared para mantener el equilibrio, notando cómo su cuerpo se sacudía cada vez que bombeaba su polla, al principio suavemente, disfrutando de aquella tortura. Pero llegó un momento en que su mundo se derrumbó, en que no pudo aguantarlo más y acabó acariciándose con fuerza, apretando la base de su erección para alargar aquel tormento. Mathew entreabrió los labios, probando el sabor del agua, echando la cabeza hacia abajo con los ojos cerrados.  

    —Kendrew —gimió entre dientes mientras movía la cadera igualando las caricias de su mano.  

    En su mente el lobo le agarraba las nalgas para impedirle que se moviera, en su mente, su compañero le lamía desde la base hasta la punta, en su mente…  

    Se corrió gritando el nombre del lobo, notando cómo su semilla empapaba su mano. 

    Mathew abrió los ojos y contempló como el agua le limpiaba de nuevo. Respiraba con agitación y su corazón latía con furia en el pecho. El cuerpo le temblaba y aún percibía los estremecimientos del orgasmo recorrer cada centímetro de su ser.  

    Contempló con pesar las baldosas de la ducha regresando a la dura realidad. Kendrew no le había follado con la boca, su lobo estaba abajo a punto de luchar contra los traidores que intentaron matarle y él…  

    —Debería odiarte, rechazar nuestro enlace pero con cada minuto que paso a tu lado… —Negó con la cabeza mientras soltaba su erección. Todavía seguía duro, dispuesto a una segunda ronda pero no iba a tocarse más. Eliminaría el olor de su compañero de su cuerpo, saldría de aquel cuarto y volvería a ser el sarcástico Mathew que conseguía alejar a todo el mundo de su lado, escudándose tras el muro con el que protegía su corazón y su alma.  

    Volvió a tomar la botella de gel y echó un poco en su mano, antes de dejarlo de nuevo en la estantería que había dentro del plato de ducha. Reconoció algunos de los champús favoritos de su hermana.  

    Frotó sus manos hasta que se formó espuma y comenzó a limpiarse su polla, su vientre y sus piernas, permitiendo que su cuerpo recuperara el control y olvidara la erótica imagen que formó en su mente de su lobo… reclamándole como su compañero.  

    Su tigre se removió dentro de él animándole a que bajara desnudo para formalizar el enlace con su pareja, no hacía más que gritarle que eran muy afortunados por haberle encontrado, que no podían dejar pasar aquella oportunidad. Temía que Kendrew se alejara de él, rechazándole cuando sus lobos le hicieran ver los problemas que causaría dentro de la manada el que aceptara a un felino como compañero. No habría herederos de esa unión y no podría correr a su lado en las noches en que convocaba a la manada para cazar en los bosques.  

    Estaba prohibido que participara un cambiante que no fuera un lobo. Nunca pudo asistir pese a que vio las cacerías desde lo lejos, añorando, cuando era joven, poder ser uno de ellos.  

    Su lado humano sabía que aquella burbuja en la que se hallaba era por culpa de las hormonas, del enlace que lo empujaba a que lo fortaleciera a través del sexo; pero sabía, que una vez que todo se resolviera, Kendrew volvería a su vida como el alpha de la manada y él… no le quedaría otro remedio que regresar a su mundo de soledad en la que tomaba lo que quería y no miraba nunca atrás. Volvería con los amigos que lo usaban al igual que él a ellos, conocería nuevos amantes con los que tener una noche de sexo salvaje para luego, olvidarse de sus nombres. Escribiría nuevos libros en los que volcar sus sentimientos reprimidos y desquitarse de aquellos que le hicieron daño matándolos en las historias que creaba.  

    Volvería a ser… el Mathew de siempre, aunque esta vez… le atormentaría el recuerdo de un lobo en particular.  
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    —Kendrew. 

    Aquel grito ronco tomó por sorpresa al aludido quien olisqueó el aire percibiendo el aroma picante del sexo. Gruñó y se movió hacia las escaleras en busca del tigre, quien se había atrevido a tocarse a sí mismo cuando debía ser él quien lo llevara al orgasmo.  

    Cuando piso el primer escalón de las escaleras que lo llevarían a la planta de arriba de la cabaña se detuvo en seco al escuchar las pisadas de varias personas llegando a la puerta de entrada.  

    Con un suspiro largo, Kendrew apretó los dientes y obligó a su erección a ocultar las evidencias de su deseo. El tigre le volvía loco y, por su culpa, se estaba convirtiendo en una masa gelatinosa que jadeaba necesitado de su compañero.  

    —Joder —masculló entre dientes, dando media vuelta, apretando los puños hasta llegar a clavar sus uñas en la carne de las palmas de sus manos.  

    No podía darse el lujo de subir a la planta de arriba y reclamar a su tigre, no cuando sus Guardianes estaban a punto de entrar por la puerta devolviéndole a la dura realidad.  

    Pero cuando pudiera… castigaría a Mathew por haberse liberado él mismo, lo torturaría con sus dientes, con su lengua, con sus manos hasta que este le suplicara que lo tomara, que se hundiera en su interior con fuerza, marcándole hasta que ambos estallaran de puro placer y sus almas quedaran unidas para toda la eternidad.  

    Se movió hacia la puerta de entrada de la cabaña. Se tocó el paquete, recolocándolo, molesto al notar la tensión que había contra la rugosa tela del vaquero. Respiró hondo e intentó alejar el deseo para evitar ponerse en evidencia ante su gente, no quería que lo encontraron medio erecto y oliendo a pura necesidad, como un maldito cachorro que no pudiera controlar sus hormonas.  

    Antes de llegar ante la puerta consiguió que su gran Kendrew volviera a relajarse. Justo a tiempo porque la puerta se abrió y se quedó cara a cara con Morrison, quien le sorprendió dándole un puñetazo en la cara que le hizo ver las estrellas. No le tumbó al suelo, pero sí que le rompió el labio y probó el amargo sabor de su sangre.  

    —¡Qué demonios! —masculló Kendrew, sorprendido por la reacción de su amigo.  

    Este no le dio tiempo a reaccionar porque lo atrapó entre sus brazos, dándole un abrazo fuerte que duró apenas unos segundos. Siempre actuaba igual, de manera explosiva para bien o para mal, un amigo en el que confiaría su vida si era necesario pues le demostró desde que eran niños que le consideraba como un hermano mayor al que admiraba, protegía y quería a su manera.  

    —Hijo de puta, creí que te habían matado.  

    —Qué agradable eres, Morrison, así da gusto tener amigos cómo tú —ironizó Kendrew, moviendo la mandíbula con molestia, maldiciendo por dentro a su amigo.  

    —¡Aparta, grandullón! —una voz interrumpió la lucha de miradas de los hombres. Morrison se movió a un lado y dejó paso a una joven loba, una de las primeras Guardianas de la historia de la manada—. ¡Nunca creí que estuvieras muerto! Ese maldito de Philip es un mentiroso, lo sé muy bien. Intentó circular un rumor de que se había acostado conmigo pero cuando le rompí la nariz de un puñetazo dejó de hablar de esa idiotez. ¿Dónde estabas? Íbamos a salir en tu búsqueda pero al ver lo que armó ese traidor decidimos quedarnos en el pueblo para evitar que llegaran a atacar y tomar el control de la manada por la fuerza.  

    Kendrew se apartó a un lado tras abrazar a Allison y dejó pasar al resto de sus hombres. Cuando todos estuvieron dentro se percató de un detalle, exponiendo su duda en alto: 

    —¿Dónde están Wayne y Ameliè?  

    La mirada de Morrison se ensombreció pero acabó respondiendo: 

    —Están junto a Philip. 

    No hizo falta decir nada más. Dos de sus Guardianes se habían unido a su enemigo, pese a los años de amistad y los recuerdos que compartía con ellos dos, Wayne y Ameliè compartirían destino con Philip.  

    Paseó la mirada por los Guardianes, Morrison, Allison, Adley y Berwin, asintiendo con la cabeza antes de moverse hacia el salón, escuchando a su espalda los pasos de sus amigos.  

    En cuanto llegaron al salón les indicó que tomaran asiento en el gran sofá. Él evitó mirarlo para no recordar lo que estuvo a punto de pasar en aquel lugar, no podía darse el lujo de pensar en quien estaba arriba y que era una llama que lo consumía cada vez que le miraba a los ojos.  

    —¿Dónde estuviste?  

    —¿Quién te atacó?  

    —¿Fue ese tigre que regresó a la manada?  

    —¿Qué coño te pasó?  

    Sus Guardianes preguntaron a la vez, provocando que sus voces se entremezclaran y apenas se les llegara a entender. Kendrew les observó en silencio al ver que se callaron y optó por ser sincero con ellos para evitar futuros malentendidos, sobre todo, teniendo en cuenta que Mathew estaba en la cabaña y en cualquier momento podía aparecer y… 

    Era decirlo para que sucediera. ¡Maldito destino! 

    La primera que reaccionó fue Allison quien saltó por encima del sofá y se lanzó contra Mathew quien descendía ruidosamente las escaleras, de todas maneras captaron su presencia a través del olfato.  

    —¡Tú! —vociferó ella dispuesta a acabar con ese hombre, quien suponía que había malherido a su alpha.  

    —¡Detente, Allison! ¡No dañes a mi compañero!  

    Su orden fue efectiva, sin duda, consiguió que la joven se quedara paralizada en el sitio a unos metros del sofá mirando con horror al tigre, con la boca abierta y sin poder dar crédito a lo que su amigo le había gritado.  

    Los otros Guardianes jadearon en alto y contuvieron la respiración ante la revelación.  

    —¿Compañero? —murmuró Morrison, mirando hacia atrás por encima del hombro encontrándose con la mueca de diversión del tigre. 

    —Venga, hombre, ¿no podías decirlo de otra manera? Solo te falta decir que te gusta comer pollas para acabar con tus perros guardianes de una vez por todas —se carcajeó Mathew mientras ingresaba en el salón pasando al lado de la paralizada loba. Se acercó hasta donde se encontraba parado Kendrew, sus pasos eran decididos, como un felino a punto de saltar sobre su presa.  

    Cuando salió de la habitación tenía la intención de permanecer en un segundo plano, manteniéndose ajeno a los asuntos de los lobos y solo luchando cuando se encontrara cara a cara con Philip, le haría pagar el daño que le provocó a su compañero. Pero fue llegar a las escaleras, escuchar el grito de la loba y luego la orden de Kendrew que su mente se colapsó por completo con el orgullo que le provocó escuchar en boca de su pareja que lo reclamó ante todos.  

    Le había reclamado, como suyo, como su compañero y él…  

    Llegó hasta la altura de Kendrew y se movió sin pensar, alcanzado sus labios para depositar un beso rápido que tomó por sorpresa al lobo. Apenas fue una caricia que duró unos segundos pero que fue suficiente para que los Guardianes que estaban en el sofá gritaran y gruñeran al mismo tiempo.  

    Dio un paso hacia atrás y se carcajeó en alto ante el bullicio que había en el salón. Estaba disfrutando al ver descolocado a Kendrew y al escuchar al resto de los chuchos indignados y furiosos por la confesión de su alpha.  

    Las carcajadas fueron acalladas cuando fue Kendrew quien le dejó sin palabras cuando le agarró del brazo y tiró de él, atrapándolo entre sus brazos, depositando un beso que más se parecía a una clara declaración de intenciones, fue brutal, sensual, posesivo, ardiente y duró una eternidad para los Guardianes y apenas unos segundos para Mathew quien se quejó en alto cuando el otro lo liberó.  

    —Si vas a besarme, hazlo bien, tigre, recuérdalo —le murmuró con voz enronquecida Kendrew, observándole a los ojos, consiguiendo que su cuerpo reaccionara a su voz, a su dominio, al magnetismo animal que exudaba cada centímetro de su hermoso cuerpo.  

    —Lo recordaré —replicó, separándose de él, dando unos pasos hacia atrás para no volver a caer en la tentación. Ese maldito lobo era un veneno que lo atraía y que si se descuidaba acabaría bebiendo aunque eso significara su muerte.  

    —Él, ¿en serio? ¿Por qué demonios has tenido que reclamar al tigre? ¿No fue él quien te atacó? ¿Qué coño hace aquí? ¡Necesito respuestas! 

    La intervención de Allison devolvió a la realidad a Kendrew quien paseó la mirada por sus Guardianes, comprobando que se habían quedado petrificados ante lo que habían presenciado. Sí, se lo tendría que haber confesado hacía años, al menos que supieran que era gay, pero lo mantuvo para él aceptando las bromas que le hacían y que todas llevaban al mismo puerto: a los brazos de una mujer.  

    Soltó un suspiro y se apoyó contra la mesa del salón, sentándose en su borde. 

    —Necesito hablar con vosotros.  

    —Sí, eso es más que evidente —ironizó Morrison, cruzándose de brazos.  

    —Veré si hay cerveza, ¿alguien quiere? —preguntó Mathew consiguiendo que Adley y Berwin levantaran la mano como si aún estuvieran en el colegio. El tigre rompió a reír negando con la cabeza mientras caminaba hacia la cocina. Era mejor tomárselo con humor lo que había pasado, la reacción de aquellos lobos porque si lo pensaba bien…  

    ¿Cómo reaccionaría la manada cuando se enterara de la verdad? Le quedaba poco para averiguar la respuesta a esa pregunta. Muy poco.  
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    —¿Cómo puede ser que Wayne y Ameliè estén con Philip? —preguntó Kendrew mirando directamente a Morrison, quien permanecía sentado en una esquina del sofá. Allison tras recuperarse del shock inicial regresó a su sitio, cerca de Morrison. Esos dos siempre estaban juntos. No podían negar que eran compañeros por más que no estaban dispuestos a confesarlo al resto de los Guardianes. 

    —Sospecho que llevan tiempo hablando con ese traidor. Últimamente los noté raros, alejados, no quedaban con nosotros a tomar una cerveza tras una ronda.  

    —Ameliè siempre me pareció una snob estirada, no estaba conforme con los cambios que se realizaron en las leyes. No quería que se aceptara a cambiantes sin manada, decía que iban a provocar problemas al querer imponer sus costumbres, o que mancharían la sangre de los DarkWolf si fornicaban con los nuestros. —Levantó las manos y se encogió de hombros—. Sus palabras, no las mías. Yo sí creo que es necesario abrir la manada a nuevos cambiantes o acabaremos extinguiéndonos. La llegada de los humanos dio fuerza a nuestra sangre, no podemos estar uniéndonos entre nosotros aunque no seamos compañeros. Muchos sueñan con poder encontrar a su alma gemela, no se debería prohibir que puedan ver cumplidos sus deseos.  

    —Eso no me da una razón válida por el que dos de mis Guardianes se haya unido a Philip. ¿Acaso quieren un nuevo alpha que lidere la manada? —se interesó Kendrew, observándolos a los cuatro. Mathew aún no había regresado de la cocina con las cervezas que prometió buscar en la nevera.  

    —Si no conociera a Wayne te diría que lo que busca es su propio beneficio y que lucharía por el liderazgo, pero conociéndole, lo más seguro es que le deba una a Philip y esté más que dispuesto a apoyarle en esta locura con tal de librarse.  

    Kendrew se cruzó de brazos y se removió en la mesa donde estaba apoyado.  

    —Philip me disparó por la espalda. El muy hijo de puta me tomó desprevenido, debí esperarlo porque me los encontré en una zona donde no deberían de estar. Ellos no se encargan de patrullar la frontera de la manada. A esas horas se suponía que se encontraban en el puesto turístico donde reciben a los humanos y les informan de lo que se puede hacer y lo que no en nuestras tierras. Su trabajo es interactuar con los turistas, no vagar por el bosque por una zona en la que supuestamente un cambiante felino atacó y mató a un ciervo. Sospecho que lo prepararon ellos ante la inminente boda de James con su compañera. —Se quedó en silencio unos segundos, recomponiendo un puzzle del que apenas tenía piezas—. Estoy segurísimo que esperaba que regresara Mathew por el enlace.  

    —Es lo que dijeron, que el tigre fue quien te atacó, que ellos intentaron defenderte y uno de sus hombres murió. Cuando fuimos a buscarte encontramos dónde te atacaron. Cada rincón olía a Mathew.  

    Kendrew le acalló levantando la mano. 

    —¿Por qué no me fuisteis a buscar?  

    —Íbamos a hacerlo pero los hombres de Philip la liaron en el pueblo, ante los turistas, tuvimos que acudir a “calmarles” o más bien, a recordarles que nuestra presencia debe seguir siendo una leyenda para los humanos ajenos a nuestro mundo.  

    —Cierto —intervino Adley—. Íbamos a salir a buscarte cuando escuchamos tu aullido. —Se quedó callado ante la llegada de Mathew quien portaba varias cervezas frías en las manos. Las fue repartiendo a cada uno de los Guardianes y por último, se acercó hasta Kendrew quien tomó el botellín que le tendía su compañero.  

    —Escuché desde la cocina mientras abría las cervezas. Por lo que entendí, Philip tenía pensado traicionarte usándome a mi cómo culpable necesario en toda esta historia.  

    Kendrew dio un trago al dorado líquido antes de responder: 

    —Sí, es lo que creo. Eso explicaría que apareciera un ciervo muerto el día en que atravesabas las tierras de la manada. Debieron percibir tu olor y pensar que había llegado el momento.  

    —De ser así, ¿cómo consiguieron el aroma de un felino?  

    Berwin dejó el botellín vacío en el suelo después de bebérselo en dos tragos.  

    —Pudieron conseguir una muestra de tejido en unos de los viajes que realizan. Pudieron conocer a un cambiante felino y… 

    Mathew hizo un gesto con la mano que acalló al lobo. 

    —Bien, pensemos que eso es verdad. Que consiguieron una muestra de cambiante felino, la usaron para incriminarme ya que estaba entrando en los dominios de los lobos, ¿pero cómo consiguieron pegarte un tiro? ¿Por qué precipitarlo todo cuando podían esperar? ¿Hacerlo de otra manera?  

    —Creo que encontró el momento adecuado para intentar matarme, lo habrían conseguido si no fuera porque apareciste —le indicó Kendrew mirándole a los ojos directamente.  

    Mathew negó con la cabeza y soltó una carcajada carente de emoción.  

    —Ese Philip es un inútil, ¿creía que se iba a salir con la suya? ¿Todos en la manada iban a creer en su palabra? ¿Los Guardianes le iban a obedecer si se autoproclamaba como el nuevo alpha? ¿No habría disputas por el liderazgo? ¿No se supone que un alpha nace?  

    —Cuando alguien quiere traicionar encuentra el momento y lo aprovecha. La actitud de Philip no tiene sentido, o tal vez, sí lo tiene para él —comentó Berwin, aceptando que las preguntas del tigre tenían mucho sentido. Philip era un hijo de puta que últimamente daba muchos problemas, malmetiendo contra Kendrew e insultándole cuando encontraba la ocasión. Aunque nunca creyó que diera el salto para cometer traición. Intentar matar al alpha era castigado con la muerte. Si quería el liderazgo de la manada tenía que solicitar una reunión ante toda la manada y lanzar un reto oficial a Kendrew. Lucharían en sus formas animales hasta que uno de ellos se rindiera o muriera, solo así, podía hacerse con el control de los DarkWolf, solo así, los lobos lo aceptarían.  

    —Poco importa lo que tenía en mente ese cabrón. En el momento en que me disparó sentenció su condena. Está muerto aunque aún no lo sepa. Por más que ahora intente escabullirse o contraatacar, acabaré con él. Me atacó como un humano, por la espalda, a traición. Si quería disputarme el control de la manada que me hubiera desafiado. Nunca quise ser alpha.  

    Sus Guardianes se pusieron en pie y se arrodillaron en el suelo exponiendo su cuello en un gesto de sumisión. 

    —Y por ese motivo eres un gran alpha, Kendrew. No querías el puesto pero te desvives por cada miembro de la manada, aceptando que tenemos que cambiar, que no podemos vivir anclados en el pasado.  

    Kendrew se movió hasta quedar frente a sus lobos. 

    —Levantaos —les ordenó. Esperó a que estos lo hicieran para continuar—. Muchos no han visto con buenos ojos los cambios, lo sé, y volverán a cuestionarme cuando se enteren que Mathew es mi compañero y no estoy dispuesto a dejarlo marchar. Si he de elegir entre mi manada y él… —Se giró y miró directamente a los ojos al silencioso felino, quien permanecía en un segundo plano en esos momentos—… le elegiré a él sin dudarlo. Cuando todo esto acabe, le comunicaré mi decisión a la manada. Si otro lobo quiere disputarme el liderazgo que lo haga, gustoso se lo entregaré sí creo que es un buen lobo que protegerá a todos los lobos y lobas, a los humanos que viven entre nosotros o a los cambiantes que llegan buscando refugio en nuestras tierras.  

    —No lucharemos al lado de ningún otro lobo —expuso Morrison hablando por el resto de Guardianes quienes asintieron con la cabeza. Le habían jurado lealtad a Kendrew cuando eran niños y cumplirían con aquel juramento hasta el día de la muerte. Si Kendrew elegía abandonar la manada o dejar de ser alpha le seguirían.  

    —Te lo agradezco, amigo mío. Pero no adelantemos acontecimientos. En cuanto llegue James saldremos de caza. Uno de vosotros se quedará con Mathew y su familia para… 

    —¡No! —gritó Mathew dando un paso hacia delante, acercándose a su lobo—. Recuerda que no eres mi alpha, no te debo obediencia y ya te puedes olvidar con que me voy a quedar encerrado en la cabaña mientras te juegas la vida en cazar a esos hijos de puta. Lucharé a tu lado. ¡Philip es mi presa!  

    Kendrew entrecerró los ojos y apretó los dientes. No le quería cerca. No podría evitar preocuparse por él, estar pendiente de si se encontraba bien, si no había sido malherido. Lucharía en desventaja ante sus enemigos al exponer a su mayor debilidad. Si lo perdía…  

    ¡No! No iba a pensar en lo que ocurriría si Mathew moría porque él le acompañaría en aquel último viaje.  

    —Te quedarás en esta cabaña y protegerás a tu familia.  

    Mathew soltó una carcajada echando la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello. Durante un segundo Kendrew contempló cómo su nuez tembló ante las estruendosas carcajadas y tuvo que contenerse para no echarse hacia delante y lamer aquel punto antes de continuar por el resto de su cuerpo para marcarlo de una maldita vez como suyo.  

    —Mi familia sabe protegerse muy bien, olvidas que somos tigres, depredadores naturales, los lobos… —No acabó la frase pero se entendió lo que quiso decir. Los lobos no eran nada comparados con ellos. Un tigre podía acabar con facilidad con un perro de un solo mordisco.  

    —Eso sería cierto si no lucharais contra los lobos, Mathew, recuerda que nos movemos en grupos, que usamos nuestro olfato a nuestro favor, y Philip ha demostrado que no le importa jugar sucio. Dudo que ataquen la cabaña en sus formas animales.  

    —Pues les esperarán y en cuanto se acerquen acabarán con ellos —expuso Mathew confiando en la fortaleza de su madre y su hermana, aunque esperaba que ellas no tuvieran que luchar. Confiaba en James, ese cabrón amaba a su hermana, era evidente, por lo poco que le contó Emma se portaba bien con ella. Si no fuera así su hermanita le habría partido las bolas al lobo de una patada, de eso estaba seguro. James las protegería. Las mantendría a salvo. Él no era necesario en aquel lugar. Su lugar era estar al lado de Kendrew, asegurarse que saliera vivo de aquel conflicto y destripar a Philip por haberse atrevido a atacar a su compañero.  

    No se lo perdonaba. Tanto su parte animal como él mismo querían vengarse, necesitaban acabar lo que comenzaron cuando atacó a uno de los lobos que atacó a Kendrew.  

    —No puedes venir con nosotros, si la manada se entera te… 

    —¡Me importa una mierda la manada! Ya creen que soy un asesino, que acabé con uno de los suyos. Toda mi vida he conocido el odio, ¿crees que ahora me importa que se pongan en mi contra? ¡No! Lucharé a tu lado, no te librarás de mí. Y seré yo quien mate a Philip. ¡Es mi presa! —Paseó la mirada por el resto de los lobos avisándoles. No iba a ceder en cuanto eso. Él sería quien matara a Philip.  

    —No puedes matarlo, Mathew. He de ser yo. 

    —¡Pues a ver cómo me lo impides, Kendrew! —le respondió de mala gana a su compañero—. Ese chucho es mi presa.  

    Su lobo se movió con rapidez apareciendo ante él. Le llevaba más de una cabeza y era más fuerte que él, era evidente, su cuerpo era más voluminoso pero no debía olvidar que él también era un depredador, que los felinos eran cazadores temibles con unas garras y colmillos mortíferos.  

    —No lucharás a mi lado.  

    —No insistas, Kendrew. Sí, iré. No me importa lo que me digas. Ya lo he decidido y recuerda que no eres mí… 

    No pudo continuar, el lobo lo asaltó, aplastando sus labios contra los suyos, iniciando un beso que se volvió candente, una lucha por el poder entre dos voluntades que se negaban a dar el brazo a torcer. Kendrew quería marcarle, morderle, asegurarse que comprendiera que le pertenecía, que era su compañero, el dueño de su alma, el único al que podía amar, no podía ponerle en peligro.  

    Mathew no se quedó atrás, le devolvió el beso igualando su pasión, su necesidad. Pasando los brazos por su cabeza para acercarle más, apretujándose contra su cuerpo, gimiendo al notar que ambos estaban duros. Su mente quedó en blanco y se dejó llevar por lo que estaba sintiendo, por el aroma masculino que le envolvía, por la ardiente lengua del lobo que lo estaba volviendo loco, por notar su erección presionar contra su vientre, provocando que estuviera a un paso de arrancarle la ropa y acabar lo que iniciaron en el sofá sin importar que hubiera testigos de aquel explosivo momento.  

    No iba a ceder.  

    Lucharía a su lado.  

    Le protegería. Era su compañero.  

    Nada ni nadie se lo iba a impedir, ni siquiera él, por más que le diera los motivos por los que no le quería a su lado.  

    Estaría junto a él.  

    Mataría a Philip y… 

    —¡Otra vez no! ¡Que alguien me saque los ojos! Joder, Kendrew. Estás a punto de follar a mí cuñado en el salón de mi casa. ¡Detente!  

    La inoportuna aparición de James les devolvió a los dos a la realidad, separándose unos centímetros, jadeando con dificultad. No se percataron que se estaban acariciando por encima de la ropa, que los Guardianes estaban sin palabra sin saber qué hacer, si esconderse o huir de aquella habitación y dejarles solos.  

    Se giraron y se enfrentaron a la furiosa mirada de James quien había entrado en la cabaña junto a su prometida y su futura suegra.  

    —¡Mathew! 

    —Hermano.  

    Las voces de las felinas se escucharon con claridad, impactadas al ver a su familiar besándose con uno de sus enemigos acérrimos de juventud.  

    —Joder —murmuraron Kendrew y Mathew al ver que eran la atracción del día. Todos les estaban mirando. Algunos claramente abochornados por lo que habían visto.  

    ¡Estuvieron a punto de tener sexo ante ellos! 

    —Sí, eso es lo que estabais a punto de hacer en mi salón por segunda vez en este día. Si queréis follar como conejos buscaos otro lugar dónde hacerlo, no en mi maldito salón. Voy a tener que quemar todos los muebles porque me van a recordar lo que estuvisteis a punto de hacer. Al menos esta vez no he visto el culo blanquecino de mi cuñado porque… 

    Emma le detuvo apoyando la mano en su brazo, deteniendo el discurso acalorado de su prometido. Aún seguía enfadada con él, no comprendía cómo había podido mentirle, ocultarle lo que le habían hecho a su hermano pero no podía negar que sin él no fuera capaz de continuar, le amaba, era su compañero, a su lado surgía una mejor versión de ella, aprendiendo, superándose, descubriéndose… Le amaba, aunque no se lo pondría fácil. Tenía que disculparse con su hermano, contarle todo lo que había sucedido y luego…  

    Todo quedó en un segundo plano al encontrarse a Mathew besándose como si no hubiera un mañana con uno de los lobos que más odiaba. No recordaba ni un solo día en que no le hablara de él, insultándolo, criticándolo, ahora que lo pensaba bien… Kendrew siempre estuvo presente en la vida de su hermano de una forma u otra. Quizás era el enlace que ambos querían negar.  

    —Hijo, necesito hablar contigo. Emma, acompáñanos. 

    Mathew quería negarse pero sabía cuando su madre estaba furiosa y ese era uno de esos momentos. No quería que acabara explotando ante los lobos.  

    Asintió con la cabeza y caminó hasta donde se encontraba ella. Reconocía que su madre merecía una explicación. Nunca le contó sus gustos, nunca la acalló cuando le hablaba que algún día conocería una buena mujer con la que enlazarse y tener cachorros. Siempre se mantuvo en silencio y cuando se fue lejos, decidió que no tenía por qué decirle nada, abrirle los ojos. Él vivía en la gran ciudad, alejado de su familia, apenas la veía y cuando lo hacía intentaba desviar ese tema cuando su madre se lo sacaba. Su vida privada solo era de él, no tenía por qué compartirla, aunque… miró a los ojos a su madre y pudo ver que estaba decepcionada y enfurecida. Tal vez sí que le debió contar algo. No que se enterara atrapándolo en los brazos del lobo como si fuera un adolescente con su primera relación sexual.  

    Se disculparía y… 

    Escuchó un ruido seco, cómo los cristales estallaron y luego un pinchado agudo en el hombro que lo lanzó hacia delante a punto de caer al suelo.  

    —¡Mathew! —El grito de su hermana sonó desesperado, asustado. Enseguida estuvo a su lado James quien la tiró al suelo cubriéndola con su cuerpo.  

    —¡Nos disparan! —bramó Kendrew, acudiendo al lado de su compañero, maldiciendo al ver la sangre que brotaba de la herida. Le habían alcanzado en el hombro.  

    Se escucharon nuevas detonaciones y más cristales se rompieron. Los lobos se tiraron al suelo, esperando. Debían esperar a que quiénes les estaban disparando se les terminaran las municiones, no podían salir a por ellos pues podían resultar heridos o muertos.  

    No les quedaba más remedio que esperar.  

    Kendrew se arrodilló al lado de Mathew, este yacía de lado, su madre permanecía tumbada cerca de él, acunando la cara de su hijo, susurrándole que todo iría bien. La herida no era mortal pero era un golpe directo a su corazón, una prueba de que si lo perdía acabaría muriendo. Ver su sangre, oler su dolor le enfureció, le enloqueció.  

    No podía perderlo, no cuando lo había encontrado, no cuando había probado su sabor, no cuando… era el dueño de su corazón, quien tenía en sus manos su destino, Mathew era su amanecer, su anochecer, las estrellas que iluminaban el firmamento… no había palabras suficientes para describir lo que sentía por ese hombre.  

    Solo… era su compañero y lo habían herido.  

    Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y aulló mientras su cuerpo se contorsionaba, la ropa estallaba y en cuestión de segundos donde antes había un hombre se alzaba un gran lobo con mirada furiosa.  

    Nadie pudo detenerle, corrió hacia la ventana y atravesó los cristales rotos, saliendo al exterior. 

    Un lobo furioso porque habían herido a su compañero. Dispuesto a todo con tal de protegerlo aunque le costara la vida.  

    —¡Kendrew! —gritó Mathew pese al intenso dolor que le recorría el cuerpo y se arremolinaba en el hombro. El proyectil permanecía en el interior de la herida, lo notaba cada vez que respiraba o movía el brazo, incrustado contra el hueso. Era necesario que se lo quitaran para poder sanar—. Joder, mamá… Quítame la bala, no… He de ir con él. Yo...  

    —Lo sé, mi amor. Es tu compañero, ¿no? 

    —Sí —fue apenas un susurro pero su madre lo oyó. Esta sonrió y se movió para poder atender la herida. Metió dos dedos en su interior, pese a los gemidos de dolor de su hijo. Comprendía su angustia. Ya le exigiría explicaciones más tardes, no porque le hubiera engañado creyendo que se uniría a una mujer con la que tendría cachorros. Eso le daba igual. Si no porque no había confiado en ella. ¡Era su madre! Ella le amaba desde el momento en que lo sintió moverse en su interior, siempre lo haría, moriría amando a sus hijos, los únicos que la mantenían con vida. Temía que si no se lo contó era porque creía que no lo apoyaría, que no le comprendería y eso le dolía.  

    Escucharon más disparos esta vez en el exterior. Los Guardianes no perdieron tiempo y se transformaron, dejando atrás la ropa que llevaban puesta, destrozándola con el cambio.  

    Salieron a través de la ventana, atravesándola, los cristales esparcidos por el suelo del salón y por el exterior de la cabaña.  

    James continuó cubriendo con su cuerpo a Emma por más que esta le pedía que la dejara ir pues deseaba estar cerca de su madre y de su hermano. Lo más importante para él era mantenerla a salvo, por mucho que ella le dijera que lo odiaba o que si le pasaba algo a su madre o a su hermano no se lo iba a perdonar jamás.  

    Annie escarbó hasta rozar la bala con los dedos. Se le escurrió por dos veces antes de conseguir quitársela, tirándola al suelo.  

    No tuvo tiempo para hablar con su hijo, para asegurarse que se encontraba bien, Mathew se transformó y saltó sobre el sofá para luego abalanzarse sobre el hueco que quedó en la ventana al romperse el cristal en miles de pedazos.  

    Necesitaba llegar junto a su compañero, asegurarse que se encontraba bien.  

    Ignoró el dolor que le provocaba correr, mover la pata derecha delantera donde se veía la herida de bala. Tardaría en cerrar. Le iba a doler como el infierno pero no le importaba. Solo tenía en mente una cosa. 

    Alcanzar a Kendrew y protegerle.  

    Miró a su alrededor encontrando las armas que usaron para dispararles. Percibió el olor de varios hombres y vio trozos de ropa tiradas por el suelo.  

    Giró la cabeza de un lado a otro observando todo con atención. No los veía por ninguna parte. Los atacantes habían huido y los lobos detrás de ellos.  

    «Maldito seas, Kendrew. No podías esperar», pensó, furioso con su compañero, contra la manada que no aceptaban los cambios, contra los perros guardianes del alpha que no habían hecho nada para impedir que este saliera al exterior mientras el enemigo les estaba disparando. 

    Maldijo a todos y se juró que cuando atrapara a Kendrew se lo haría pagar.  

    Rugió y presenció cómo las aves volaron hacia el cielo, provocando un estruendo que lo acompañó mientras avanzaba velozmente por el bosque en busca de los lobos siguiendo el rastro de sus pisadas.  

    Nada estaba saliendo cómo esperaba.  

    Aquel iba a ser un viaje corto para visitar a la familia, acudir a la boda de su hermana y regresar a la rutina de su vida.  

    Pero ahora se encontraba corriendo con el corazón desbocado, una herida abierta en su hombro y ahogándose con el sabor amargo del temor, del miedo por perder a su compañero.  

    «¡Maldito seas, Kendrew, mil veces maldito!», se dijo a sí mismo agradeciendo que su tigre permaneciera en silencio dentro de él.  

    Necesitaba concentrarse.  

    La cacería había comenzado.  
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    —¡Suéltame, bruto! Quiero ir con mi madre. 

    James suspiró y se movió para permitir que su compañera se incorporara.  

    —No es seguro, Emma.  

    —Tampoco lo es quedarnos tirados en el suelo cuando pueden entrar y atacarnos o lanzar algo al interior —indicó ella mientras se levantaba e iba corriendo hacia donde estaba su madre. Se agachó para ayudarla a que se pusiera de pie y estuvo a punto de llorar al ver la sangre que manchaba sus manos. ¡Habían disparado a su hermano y el muy imbécil había salido tras el alpha!  

    —Será mejor refugiarnos en el sótano. Tienes razón, amor, no podemos arriesgarnos a que nos vuelvan a tomar por sorpresa. Estamos expuestos mientras permanecemos en la cabaña. ¡Seguidme!  

    Las mujeres se miraron entre ellas y dudaron. Emma quería mandarle a la mierda y recordarle que seguía enfurecida con él pero no podía obviar lo que había dicho. Tenían que buscar refugio y el mejor lugar al que podían ir era el sótano oculto que poseía James y al que se accedía desde la cocina.  

    Siguieron al hombre al interior de la cocina y vieron como este apartó la mesa y la alfombra que cubría la trampilla de acceso al sótano. Tiró de la anilla y dejó al descubierto la entrada al búnker de seguridad que poseía. No era el único, todos los Guardianes poseían uno en el que podían permanecer varios días de ser necesario y por el que eran capaces de huir ya que excavaron un túnel de salida al exterior para no tener que regresar a la cabaña.  

    —Entrad —les ordenó James, mientras miraba a su alrededor—. Permaneceremos en el sótano hasta que recibamos noticias de Kendrew.  

    En silencio entraron en el sótano, asombrándose al ver que era una estructura de gran tamaño, bien iluminada y ventilada, como si fuera otro salón bajo la casa con varias puertas que daban acceso a otras estancias del búnker. James había invertido mucho dinero en aquella estructura pero no se arrepentía, lo hizo para mantener segura a su familia, y aquello no tenía precio.  

    Él fue el último en entrar, antes de cerrar la trampilla, tiró la alfombra al interior del sótano y movió la mesa para que cubriera la entrada. En cuanto cerró el acceso, pasó la llave y se aseguró que nadie pudiera abrirla desde el exterior. Estaban a salvo.  

    Bajó los últimos escalones y comprobó que las mujeres estaban observándolo todo con curiosidad. Se había asegurado que su búnker fuera amplío, con dos habitaciones en las que poder descansar, un cuarto de baño completo, una pequeña cocina en la que poder comer sin necesidad de hacer fuego, gracias al microondas; y una sala de video vigilancia en una esquina del salón. Fue directo hacia ahí, presionó el código y los monitores descendieron desde el techo mostrando las imágenes a tiempo real que llegaban del exterior de la cabaña y del interior. Si alguien se acercaba lo vería, y de ser necesario sacaría a su compañera y a la madre de ella por el túnel de salida al exterior.  

    —¡No me habías contado nada de esto!  

    Notó a Emma a su lado. Se giró y la vio cómo contemplaba los monitores con la boca abierta, sorprendida.  

    —Lo iba a hacer.  

    —¿Al igual que eras uno de los abusones que jodisteis la vida a mi hermano? —se burló Emma, cruzándose de brazos, negándose a mirarle. Le dolía ver que él le ocultaba cosas, ella no lo hacía, se había mostrado tal y cómo era, sin esconderle nada. ¿No se suponía que la base de una relación era la confianza?  

    —Amor, éramos niños cuando sucedió eso. Actuábamos como los demás esperaban que lo hiciéramos. Mis padres… —Negó con la cabeza, habían muerto hacía tiempo pero no le iba a ocultar nada a su compañera—…. No os querían en la manada. No aceptaban que el alpha os hubiera acogido. No es excusa pero en mi casa me enseñaron a odiar a todo lo que fuera ajeno a la manada, lo mismo que sucedió en muchos hogares de los DarkWolf. Con el paso de los años llegué a odiar el joven que fui, sin embargo, no puedo cambiar el pasado, solo mirar hacia delante y asegurarme de luchar por ser mejor persona, por proteger a la manada junto a mi alpha. —Emma le miró a los ojos y se emocionó ante lo que vio. James estaba al borde de las lágrimas, le estaba abriendo el corazón—. Espero que algún día puedas perdonarme y… tú hermano también.  

    Antes de que ella pudiera responderle, James se apartó y se alejó para comprobar la puerta que daba acceso al túnel de salida. Tenía que mantener la mente ocupada para no sucumbir a la desesperación, su lobo aullaba dentro de él desgarrado al ver que su compañera seguía manteniéndose alejada. Temía que la decisión que tomó de no seguir con el enlace se materializara y le condenara a un futuro sin amor en el que la vida se vería desde un prisma de oscuridad y desolación.  

    —James.  

    Se sobresaltó ante el susurro de Emma. Se volvió y la encontró frente a él.  

    De nuevo ella le tomó por sorpresa al lanzarse a sus brazos y besarle, provocando que tanto su lobo como él gimieran de placer y de dicha.  

    «Te amo».  

    «¡Nuestra!», escuchó en su mente. Su voz entremezclada con la de su animal interior, los dos felices al sentir de nuevo a su compañera en sus brazos.  

    Debería de estar corriendo al lado de Kendrew, protegerle con su vida pero que le llamaran egoísta pero no elegiría ningún otro lugar en esos momentos, junto a su compañera, intoxicándose de su sabor, de su aroma, de su presencia.  

    Agradecido ante la generosidad de su tigresa y del inmenso amor que sentía y que descubrió gracias a ella.  
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    «¡Más rápido!», pensó Kendrew mientras avanzaba con rapidez persiguiendo a los lobos que habían disparado a su pareja. Los muy malditos le llevaban ventaja pues habían salido corriendo en cuanto hirieron a Mathew.  

    Tras él le seguían de cerca sus Guardianes, cubriéndole la espalda.  

    Estaba furioso, tanto su lobo como él querían sangre.  

    Saltó un tronco caído y miró a su alrededor, echando hacia atrás la cabeza para olisquear el aire captando todos los aromas que le rodeaban. El bosque estaba silencioso, como si supiera lo que estaba a punto de suceder.  

    «¡Matar!», gruñó su lobo dentro de él.  

    «Sí, acabaremos con ellos», le aseguró, centrándose en el camino, atento a cada detalle, a cada huella, a cada olor.  

    Por suerte no había presencia de humanos cerca.  

    La adrenalina recorría con velocidad su cuerpo, bombeando su corazón con fuerza y dándole fuerzas para continuar la cacería pese a las heridas que habían sanado hacia poco tiempo.  

    El dolor, el cansancio quedó en un segundo plano, centrándose en el odio y en la necesidad de sangre que paladeaba.  

     Un ruido a su izquierda le alertó y se detuvo a tiempo pues un lobo surgió tras un arbusto y estuvo a punto de morderle el cuello. Dio un salto hacia atrás y no tardó ni un segundo en lanzarse hacia delante, imponiendo fuerza en sus patas traseras para golpear con eficacia a su presa. Hundió los colmillos en el cuello del lobo y apretó hasta que notó el sabor de la sangre. Lo tiró al suelo y apretó con fuerza moviendo la cabeza para desgarrar la carne, separándose al notar que su enemigo dejaba de moverse bajo él. Contempló al lobo que le había atacado. Este agonizaba, respirando con dificultad, desangrándose y apagándose lentamente.  

    Lo reconoció. Conocía a cada lobo y loba de su manada, pero no le dedicó ni dos segundos, no cuando, era uno de los que habían herido a su pareja. No tenía ni puta idea de si fue él quien disparó o no, pero Alan había elegido su destino cuando se posicionó con Philip y atacó a su alpha.  

    Sus Guardianes llegaron a su altura y olisquearon el aire, acercándose al lobo que yacía moribundo en el suelo. Gruñeron y rodearon al alpha para protegerle.  

    Este aulló y ordenó con sus gestos que continuaran, seguirían a los demás lobos, acabarían con cada uno de ellos antes de ir al pueblo. Era necesario que tomaran el control de la situación que vieran hasta donde estaba dispuesto a ir Philip con tal de arrebatarle el control de la manada.  

    Se enfrentaría a ese cobarde, y si no le encontraba levantaría cada roca del territorio DarkWolf buscándole.  

    Philip era hombre muerto y muy pronto lo descubriría.  
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    Mathew se estremeció cuando escuchó un aullido. No tenía ni puta idea de si era Kendrew u otro lobo, para él todos sonaban igual. Los tigres se comunicaban con gestos y con gruñidos, no con aullidos.  

    Forzó más su cuerpo a que siguiera corriendo pese al dolor del hombro y la pérdida de sangre. Si seguía moviéndose la herida tardaría en sanar pero la sola idea de que su compañero fuera herido de nuevo le daba fuerzas suficientes como para seguir avanzando.  

    Un intenso olor a sangre le vino con una ráfaga de aire. Aquello le alteró. Con el corazón desbocado y su tigre interior gruñendo sin cesar giró hacia la derecha y siguió el rastro del olor a sangre.  

    No tardó en localizar el cuerpo de un lobo. Entrecerró los ojos y suspiró aliviado al ver que el pelaje de ese lobo era color tierra claro y de un tamaño mediano. No era Kendrew.  

    Se detuvo en cuanto llegó a la altura del animal y olisqueó el suelo, resoplando por el intenso aroma a muerte. Percibió el olor de varios lobos, aunque el que le importaba era el de Kendrew y lo localizó sobre el muerto.  

    Su compañero lo había matado. Sonrió internamente y rodeó el cuerpo buscando huellas. No las habían ocultado. Eran visibles y se dirigían hacia el sur.  

    Se lanzó hacia delante siguiéndolas, atento a cada ruido, a lo lejos se oía agua, reconoció el lugar en el que se encontraba dentro del parque nacional, estaba cerca del rio Kicking Horse. Aquello le sorprendió pues no esperaba que los traidores se dirigieran hacia una zona turística, o tal vez, lo hacían con la esperanza de encontrar humanos y así evitar que Kendrew acabara con ellos para no exponerse. No sabían cómo iban a reaccionar los humanos si veían como unos lobos mataban a mordiscos a otros. Seguro de que acabarían formando batidas de caza para acabar con los “peligrosos lobos” que podían poner en riesgo la vida de los turistas que acudían al parque en busca de un lugar de tranquilidad y disfrutar de la naturaleza.  

    Cambió de rumbo y se alejó, sospechando que los que habían atacado la cabaña de James se dirigirían al puente de rocas naturales que unía los dos márgenes del rio Kicking Horse, una parada turística muy concurrida.  

    De ser así, Kendrew lo tendría complicado para dar caza a los lobos. No podía hacerlo ante las miradas curiosas de los turistas, tendría que esperar a que esos traidores regresaran a sus casas o buscaran refugio en otro lugar para acabar con ellos.  

      

      

    Los últimos metros los hizo despacio, moviéndose en silencio, procurando no hacer ruido, observando todo con atención. No captaba olor a humano, ni tampoco a cambiante. Tal vez se había equivocado.  

    Siguió avanzando hasta ver a lo lejos las rocas que creaban un puente natural a causa de la erosión y el paso del tiempo. Esa zona le era conocida, cerca de ahí estuvo a punto de perder la vida.  

    Percibió unos crujidos, se detuvo y se agachó, casi tumbándose en el suelo, agazapado tras unos arbustos. Esperó con paciencia, hasta que apareció en su campo visual los causantes de aquel estruendo. Tres lobos corrían juntos, mirando de vez en cuando hacia atrás. Iban directos al puente.  

    Mathew dudó. Si los atacaba por sorpresa se arriesgaba a ser descubierto por humanos pero tampoco captaba nada que le confirmara que hubiera turistas cerca de la zona.  

    Los vio llegar al inicio del puente, si lo cruzaban podrían correr hacia el puesto de información turística que había a unos pocos kilómetros y buscar refugio en él en sus formas humanas. Contarían cualquier tontería como que fueron robados por un ladrón imaginario y acabarían estando a salvo en la oficina de turismo.  

    La duda se esfumó en cuestión de segundos al sentir la rabia recorrer su cuerpo como un veneno que avivó las llamas de la venganza.  

    Esos lobos no merecían piedad, podían haber disparado a su hermana, a su madre, a su compañero… Le habían herido, él no había atacado primero, según las normas de la manada… podía acabar con ellos, además, le daba igual, ya había matado a un lobo, si le iban a castigar que fuera con motivos.  

    Se movió con rapidez, como el gran felino que era, respirando con dificultad por la carrera que estaba haciendo, forzando su cuerpo al máximo. Era más rápido que un lobo, más letal, cuando un tigre atacaba… estabas muerto.  

    Los lobos se percataron de su llegada, el olor, el ruido que hizo… no importaba. Sus presas estaban ante él y… saltó, alcanzando a una de ellas. No iba a jugar con ellos, le mordió el cuello y giró la cabeza, rompiéndole el cuello. Soltó su presa y fue a por la siguiente, alcanzándole en dos zancadas. Esta vez el lobo lo esperaba e intentó morderle, de un zarpado le desgarró el hocico y aprovechó esos segundos en los que el lobo se quejaba de dolor para desgarrarle el cuello con sus garras, fue directo a la arteria, seccionándola limpiamente.  

    Lo vio caer. Sonrió internamente. Dos menos.  

    El tercero ya había cruzado a la otra orilla del rio. El muy cobarde no se había quedado para defender a sus amigos, huyó dejándolos atrás.  

    Gruñó, hundiendo sus garras en la roca, llegando a arañarlas. Echó hacia atrás el cuerpo y se impulsó con las patas traseras, dando un salto que alcanzó al último lobo, derribándole al suelo. Como cambiante tigre podía saltar varios metros en tierra, y caer desde una altura que para cualquier humano acabaría matándolo. Eran letales, y muchos de su clase se dedicaban a cazar a otros cambiantes siendo parte de la élite de Asesinos que mantenían la paz entre las diferentes manadas y clanes. Si alguien rompía la ley y era condenado, los Asesinos irían tras él. A él le tentaron formar parte de ellos, hasta se acostó con uno, en repetidas ocasiones, pero no sentía la sed de sangre que ellos sí sentían. Prefería sumergirse en los mundos que imaginaba cuando abría el ordenador y se disponía a escribir.  

    Descargó un zarpazo en la espalda del lobo. Gruñó cuando escuchó el aullido de dolor. Volvió a dar otro zarpazo, salpicándole la sangre. Abrió las fauces y se dispuso a rematarle.  

    Un aullido le alertó y miró hacia atrás sin soltar a su presa que se removía bajo él, intentando huir. No podría hacerlo. Cada vez que se movía sus garras se hundían con más fuerza en la carne de su espalda, su peso le aplastaba.  

    Iba a acabar con él.  

    Localizó al lobo que aulló y lo identificó. Era Kendrew.  

    Sus ojos se encontraron y pudo ver un brillo que le provocó que todo su cuerpo temblara de expectación.  

    Orgullo. Deseo. Pura necesidad.  

    Esperó a que Kendrew le alcanzara. Cuando llegó, se transformó en un salto quedando el hombre de rodillas ante el gran felino. 

     —No le mates, Mathew, lo necesito vivo. Quiero que me dé respuestas.  

    El tigre movió la cabeza. Volvió a hundir las garras echándose hacia delante, dejando caer todo el peso de su cuerpo sobre el lomo del lobo. Este aulló de dolor y se removió, temblando de agonía.  

    Cuando creía que Mathew no iba a obedecerle, este se apartó y se alejó unos pasos.  

    Kendrew asintió con la cabeza; orgulloso de la fuerza de su compañero. Habían visto desde lejos como el gran tigre mataba con una facilidad pasmosa a dos lobos, zarandeándolos como si fueran muñecos de paja, quebrándolos en apenas unos segundos.  

    —Transfórmate, Abraham. Tenemos que hablar —le ordenó con rabia al lobo malherido.  

    —Deberías haber dejado que el tigre lo matara —escuchó a Morrison tras él. Los Guardianes habían llegado y también habían cambiado. Tres hombres desnudos y una mujer le cubrían la espalda.  

    —Necesito respuestas y este hijo de puta me las va a dar por las buenas o por las malas. Pero tenemos que largarnos de aquí, ahora no hay turistas aunque en cualquier momento pueden llegar. Limpiad la sangre y retirad los cuerpos, llevaré a este cabrón hasta la laguna del lobo, ¿la recordáis? —les preguntó. 

    —Sí —respondieron los cuatro.  

    —Pues allí nos encontraremos cuando limpiéis este lugar. No podemos dejar que encuentren los cuerpos o vean la sangre. Alertarán a las autoridades y será un reclamo para los cazadores humanos. No dejan de presionar cada año queriendo cazar osos y lobos con la excusa de que son peligrosos y hay que controlar su número. —Se volvió y miró a Mathew quien permanecía en su forma animal. Era hermoso, cubierto con la sangre de sus enemigos, luciendo unas rayas que cobraban vida cuando se movía velozmente por el bosque, un ejemplar de gran tamaño que producía miedo y admiración y… que era solo suyo. Su compañero—. Acompáñame, Mathew. Tenemos que alejarnos de este lugar.  

    Se agachó y recogió al lobo que había perdido el sentido. Si moría no lo lamentaría, pero quería respuestas. Esperaba que cuando llegara a la laguna del lobo recobrara el sentido, o acabaría despertándole lanzándole al agua.  

    No tuvo necesidad de mirar atrás para ver si su gente estaba cumpliendo lo que les ordenó, confiaba en ellos. 

    «Wayne, Ameliè», agregó su lobo. 

    «Cierto, ellos nos han traicionado y lo van a pagar muy caro, sin embargo, les daremos la oportunidad de que nos expliquen por qué lo han hecho», le respondió a su animal interior, no queriendo reconocer que le dolía ver que dos de sus Guardianes se habían aliado con su enemigo.  

    Con el traidor en brazos puso rumbo hacia la laguna del lobo, alejándose de aquel lugar, atravesando una explanada de tierra en la que aparcaban los autobuses turísticos cuando visitaban aquella zona del parque nacional.  

    Pocos conocían la existencia de la laguna, un lugar en el que se reunía muchas veces con sus Guardianes para darles las ubicaciones que les tocaban para patrullar. Era una piscina natural rodeada de árboles y alejada de la senda por la que circulaban los humanos cuando se aventuraban a pasear por el bosque. Tenían prohibido alejarse de la senda marcada para los turistas y de hacerlo podrían ser multados. Algunos lo hacían y se llevaban un susto al encontrarse cara a cara con un lobo o con otro animal salvaje o cambiante.  

    Kendrew miró por encima del hombro. Mathew le seguía de cerca en su forma animal. Sus pisadas apenas se oían pese al tamaño que tenía.  

    Le admiraba. Siempre lo hizo. Cuando era niño le envidiaba por la relación tan estrecha que tenía con su madre y su hermana; él nunca lo tuvo con sus padres. Sus progenitores le criaron con dureza, recordándole cada día que iba a ser el próximo alpha.  

    Le vieron alzarse como el líder de los DarkWolf y murieron en un accidente de coche. Irónico. Murieron a la vez cuando su padre perdió el control del vehículo y acabó precipitándose por el puente cayendo sobre la carretera que pasaba por abajo.  

    Le dolió su pérdida, les echaba de menos… pero sabía que no habrían aceptado su unión con Mathew.  

    Su padre había acogido a la madre de su compañero porque estaba embarazada, aunque no vio con buenos ojos que trajera un cachorro macho a la manada, temía que fuera a luchar por el control de los lobos o que quisiera un lugar dentro de los DarkWolf que no le correspondía.  

    Se equivocó. Mathew solo quiso ser uno más, ser aceptado, ser… 

    Kendrew movió la cabeza. Ya nada de eso importaba. El pasado solo era eso, pasado, imágenes que aparecían cuando menos te lo esperabas en tu memoria, jodiéndote el día.  

    Desechó los recuerdos y se centró en mantener el ritmo, acercándose cada vez más a la laguna. Lanzaría a Abraham al agua, esperando a que se despertara. Tenía muchas preguntas y no aceptaba el silencio como respuesta.  
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    Nada más llegar a la laguna del lobo, Kendrew lanzó su carga al agua, consiguiendo su objetivo: que Abraham despertara.  

    Esperó con los brazos cruzados a que este saliera de la laguna y se colocó frente a él, observando con rabia los movimientos del traidor. El lobo nadó hasta el borde de la laguna y salió con dificultad, sucumbiendo cuando pisó la tierra.  

    —¡Cambia a tu estado humano, Abraham! Tienes muchas respuestas que darme —le ordenó con voz furiosa, no aceptaría un “no” por respuesta.  

    No tuvo que esperar mucho, en cuestión de segundos donde antes había un lobo de pelaje chocolate yacía un hombre de cabellos oscuros, barba de varios días y múltiples heridas visibles por todo el cuerpo.  

    —¡Yo no he hecho nada! —fue lo primero que chilló, enfureciendo todavía más a Kendrew.  

    —¡Cállate, cobarde! Te aliaste con Philip para acabar conmigo. 

    —Él me obligó, yo no quería —le interrumpió con voz suplicante y aguda, mientras se movía por el suelo hasta quedar de rodillas, apoyado en el suelo. El olor a sangre impregnaba el aire entremezclándose con el ácido aroma del miedo.  

    Kendrew escuchó los pasos de Mathew a su espalda, y luego su voz:  

    —Eso no te salvará de ser castigado por haber traicionado a tu alpha, chucho. Responde a sus preguntas y reza para que tu líder sea piadoso contigo y te de una muerte rápida.  

    Abraham abrió los ojos y mostró una mueca de terror que deformaron sus facciones. Cuando Philip le convenció nunca le habló de la posibilidad de que fueran atrapados, no quería ni pensar en el destino que le deparaba. Conocía bien las leyes que regían a su gente y sabía que la muerte era el último de sus problemas. Con sus acciones había condenado también a su familia que sería expulsada de la manada convirtiéndose en parias sin territorio al que regresar.  

    —¡No quiero morir! Yo no he hecho nada.  

    —¿Y quién le disparó? —preguntó Kendrew señalando con un gesto a Mathew quien se había colocado a su lado. No le iba a dar la oportunidad al chucho de tomarles por sorpresa. Acabaría con él si este se atrevía a atacar a su compañero.  

    —¡No lo sé! 

    El rugido que brotó de los labios de Mathew provocó que Abraham se orinara encima. Se tiró hacia atrás quedando sentado en el suelo, completamente desnudo, con las heridas abiertas y sintiendo que se le estaba escapando la vida con cada gota de sangre que caía a la tierra.  

    —¡No me matéis! ¡Yo no te disparé! Te lo juro por mi madre. Fue Elrond, lo mataste en el puente.  

    —¿Y cómo sabemos que dices la verdad? —se burló Mathew esbozando una sonrisa sarcástica. Sabía que debía dejar hablar a Kendrew pero estaba cansado de tantos perros que se olisqueaban el culo entre ellos o gruñían para ver quién meaba más lejos.  

    —Lo juro —volvió a chillar con voz entrecortada, levantando las manos—. Podéis comprobarlo, la pistola quedó atrás. La soltó Elrond cuando se transformó. Yo no he disparado en mi vida.  

    Kendrew gruñó acallando el discurso del traidor.  

    —Ya no importa si empuñaste el arma o no, eres tan culpable como tus amigos.  

    —Perdóname la vida, alpha, haré lo que sea necesario para resarcirme —suplicó Abraham agachando la cabeza para mostrarle el cuello. Le temía a la muerte y se tragaría su orgullo por mucho que compartiera los ideales que quería imponer a la manada Philip.  

    —¿Dónde se esconde tu líder?  

    —¿Philip? —preguntó Abraham. 

    —¡Quién más si no, imbécil! Responde a tu alpha —gritó Mathew cansado de tantas vueltas, si por él fuera le sacaría las respuestas a ese chucho a base de hostias para luego desgarrarle la garganta con sus garras y ver cómo se desangraba en el suelo.  

    —¡En el pueblo! Se esconde en casa de su amante. Todas las reuniones del grupo eran ahí —confesó finalmente, esperando que con su acción le perdonaran la vida. Él no había matado a nadie, solo… quería que la manada volviera a las leyes antiguas, que no hubiera contaminación en la sangre de su gente. En la última década la manada había perdido mucho, él lo veía, muchos también lo hacían, querían regresar a los viejos tiempos, volver a ser temida y admirada por otros cambiantes lobos.  

    —¿Desde cuándo se celebran esas reuniones y quiénes son los que conforman el grupo? —se interesó Kendrew, cruzándose de brazos y mirando con asco al lobo que tenía ante él. Era un maldito cobarde que vendería a su propia madre con tal de salirse con la suya, era más que evidente. No podía confiar en un hombre así, le sonsacaría la información que necesitaba y acabaría con su vida, no le había prometido que se libraría de la acusación de traición.  

    —Se celebran desde hace tres años. Philip nos convenció que la manada estaba sin rumbo, que nos ibas a llevar a la destrucción, y para salvar a los DarkWolf era necesario eliminarte.  

    —¿Y por qué no me desafió públicamente? Si tanto quería el control de la manada que me hubiera desafiado. Si perdía, él sería el próximo alpha según las leyes de nuestra gente.  

    Abraham negó con la cabeza, notaba los labios resecos y el dolor era punzante y agonizante, nublándole la mente. 

    —No, no podía hacerlo, sabía que iba a perder.  

    —¡Pues entonces has seguido a un hombre sin honor y un puto cobarde! —estalló Mathew deseando romperle la cara al bastardo que yacía en el suelo de rodillas. Su tigre rugía dentro de él, quería sangre, y él, estaba más que de acuerdo.  

    —Philip tiene razón, la manada ya no es como era antes. —Nada más soltar esto Abraham se quedó en silencio con cara de puro terror al percatarse que había expresado en alto lo que pensaba. Las heridas le estaban pasando factura a su mente.  

    —¿Qué ya no es como era antes? ¡Por supuesto! Vivimos en el siglo veintiuno, no en la Edad Media. Los DarkWolf somos más fuertes que antes.  

    —Philip dice… 

    —¡Silencio! —ordenó Kendrew acallando los delirios del otro hombre—. No tienes ni puta idea, y tú líder tampoco. No habéis participado en las reuniones con otras manadas y clanes, todos aceptamos cambiar las leyes para adaptarlas a la realidad de este nuevo siglo. No podemos vivir alejados de los humanos, ni tampoco de otros cambiantes que acudan a nuestro territorio, con esas nuevas normas hemos evitado batallar entre nosotros que lo único que conseguiríamos es desvelar nuestra existencia a la humanidad y debilitarnos hasta dejar de existir.  

    —Eso no es lo que nos contó Philip, él cree que vamos de camino a la destrucción. Que has debilitado a nuestra raza al permitir uniones entre cambiantes de diferentes especies y que los enlaces con los humanos deberían estar prohibidos para no contaminar nuestros cachorros con su debilidad humana.  

    Kendrew soltó una carcajada carente de humor. 

    —¿Y para conseguir eso iba a matar a la mitad de la manada? Muchos de vosotros poseéis sangre humana, tú mismo, Abraham. ¿Se lo comentaste a Philip u obviaste ese pequeño detalle?  

    El lobo enrojeció y apretó los dientes, una mueca de furia que mostró su verdadero “yo”. Era egoísta, un cabrón que se movía por el interés propio y que se aprovechaba de los demás para su propio beneficio.  

    —No, veo que no le comentaste que tu abuela por parte de padre era humana, un desliz de tu abuelo, ¿no? Y qué conveniente que muriera en el parto. Tu abuelo volvió a casarse con una loba que adoptó a ese bebé. Sí, como ves, conozco todos vuestros secretos, es mi deber como alpha aprenderme la historia de cada uno de los miembros de mi manada. Los registros son muy claros y, más de uno, se sorprendería al saber el pasado de sus familias.  

    —¡Eso no es verdad! —chilló finalmente Abraham, apretando los puños hasta clavarse las uñas en las palmas de la mano. Ni siquiera notó el dolor de ese gesto.  

    —Sí, sí que lo es y podría mostrártelo pero…  

    Kendrew no le dio tiempo a reaccionar, le desgarró la garganta con las uñas que se extendieron en segundos hasta formar unas garras mortíferas. La sangre salpicó su cuerpo y no se movió cuando Abraham cayó hacia un lado con una expresión de sorpresa grabada en su cara. Este se llevó una mano al cuello e intentó detener la hemorragia, en un intento desesperado. No había nada qué hacer. La sangre manada de la herida, no pudo emitir gruñido alguno al haber sido seccionada la carne y la tráquea, solo se escuchaba el gorgoteo de la sangre cuando intentaba respirar, hasta que en cuestión de segundos… se hizo el silencio.  

    Kendrew le contempló hasta que exhaló el último aliento, quedando inerte con una mueca que lo acompañaría al otro mundo.  

    No sintió nada al matar a ese lobo. Estaba cumpliendo la ley, esa ley que decían defender los seguidores de Philip y el propio traidor. No comprendía cómo habían llegado a eso. Nunca le llegaron las quejas que parecía que tenían.  

    «Tres años», resonó en su mente. Llevaban tres años en contra de él, tres años en los que seguro de que Philip había contaminado la mente de más lobos y lobas uniéndolos a su causa. 

    Cerró los ojos y respiró hondo buscando calmar la furia que sentía en su interior.  

    Como alpha había fallado, cuando todo acabara hablaría a la manada y les daría la opción de elegir a otro que los liderara. Estaba cansado de vivir por y para los demás, para que luego te patearan el culo cuando menos te lo esperabas.  

    —Uno menos, solo quedan… ¡Joder! No le preguntaste cuántos son —escuchó a Mathew a su lado. Kendrew abrió los ojos y miró a su compañero, este observaba a su vez al lobo muerto en el suelo.  

    —No importa, tigre, iremos a por Philip, él es el verdadero culpable de todo esto.  

    Mathew se giró y encontró su mirada. Podía ver furia en sus ojos.  

    —Y los demás son culpables por seguirlo, no lo olvides, lobo. Asúmelo, tendrás que eliminar a muchos de los tuyos si quieres que la manada resurja de las cenizas.  

    Kendrew dio un paso hacia un lado y se alejó, sumergido en sus pensamientos. No quería pensar en lo que tendría qué hacer.  

    Había fallado como alpha y, la manada pagaría por ello.  
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    —¡Maldición! —Arrastró las cosas que había encima de la mesa, tirándolas al suelo, los cristales estallaron cuando impactaron contra la dura superficie de madera—. ¡Cómo que no han conseguido matarlos! ¿Por qué coño estoy rodeado de inútiles?  

    Ameliè se echó a temblar al ver la explosión de su novio. Le aterrorizaba el lobo cuando se dejaba llevar por el mal humor, llegaba a paralizarse y no podía ni moverse, conteniendo el aliento para no hacer nada que molestara a su pareja. Cerró los ojos y notó cómo el corazón le latía desbocado en el pecho, siempre le sucedía lo mismo, cuando Philip perdía el control ella se quedaba quieta, sin poder actuar, sin poder hablar, solo esperando a ver qué sucedía, mientras notaba que su cuerpo temblaba por dentro de un sentimiento que no podía describir. Notaba un frío intenso que la recorría de arriba abajo y se detenía en su cabeza, provocándole un dolor que martilleaba sus sienes y que hacía que estuviera a un paso de llorar.  

    —¡Joder, joder, joder! Es que no podéis hacer nada bien. Ya debería estar muerto, ¡joder!  

    Con cada grito, Ameliè se tensaba, procurando no hacer ningún ruido, sin querer mirar al hombre del que se había enamorado. Sabía que no era… Lo amaba, no podía remediarlo, pero le daba miedo esa parte de Philip. Le gustaba el Philip que acudía a su casa de madrugada y la besaba con pasión, quien le hacía el amor durante toda la noche aunque luego no se quedara a desayunar y desapareciera cuando comenzaba a despuntar el sol por el horizonte. Amaba al lobo que le enviaba mensajes diciéndole que la echaba de menos aunque luego cuando se encontraban en público la ignoraba. Su amor era… tóxico, lo sabía, su propia familia se lo había dicho pero no podía… alejarse, Philip era como una llama que la consumía y que cuando intentaba mantenerse lejos de él… sentía que el mundo se apagaba, que no podría salir adelante si no lo tenía a su lado. Por más que lo intentó dejar, al final, siempre acababa volviendo a sus brazos.  

    Amaba al lobo que le mostraba su mejor versión, pero temía al que se desbocaba cuando los planes no le salían cómo esperaba. Este nunca le llegó a golpear, pero sus insultos, silencios y desplantes eran tan dolorosos como una bofetada. Cuando se enfadaba con ella se mantenía frío, distante, silencioso, alejándola durante días hasta que le pidiera perdón o aceptara que se había equivocado. Su familia le indicó una y mil veces que tenía que dejarle, que era una relación tóxica, que… daba igual lo que le dijeran, no les hacía caso, no podía, por más que hubiera días en que quería dejarle, cuando lo hacía no era capaz de continuar con su vida sin él, lo necesitaba, se sentía perdida y… acababa llamándole, pidiéndole perdón y suplicándole que volviera con ella.  

    Era su novio, y lo había seguido en aquella locura, cierto que opinaba como él en muchas de las cosas que dijo pero le dolía el haber traicionado a Kendrew, ese lobo le había dado la oportunidad de mostrar al mundo lo que valía, otorgándole un puesto como Guardiana.  

    Gracias a su puesto pudo conseguir la esencia de un cambiante tigre en una de las reuniones a las que acudió a Toronto junto a Wayne. Fueron de misión bajo las órdenes de Kendrew pero no perdieron la oportunidad de conseguir una muestra de un cambiante tigre tal y como se lo pidió Philip. Acudieron a un local nocturno muy conocido en la ciudad en la que acudían los cambiantes. Les dejaron entrar sin problema y, una vez dentro, Ameliè se colocó en la barra, esperando. Iba explosiva, con un vestido que no dejaba nada a la imaginación y esbozando una sonrisa que prometía muchos tesoros por descubrir. Wayne permanecía en las sombras, cerca de ella, vigilante. Él era su escudo, su protector, quien le aseguraría a Philip que ningún macho tocaba lo que era suyo. Solo debía ser la puta que atraía a un hombre hasta un callejón y ahí Wayne le atacaría para conseguir su sangre con la que cubrirían a un reno u otro animal de gran tamaño y culpar a Mathew quien seguro de que regresaba para asistir a la boda de su hermana.  

    No tuvo que esperar mucho tiempo, enseguida le rondaron varios cambiantes, lobos, serpientes, dragones… cuando ya creía que habían perdido la noche y tendrían que regresar al día siguiente, se les acercó el hombre que necesitaban: un felino, un tigre.  

    Le engatusó, tocándole el brazo, llegando a rozarle con los pechos el hombro, sonriéndole, susurrándole que buscaba un compañero de diversión…  

    Él la siguió hasta el callejón. Wayne fue detrás.  

    Sí, la besó, tomándola por sorpresa, a punto de rasgarle el vestido, aplastándola contra la fría y húmeda pared de aquel maloliente callejón.  

    Tuvo que actuar como si aquel beso le gustara, aunque por dentro estaba pensando en las consecuencias que tendría con Philip. Si Wayne se lo contaba… Philip se enfurecería con ella y podría perderle.  

    Estuvo a punto de empujar al tigre, para que detuviera aquel asalto, pero no tuvo que hacerlo, Wayne apareció y golpeó al hombre, directamente en la cabeza, dejándole inconsciente en el suelo.  

    Se agachó y comenzó a apuñalarle, una y otra vez, acabando con su vida. Extrajo sangre con unas jeringuillas que guardó en el interior de su abrigo.  

    No se quedaron a esperar a que alguien los descubriera, roció el cuerpo con gasolina que guardó en un bidón escondido en un rincón tras el contenedor de basura esa misma mañana y prendió fuego el cuerpo y los alrededores para borrar sus huellas. 

    Lo hicieron bien. Nadie los investigó y hacía un mes y medio de aquello.  

    Se largaron corriendo al hotel, huyendo en dirección contrario, sabiendo que en la calle a la que saldrían no había cámaras de vigilancia. Se habían asegurado de ello. De todas maneras, se cubrieron las caras con unos pasamontañas que llevaba Wayne oculto en otro de los bolsillos del abrigo.  

    En cuanto se alejaron y antes de ingresar a la calle principal, se despojaron de los pasamontañas y los volvió a guardar Wayne. No iban a tirarlos por si la Policía los encontraba más tarde.  

    Hasta que no llegaron al hotel se mantuvieron tensos, intentando aparentar una normalidad que no sentían. ¡Habían acabado con la vida de un cambiante inocente rompiendo varias leyes que regían a su raza!  

    En el hotel fueron a la habitación que reservaron y guardaron la sangre en un recipiente que ocultaron en la nevera. Era necesario congelar aquella muestra para poder usarla cuando Mathew regresara para el enlace del traidor de James con aquella puta. Esa fue la puntilla que necesitaban para explotar los que estaban en contra de las decisiones de Kendrew. La sola idea de ese enlace, de los posibles cachorros que nacieran de esa unión, mezcla de lobos y tigres, unos engendros que ponían en riesgo la pureza de la manada.  

    Ameliè vació la mente y dejó de pensar en el pasado, en todo lo que hizo por Philip. No había vuelta atrás, era una traidora para con su alpha, por culpa del amor que sentía por un lobo que…  

    Cerró los ojos y esperó a que todo pasara, a que regresara el silencio, a que pudiera reencontrarse con el Philip que amaba, aunque… temía que ese hombre… no existiera y solo fuera una máscara.  
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    —¡Kendrew!  

    Este y Mathew se volvieron para recibir a los recién llegados. Morrison, Allison, Adley y Berwin se detuvieron a pocos metros de ellos en sus formas humanas. Se habían transformado cuando tuvieron a la vista al alpha y a su compañero.  

    —¿Obtuviste las respuestas que necesitabas? —se interesó Allison, observando el cuerpo de Abraham.  

    —Sí, Philip se esconde en la casa de su amante. ¿Conocéis quién puede estar enlazado con él? 

    Berwin negó con la cabeza y explicó: 

    —Enlazado, no está. Me llegó el rumor que Ameliè se veía con Philip, pero cuando le preguntaba directamente a ella me lo negaba y nadie en la manada los ha visto juntos. Pero me lo han dicho varias personas, que le ven entrar a altas horas de la noche en la casa de ella. 

    —¿Por qué no lo dijiste antes? —preguntó Allison, golpeando el hombro a su amigo—. ¿Por ese motivo nos ha traicionado Ameliè?  

    —Dudo mucho que solo sea por eso, Wayne no se mete en los pantalones de Philip y también nos ha traicionado —intervino Adley, encogiéndose de hombros.  

    Kendrew asintió con la cabeza mientras paseaba la mirada por sus Guardianes.  

    —De ser verdad, Ameliè se ha buscado ella misma su destino, Wayne… Da igual las motivaciones que le han llevado para romper el juramento que me hicieron cuando aceptaron ser Guardianes de los DarkWolf. Le daré la oportunidad que me explique sus motivaciones cuando lo atrape, pero… comparte el mismo final que el lobo al que sigue —dictaminó con voz oscura, entrecerrando los ojos.  

    —Muy bien, chicos y chica, ¿ahora qué hacemos? ¿Aparecer por el pueblo con una diana en el culo para que nos disparen? —se burló Mathew agotado de las miradas y silencios que se formaban entre los lobos. Él lo veía muy sencillo. Atrapar, matar y restaurar la calma en la manada. Simple.  

    Kendrew observó a su compañero, esbozando una sonrisa que duró apenas unos segundos pero que sus Guardianes vieron. Hacía tiempo que no veían ese brillo en los ojos de su alpha. Era como si el tener el tigre a su lado le hiciera revivir aunque estuviera a un paso de lanzarse de cabeza a una guerra interna por el control de su manada. ¿Cómo no lo habían visto venir? ¿Por qué Kendrew les había ocultado su enlace con el tigre? Ya llegaría el momento en que le preguntarían todas las dudas que tenían y que necesitaban una explicación. Ellos confiaban en él con sus vidas, les dolía ver que no era recíproco, o al menos, que no compartiera con ellos la carga de haber encontrado a su alma gemela y no poder estar a su lado. No querían ni pensar en cómo debió afectarle a Kendrew el saber que Mathew era suyo y no podía reclamarlo.  

    —No, Mathew, no nos expondremos, al menos, no todos, tenemos que atraer su atención y comprobar que Philip está en la casa de Ameliè. A estas horas podría estar huyendo del territorio o… 

    —No creo que haga eso, ya que, Philip es una rata que esperará hasta el último momento para huir del barco. Estará rodeado de sus hombres, esperando a que alguno de ellos consiga lo que él desea: acabar contigo —dijo Morrison, analizando lo que conocía de ese lobo. Se conocían de cuando iban al colegio y al instituto, pero una vez que cumplieron la mayoría de edad sus caminos se dividieron. Se convirtió en uno más de la manada con el que coincidía los días en que se reunían todos para cazar.  

    —Eso es lo que espero, amigo mío. Quiero que estén todos en un mismo lugar para poder atraparles. Iremos hasta la cabaña de Ameliè, llama a la Brigada, a los lobos de confianza, los vamos a necesitar, quiero que cubran cada salida de Field, no vamos a dejar que nadie escape. Los cercaremos y les haremos salir de su escondite. Si quieren morir luchando que lo intenten pero hoy acabaremos con todos ellos. 

    Mathew se quedó mirando a Kendrew, sumergido en sus pensamientos, el lobo se olvidaba de un detalle que enseguida se lo planteó: 

    —¿No te acuerdas que te pegaron un tiro y han acribillado la cabaña de James? ¿Crees acaso que no os van a disparar en cuanto os vean aparecer? Ellos pueden oleros como lo podéis hacer vosotros. Vais a atacarles pensando como lobos, pero ellos van a contra atacar sin honor. En cuanto os pongáis a tiro os matarán.  

    —El tigre tiene razón, Kendrew —comentó Berwin, valorando las palabras del compañero de su amigo. No podían pensar cómo lobos, Philip no se estaba comportando como lo que se esperaba de un cambiante que quería luchar por el control de la manada contra el actual alpha.  

    —Y, ¿qué nos aconsejas Mathew para hacerlos salir sin llegar a acercarnos a ellos?  

    Este se cruzó de brazos y observó el interés en los ojos de Kendrew. Este estaba esperando su respuesta, dispuesto a escucharle, y esperaba, a hacerle caso.  

    —Fuego.  

    —¿Fuego? —repitió Kendrew, asombrándose.  

    —Sí. —Asintió con la cabeza Mathew esbozando una sonrisa—. Fuego, es lo mejor para hacer salir a las ratas.  

    No tardó en contarles su plan. Se acordó de su examante, uno de los Asesinos de Élite de las manadas y clanes cambiantes. Recordó una de las misiones que le narró mientras le arrancaba la ropa antes de follárselo con desesperación buscando una liberación que los consumiría a los dos. Un acto salvaje de mutua “ayuda” en la que el orgasmo era lo único que compartían. No había amor entre los dos, solo deseo y una “amistad” que podría tildarse de interesada.  

    «Si todo sale bien, le enviaré bombones», se burló Mathew en su interior, escuchando el rugido de su tigre. Él no quería saber nada del otro hombre, no quería acercarse a ningún otro amante, solo acabar lo que comenzaron con Kendrew, estaba cansado de que no se hubieran enlazado ya con el lobo, reclamarlo como suyo y vivir a su lado hasta que la muerte reclamara a uno de los dos.  

    Las carcajadas que escuchó de parte de Kendrew acalló el rugido de su animal.  

    «Los bombones irán de parte de los dos». 

    «Imbécil», le respondió su felino, su mitad del alma.  

    «Lo que tú digas, pero te aseguro de que si mi plan sale bien, Kendrew me lo agradecerá».  

    «¡Follar!». 

    Mathew acompañó a Kendrew en un estallido de humor, riéndose de la desesperación de su felino. 

    Menos mal que todos los lobos se estaban riendo, si no le habrían preguntado por qué lo hacía él y…  

    No estaba dispuesto a confesar que era porque su tigre quería follar con una ansia que rayaba la obsesión.  
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    Se detuvieron en la cabaña más cercana a donde se encontraban. Era la de la familia de Morrison.  

    Nada más llegar, se transformaron y esperaron a que los padres del Guardián les abrieran la puerta.  

    Morrison saludó a su madre y esta les dejó a entrar al grupo, preocupada al haber escuchado los rumores que circulaban por la manada. Había una calma tensa. Las llamadas que se realizaban entre las cabañas que había desperdigadas por el parque, o los cambiantes que optaron vivir en el pueblo con sus compañeros humanos; avisaban de que se acercaba algo grande: que habría una lucha por el poder.  

    Muchos, no querían dar la cara, ni tomar un bando en aquella disputa por el liderazgo, solo querían vivir tranquilos. Otros avisaron a sus familiares y allegados para que buscaran refugio y esperaran a que todo terminara. Confiaban en la fuerza del alpha y deseaban que este aplastara a los traidores.  

    Kendrew habló con los padres de su amigo, indicándoles que buscaran refugio, en todas las cabañas existía un sótano o búnker en el que se podían ocultar para no sufrir daños. También les pidió que les dejaran los coches que poseía la familia, tres vehículos que usaban los padres y el propio Morrison, que aún seguía viviendo con su familia ya que no había aceptado el enlace con su compañera.  

    Les entregaron las llaves sin dudarlo, además de darles ropa y un móvil con el que llamaron a los lobos de confianza que formaban parte de la Brigada. Solo avisaron a los que eran fieles a Kendrew, que compartían muchas noches con los Guardianes y tenían una amistad férrea con algunos de ellos. Les indicaron lo que debían hacer: cercar el pueblo de Field, para evitar la entrada a los turistas humanos y la salida a los lobos que se refugiaran en la cabaña de Ameliè. Por suerte, el hogar de esta loba se encontraba en un barrio a las afueras, alejados de las calles principales y de miradas indiscretas. Podrían prenderle fuego sin temor a que se expandiera hacia el bosque o afectara a más viviendas. La joven vivía alejada de todos y en una zona en la periferia del pueblo.  

    En todo momento Mathew se mantuvo en silencio en un segundo plano, cerca de la ventana mirando el exterior, atento a cada sonido y escudriñando el bosque. No quería que volvieran a tomarles desprevenidos como sucedió en la cabaña de James, aunque dudaba mucho que acudieran a aquella cabaña ya que eran varios los Guardianes que lucharían al lado del alpha y todos ellos vivían en casas de madera alejados del bullicio del pueblo.  

    Se alejó de la ventana cuando la madre de Morrison le tendió la ropa que había elegido para él. Se lo agradeció y comenzó a vestirse en medio del salón, junto a los demás.  

    Cuando se quiso dar cuenta había perdido de vista a Kendrew, no lo encontró en la habitación y estuvo a punto de ponerse nervioso y salir corriendo a por él.  

    —Si buscas a Kendrew, salió al exterior junto a Morrison y al padre de este, van a buscar los bidones de gasolina que guardan. No es mucha cantidad pero siempre tienen un suministro para los tres coches.  

    Allison le tomó por sorpresa. Mathew se volvió y se encontró con la mirada divertida de la loba quien se había vestido con las prendas que le tendieron. Unos pantalones que le quedaban muy grandes y una camiseta que la hacía ver más pequeña de lo que era.  

    —¿Es a quién buscabas no? Parecías que ibas a salir corriendo —le confesó ella, esbozando una sonrisa.  

    —Sí, yo… 

    —Me sucede lo mismo, no puedo evitar seguir a mi compañero pero el muy testarudo no quiere aceptar el enlace que nos une. Dice que me ve como a una amiga. ¡Ja! —se burló ella, soltando una carcajada seca—. Con una amiga no te empalmas cada vez que la ves desnuda.  

    Mathew se quedó cortado ante lo que le había confesado la joven. ¿A qué venía aquello? No eran amigos, apenas se conocían pero parecía que ella tenía necesidad de hablar y se lo dejó claro cuando continuó: 

    —Ya, sé que no nos conocemos, pero… cuando supe que eras el compañero de Kendrew y este nos lo mantuvo oculto, me dio qué pensar. ¿Es que los lobos son tan testarudos que no pueden aceptar los enlaces?  

    —¿Cuál de ellos es tu compañero? —le interrumpió Mathew sabiendo que se refería a uno de los Guardianes.  

    Allison abrió la boca e iba a responder cuando entraron el padre de Morrison, este y el alpha.  

    No había necesidad de que le dijera nada, en el momento en que los ojos de la joven se posaron sobre Morrison se iluminaron y Mathew pudo percibir un suave aroma de excitación que enseguida fue reprimido.  

    —¿Por qué no acepta el enlace? —se interesó, interrumpiendo aquel momento “quiero devorar a mi hombre” por parte de ella.  

    Allison parpadeó y le miró.  

    —Oh, ¿tan evidente soy? 

    —Un poco. ¿Por qué no te acepta?  

    —No lo sé, su excusa no es muy creíble. ¿Cómo puede decirme que me ve como un amigo y solo porque nos conocemos desde que éramos niños? No lo entiendo. Somos compañeros, debería… 

    —A veces no es tan sencillo, loba. Mi madre tuvo que alejarse del suyo, y Kendrew… —No quiso continuar. ¿Cómo explicar lo que le había supuesto saber que su propio compañero le negó, no iba a confesar lo que les unían si no fuera porque fue el propio Mathew quien lo averiguó?  

    Le dolía y podía comprender la frustración y los sentimientos de la joven.  

    —Sé bien que hay muchos de los nuestros que no tienen un final feliz con sus parejas predestinadas pero… ¿Tan mala soy como para que no nos dé una oportunidad?  

    —Pregúntaselo.  

    —¿Crees que no lo hice? —refunfuñó ella, era bueno poder hablar con otra persona acerca de sus preocupaciones. No conocía al tigre pero podía ver la lucha interna que estaba pasando al estar cerca de su compañero y cómo Kendrew comenzaba a mostrar que comenzaba a aceptar lo que el destino les regaló a ambos.  

    —Pues ignóralo, es lo mejor. Hazle ver que lo has olvidado. Coquetea con otros lobos, no le persigas, ni le mires como si fuera el único dulce que queda en el mundo.  

    Allison se giró y quedó de espaldas al resto de los lobos. Estaba frente a Mathew, muy cerca de él, no quería que nadie los escuchara. Ella no le había hablado a nadie de lo que le pasaba, ni siquiera con sus padres, quienes creían que aún no había encontrado a su compañero predestinado.  

    —¿Crees que hará efecto eso? ¿No es muy… simple?  

    Mathew sonrió y se encogió de hombros. 

    —El amor a veces es simple, otras, es una patada en los huevos.  

    —Por suerte, no tengo huevos.  

    —Ya me entendiste —respondió el tigre sin dejar de sonreír. 

    —Sí, cierto. Haré lo que me has aconsejado. —Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla—. Gracias —susurró antes de apartarse.  

    Ella se apartó y Mathew la abrazó, apretándola con fuerza. 

    —No hay de qué, loba —le murmuró él a su vez, sonriendo al escuchar dos gruñidos diferentes que llegaban del otro lado del salón.  

    No les hizo caso y tardó en liberar a la loba quien se mostró ruborizada ya que reconoció a los dueños de aquellos gruñidos: Kendrew y… Morrison. 

    Haría lo que el felino le recomendó. Ignoraría al lobo, le daría de su propia medicina. Estaba un poco cansada de ir siempre tras él. Eran compañeros, ella había luchado por la relación, ahora le tocaba a su lobo.  
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    —Dejad la cháchara, llegó el momento de salir de caza —gruñó Kendrew, apretando los puños para evitar salir corriendo hacia su tigre y apartarlo de Allison. Confiaba en la loba pero no podía evitar sentirse celoso de lo cerca que estaban al no haber podido marcar a su compañero. Con cada minuto que pasaba al lado de él el enlace se fortalecía y le ahogaba la necesidad de tomar a su tigre y marcarle como suyo, al igual que él sería de él.  

    Luciría orgulloso el mordisco de Mathew en el cuello y no eliminaría el olor de su tigre de su cuerpo, quería que toda la manada supiera que era su compañero.  

    Tan sumergido estaba en sus pensamientos que no se percató del gruñido que brotó de los labios de Morrison y que acalló con una disimulada tos que no convenció a nadie, menos a su padre o a una sonrojada Allison que le ignoró por completo, manteniendo la espalda para que no le vieran la cara.  

    —¡Por fin! Ya estaba un poco cansado de esperar —expuso Mathew rompiendo el silencio que se formó tras las palabras de Kendrew.  

    —Eso, eso, ¡acabemos con esos traidores! —intervino Berwin, mientras asimilaba que ese día había descubierto que su alpha tenía como compañero un hombre, y felino, y su mejor amigo Morrison le ocultó que sentía algo por Allison. ¡Perfecto! ¿Qué más le quedaba por descubrir?  

    —Nos distribuiremos en los tres coches, iremos con los bidones de gasolina y cercaremos a esas ratas con el fuego. Tendremos que ser rápidos, en cuanto salgan de la cabaña los atraparemos y los llevaremos hasta la laguna. No podemos permanecer cerca de la cabaña cuando lleguen los lobos para extinguir el fuego —les indicó Kendrew, exponiendo el plan. Era arriesgado, sobre todo, al vivir tan cerca del bosque, pero confiaba en los lobos y lobas que eran voluntarios y formaban parte de la unidad anti incendios. Esperaba que el clima frío y la humedad en el ambiente evitaran que se extendiera, porque no se lo perdonaría si se descontrolaba el incendio.  

    —Yo voy con Mathew —chilló Allison, agarrando del brazo al sorprendido tigre. 

    —¡No! —aullaron a la vez Kendrew y Morrison. 

    —Mathew irá conmigo, Allison con Morrison y en el tercer coche irán… 

    —Los despojos que nadie quiere —se burló Adley intentando quitar hierro al asunto. Había una tensión en el ambiente que se podía cortar con un cuchillo.  

    —Despojo serás tú, Adley —se quejó Berwin, cruzándose de brazos.  

    —Yo… 

    —¡Basta! —ordenó Kendrew, a punto de estallar—. ¡A los coches, ya! Los bidones ya están en los maleteros. No podemos perder más tiempo. ¡Todos fuera! ¡Ya!  

    Sus Guardianes le obedecieron al momento, salieron corriendo de la cabaña, seguido de un sonriente Mathew. Cuando todos salieron, Kendrew le agradeció a la familia de su amigo la hospitalidad y la ayuda que le estaban dando, indicándoles que se lo agradecería en su debido momento. Les recordó que debían buscar refugio y les aseguró que mantendría a salvo a su hijo y recuperaría el control de la manada. 

    No les comentó que tenía pensado invocar a todos los DarkWolf para exponerles que si había alguien entre ellos que quería el liderazgo de la manada se lo dijeran porque él estaba cansado de su puesto. Era algo que guardaría en su interior y que daría salida llegado el momento.  

    Kendrew caminó hacia el coche y fue directo al que estaba Mathew. Estuvo a punto de gruñir al ver que estaba al volante pero no quería discutir, le dejaría conducir. Lo importante era llegar a Field sin ser descubiertos y arrinconar a Philip y su grupo para conseguir que salieran. Entonces los agarrarían y los llevarían a la laguna del lobo. Ahí… 

    Ya vería lo que haría con ellos pero… La sangre de lobo se deslizaría por la tierra de la manada. De eso, estaba más que seguro.  
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    —¿No me vas a decir que quieres conducir tú?  

    Kendrew cerró la puerta y se giró para encontrarse con la mirada divertida de Mathew, quien acariciaba el volante como con burla.  

    —No, conduce tú. ¡Síguelos! —le señaló al ver que los otros coches se pusieron en camino. Irían por los caminos de tierra, alejándose de las carreteras nacionales. Tenían que evitar ser vistos.  

      

      

    El resto del viaje se hizo en silencio, un silencio cargado de rabia, incertidumbre, tensión… estaban a punto de provocar un incendio intencionado, atrapar a unos lobos que hasta hacía poco eran sus amigos y… juzgarlos junto a la familia de los traidores. Según las leyes de la manada si un lobo era acusado de traición, su familia sería exiliada. No podían arriesgarse a permanecer en la manada por si buscaban venganza contra el alpha. Era una ley que… tenía la opción de obviar pero estudiaría caso por caso. No quería que en un futuro la manada estallara en otra revuelta interna.  

    Avanzaron por el territorio sin encontrarse obstáculos en su camino, acercándose cada vez más a la periferia del pueblo.  

    Detuvieron los coches cuando salieron al camino dos hombres que levantaron los brazos.  

    Eran dos de los amigos de Morrison, pertenecientes a la Brigada. 

    Kendrew les saludó bajando la ventanilla cuando Mathew movió el coche hasta quedar a la altura de ellos. Les preguntó por los demás. Estaban colocados en sus puestos, en cada camino o carretera que conducía al barrio en el que vivía la loba y las entradas principales de Field. Nadie entraría o saldría sin pasar por encima de ellos.  

    Tras despedirse de los hombres, los coches continuaron su marcha, centrados en lo que tenían delante, a lo lejos se veía el pueblo.  

    Mathew torció a la izquierda cuando los coches de delante también lo hicieron. La cabaña de Ameliè estaba alejada del centro de Field. Iban a acercarse cuanto pudieran pero los últimos metros lo harían a pie, en silencio, rodeando la vivienda los tres grupos para luego volcar el contenido de los bidones en el terreno de la casa y prenderle fuego, alejándose prudencialmente para esperar la salida de las ratas.  

      

      

    Mathew detuvo el coche tras los otros. Salió del vehículo, cerrando con cuidado la puerta. Miró a su alrededor. Estaban a unos metros de su objetivo.  

    Presenció cómo los lobos olfateaban el aire, comprobando la dirección del viento. Irían contra el viento para evitar ser atrapados por los chuchos que se ocultaban en el interior de la cabaña.  

    Los siguió de cerca. Kendrew llevaba en sus manos el pequeño bidón de unos cinco litros que apestaba a gasolina.  

    Estuvo tentado a preguntarles si se habían acordado de coger cerrillas o un mechero pero optó por mantenerse en silencio. No era el momento, ni el lugar para bromear y disolver la tensión que los cubría a todos. Era normal que estuvieran tensos, estaban a punto de cazar a amigos y lobos que eran parte de la manada.  

    Para él era más sencillo, mataría a los chuchos que se atrevieran a atacar a su compañero. Los demás lobos le importaban muy poco, recordando que muchos de ellos le hostigaron cuando eran jóvenes, era algo que sabía que debía enterrar en lo profundo de su ser y continuar hacia delante, pero, no podía evitar rememorar lo que vivió en el pasado. Sufrir bullying le marcó y le convirtió en un niño que odiaba ir al colegio y que se resguardaba en su habitación para llorar en soledad. Por suerte, ese niño creció y ahora se enfrentaba ante el dilema de qué hacer con los dolorosos recuerdos y las amargas emociones que pervivían en su interior.   

      

      

    Kendrew les ordenó con gestos los lugares que debían tomar para rodear la cabaña y así provocar un incendio que cubriera cada salida. No quería que nadie que permanecía en el interior se les escapara.  

    Mathew permaneció en todo momento al lado de su lobo. Atento a los ruidos que provenían del interior de la vivienda de madera. Esta estaba a unos metros de ellos. Se veía luces y movimiento de varias personas y en la explanada de cemento que había a la derecha de la casa habían aparcados dos coches.  

    Kendrew levantó el brazo e hizo una señal señalando el suelo. Siguiendo su orden los demás abrieron las tapas de los bidones y volcaron con cuidado el contenido, salpicando hacia delante para que la gasolina se extendiera en dirección hacia la cabaña. Se movieron dibujando un círculo con el irritante líquido, hasta que se quedaron vacíos los bidones. Una vez que acabaron, se movieron hasta donde los esperaba Kendrew.  

    —Estad atentos, en cuanto salgan, iremos a por ellos —les murmuró con voz grave, teniendo muy cerca a su lobo. Este quería acabar cuanto antes con el problema: con Philip y su grupo, para poder centrar todas sus energías con Mathew, lamiendo sus heridas, asegurándose de que permaneciera a su lado hasta que ambos fortalecieran el vínculo que los unían.  

    Kendrew rebuscó en el bolsillo del pantalón que le prestó Morrison y encontró el mechero que le entregó el padre de este.  

    Lo encendió y… lo lanzó hacia delante. Presenció cómo voló, haciendo una parábola… antes de caer sobre el césped, prendiendo fuego, unas llamas que se extendieron con rapidez con un siseo que rompió la tensa calma que los rodeaba.  

    Contemplaron las llamas, cómo se movían veloces devorándolo todo a su paso, extendiéndose una lengua anaranjada que danzaba y dominaba el terreno alimentada por el combustible.  

    —Llegó la hora, Guardianes. ¡Estad atentos y no permitáis que nadie escape! —les ordenó a los lobos que permanecían tras él, presenciando cómo la cabaña de una de ellos era acechada por el fuego.  

    Kendrew se agachó, apoyando una rodilla en el suelo, aguantando las ganas de resoplar ante el intenso olor a quemado y el irritante calor del fuego. Se habían alejado unos metros, repartiéndose los Guardianes para abarcar las posibles salidas de los que se refugiaban en la cabaña.  

    No les daría oportunidad de escapar, los atraparían y los llevarían hasta la laguna de los lobos para ser juzgados por su traición.  

    «¡Matar!, no esperar», gritó el lobo en su interior, recordándole que podían salir más de seis cambiantes y de ser así. ¿Cómo iban a llevarles hasta la laguna? ¿Cómo iban a controlarles?  

    «Ya veremos lo que haremos, lobo. Los quiero vivos para interrogar, sobre todo a Philip, si hemos de matar a unos cuantos aquí, lo haremos. Tiraremos sus cuerpos al fuego y que sean consumidos por las llamas», dictaminó Kendrew con la mirada clavada en las ventanas inferiores de la cabaña.  

    La respuesta de su lobo se acalló cuando escucharon unos gritos que provenían del interior de la vivienda. Gritos de varios hombres y de una mujer.  

    «Ameliè», gruñó el lobo antes de volver a quedarse en silencio.  

    —¡Ya salen! —les indicó Kendrew haciendo gestos para que sus Guardianes se preparaban.  

    Justo a tiempo, pensó al ver que la puerta principal de la cabaña se abrió de golpe y comenzaron a salir los traidores.  

    Con un gruñido Kendrew se lanzó hacia delante. La caza había comenzado.  
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    —¿Cómo que no le encontráis? ¿Cómo es posible que lo hayáis perdido de vista?  

    Philip golpeó la mesa, tirando el contenido al suelo de la rabia, provocando un estruendo de cristales rotos y comida desperdigada por la alfombra.  

    Estaba furioso, no comprendía la ineptitud de sus hombres. Las órdenes que les dio fueron muy sencillas: matar a Kendrew y a sus Guardianes leales.  

    Por lo que veía había pedido demasiado o estaba rodeado de inútiles: o las dos cosas.  

    —¡No me vengas con excusas! ¡Encontradlo! ¡Le quiero muerto antes de que acabe el día! —volvió a gritar dando por finalizada la llamada, colgando a Wayne. 

    —Amor, dadles tiempo. Kendrew no es un objetivo sencillo de abatir —murmuró Ameliè agachándose para recoger el estropicio.  

    No lo vio venir. Philip la golpeó, dándole un puñetazo en la cara que la dejó aturdida y tirada en el suelo.  

    —¡Cállate, maldita puta! —La pateó en el estómago con rabia, volcando su furia y frustración en aquella mujer. No valía para nada más que abrirse de piernas o chuparle la polla y, en muchas ocasiones, ni para hacer eso. No era la única amante que tenía en la manada pero sí la más “valiosa” al ser tan cercana a Kendrew, pero ni para sus planes le había servido. Era una decepción.  

    Ameliè comenzó a llorar mientras se hacía una bola, cerrando los ojos e ignorando el dolor que sentía en el cuerpo, al haber caído sobre los cristales se había cortado, la cara le palpitaba, notaba sangre en su boca y tenía unas ganas terribles de vomitar. Era la primera vez que le había levantado la mano y estaba en shock. No podía creerlo. Aquel enfurecido hombre no era el lobo del que se enamoró. Era un monstruo que no dudaría en acabar con ella si con eso conseguía algo en su beneficio.  

    Lo único bueno que hizo fue conseguir la muestra del cambiante tigre, un plan, que lamentablemente no resultó cómo esperaba. La manada no se levantó en armas contra los felinos que vivían entre ellos, muchos se escondieron como los cobardes que eran y se negaron a unirse en su causa. 

     Cuando fuera el alpha se encargaría de eliminarles, no olvidaría a quienes no se pusieron a su lado. 

    Escuchar el quejido de dolor de la puta le alteró y le provocó repugnancia. Verla tirada en el suelo lloriqueando, le revolvió las tripas. La usaría y luego la entregaría a sus hombres para que jugaran con ella o hicieran lo que quisieran, le daba asco volver a llevarla a la cama porque le recordaría que era una inútil que no le había valido para nada. Ya se buscaría otra mujer a la que llevarse a la cama y que cumpliera cada una de sus órdenes. Le gustaba el sexo fuerte, dominar, que la hembra gimiera bajo él y no se convirtiera en una molestia, quejándose de que si no le lamía el coño, o si se corría demasiado rápido. Él cuando jodía lo hacía para buscar su liberación, no para preocuparse de si ella era una frígida que no podía correrse. No era su culpa, era de su amante. 

    Iba a volver a patearla esta vez en la cabeza para que dejara de llorar cuando un grito que procedía de la planta de arriba le alertó. 

    —¡Fuego!  

    Se movió hacia la ventana buscando la fuente de aquellos gritos. Miró hacia el exterior y se sorprendió al ver las llamas avanzar con rapidez hacia la cabaña.  

    —¡Joder! —gritó dando media vuelta para ir a buscar su pistola. Si salía al exterior lo haría armado. Aquel fuego era intencionado, no cabía duda. El hijo de puta de Kendrew estaba ahí fuera y le haría frente.  

    Pasó de largo a la loba, quien se levantaba con dificultad del suelo apestando a miedo por cada poro de su piel. Tiró con fuerza de la manilla del cajón del mueble del salón donde ocultó su arma y la agarró.  

    No tenía intención de enfrentar directamente a Kendrew. Nunca la tuvo. No era gilipollas. Su enemigo era peligroso, lo sabía, le conocía bien. Y el odio que sentía hacia él no le nublaba la razón, si no podía contra él, usaría a sus seguidores para conseguir lo que él quería: verle muerto. Pero le habían fallado demostrándole que estaba rodeado de imbéciles e inútiles. 

    Corrió hacia la puerta de entrada pero se quedó quieto unos segundos con la mano en el pomo, si él salía primero… ¿le atacarían? Oyó pasos a su espalda y vio llegar a seis hombres, dos de ellos bajaron de la planta superior, otros dos estaban en la cocina y el resto estaba junto a él en el salón. Llevaba tres años deseando derrocar a Kendrew, envenenando las mentes de los lobos que se negaban a aceptar los cambios en la manada, poco a poco, fue consiguiendo seguidores que se unieron a su causa. Pero había perdido a varios en el bosque, no tenía noticias de los que habían acudido armados a la cabaña de James. No le hacía falta ser muy listo para saber que si su enemigo se hallaba frente a la cabaña donde se resguardaba significaba que sus hombres estaban muertos.  

    Tomó una decisión. No iba a ser el primero en salir, que lo hicieras los demás.  

    —¡El fuego rodea la cabaña! —chilló uno de los hombres que estaba en la planta de arriba.  

    Philip estuvo a punto de reír al ver la oportunidad que estaba esperando. Ese imbécil le había dado una excusa para no ser el primero en salir.  

    —¡Hay que abandonar la cabaña! No podemos esperar a que las llamas lleguen y nos atrapen aquí dentro. ¡Vamos! —Les abrió la puerta y les señaló el exterior. Se escuchaba únicamente el crujido del fuego lamiendo el césped que rodeaba la vivienda—. Debéis salir, seré el último, quiero asegurarme que conseguís poneros a salvo.  

    Vio duda en los ojos de sus hombres pero le tenían miedo y no dudaron en lanzarse al exterior, siguiendo sus órdenes.  

    Escuchó un ruido y buscó la causa de aquello. Ameliè estaba apoyada contra la mesa mirando con horror hacia la ventana desde donde se veía las sombras anaranjadas de las llamas.  

    —Mi casa… ¡Se va a quemar! ¡Oh, Dios! Philip, por favor, ayúdame.  

    Este sonrió y negó con la cabeza con burla.  

    —Lo dudo, querida —pronunció esta última palabra con asco—. No voy a perder el tiempo ayudando a una puta. Iba a esperar a que Kendrew y los perros de sus Guardianes murieran para informarte de mi decisión, pero teniendo en cuenta la situación en la que nos encontramos. —Hizo un gesto hacia el exterior en el que estaba seguro de que estaban sus enemigos esperando—. Es mejor ser directos, ¿no crees? Ya no te quiero en mi vida.  

    —No puede ser verdad, te he dado todo lo que querías, ¡todo!  

    —No tengo que darte explicaciones, bombón —usó uno de los apelativos que usaba con sus amantes para no equivocarse con sus nombres—. No te quiero, nunca lo hice y no quiero cargar con tu molesta presencia en mi vida.  

    No esperó a la respuesta de ella, salió al exterior, mirando a su alrededor, entrecerrando los ojos ante la intensidad del fuego. Las llamas ardían con furia, alzándose hacia el cielo en un baile hipnótico y abrasador. El olor a humo y a quemado le impedía captar otros aromas. Intentó localizar a sus hombres pero no los encontró, tampoco veía a nadie más. Corrió hacia la derecha, a unos metros estaban los coches. En el suyo había dejado las llaves en su interior por si tenía que salir huyendo.  

    Tras unos pasos tuvo que detenerse de golpe, el fuego le impidió avanzar. Era una barrera que tendría que saltar para poder abandonar aquel infierno.  

    Percibió a su espalda los gritos de Ameliè, la muy loca le estaba llamando e insultando al mismo tiempo.  

    Que le jodieran. Si el fuego la mataba le haría un gran favor. Estuvo a punto de reír al pensar que Kendrew le quitaría un problema de encima, pero las carcajadas nunca brotaron de sus labios cuando vio atravesar las llamas a un gran lobo de pelaje oscuro y ojos dorados como el oro fundido.  

    —Kendrew —susurró con puro odio, alzando el brazo. Le iba a pegar un tiro y, esta vez, no iba a fallar, Apuntó hacia su cabeza y gritó—. ¡Muere, hijo de puta!  

    Disparó.  

    Dos veces.  

    Esperando con impaciencia que su enemigo cayera ante él.  

    Esta vez no iba a fallar.  
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    Había ordenado atacar en sus formas humanas. Lo había dejado muy claro. Pero fue ver salir a Philip y perder el control, transformándose al momento, rompiendo la ropa que le habían prestado.  

    Su lobo tomó el control de su cuerpo y se lanzó hacia su presa, saltando por encima del fuego.  

    Cuando vio como Philip alzaba el brazo apuntándole con el arma, maldijo por dentro el haberse dejado llevar por el odio y la sed de venganza.  

    Ese hijo de puta le iba a disparar de nuevo.  

    Mantuvo los ojos clavados en su enemigo y esperó el dolor al escuchar las detonaciones. Dos disparos que… 

    Impactaron en la espalda de Berwin quien se interpuso entre su alpha y Philip al ver que este le apuntaba con la intención de acabar con él.  

    Ver a su amigo caer al suelo le impactó. No se lo había esperado para nada.  

    —¡Joder! ¿¡Por qué no te mueres!? —bramó con furia Philip sin poder creer lo que había pasado. ¿De dónde había salido ese hombre? ¿Por qué coño se interpuso entre los disparos? ¿Es que era un imbécil que no valoraba su vida?  

    Volvió a levantar el brazo para acabar de una vez por todas con Kendrew. Ese lobo tenía una flor en el culo, con una suerte que no se merecía.  

    Iba a disparar de nuevo cuando recibió un golpe en la nuca que lo dejó aturdido y lo envió al suelo. A su alrededor los gritos de dolor se entremezclaban con los de rabia que soltaban los Guardianes al ver que sus enemigos intentaban huir de aquel infierno.  

    El fuego seguía avanzando, alcanzando la cabaña y extendiéndose con una rapidez que amenazaba con consumirlo todo hasta las cenizas. El olor a quemado y a sangre impregnaba el ambiente y a lo lejos se escuchaba las sirenas de los voluntarios que acudían a socorrer a sus vecinos cuando surgía un incendio. Las llamas anaranjadas destacaban entre la oscuridad del ambiente. A esas horas del día el sol se había ocultado en el horizonte dando paso a la noche. Las estrellas y la luna eran los únicos testigos silenciosos de aquella cacería.  

      

      

    Kendrew se movió con rapidez, apretando los dientes, rememorando una y otra vez el momento en que Berwin se interpuso a los disparos. No había comprobado si estaba bien o no, pero sí captaba el olor a su sangre.   

    Acabaría con Philip. No había tregua. Sus planes iniciales de llevarlos a la laguna para interrogarlos se resquebrajaron en el instante en que vio caer al suelo malherido a su Guardián. Si alargaba más esta locura podría perder a más amigos, podría arriesgarse a otro ataque por parte de los traidores al considerar que estaba debilitado o que no habría consecuencias reales de sus acciones.  

    Los mataría a todos.  

    Lanzaría los cuerpos al fuego y que los consumieran las llamas. No merecían otro final. Ya hablaría con sus familias, ellas serían las grandes perdedoras pues, ante las leyes de la manada, deberían abandonarla. Se les abonaría una indemnización al tener que dejar sus tierras pero no podían quedarse. De hacerlo, podían provocar revueltas en el futuro. Hablaría con una manada amiga para que los acogieran, algo que solían hacer cuando sucedían traiciones contra el alpha. Él mismo se había visto obligado a aceptar a una familia de la manada Moon Blue.  

    Se movió hasta posicionarse tras Philip. Iba a tomarle por sorpresa. Le atacaría por la espalda derribándolo en el suelo y…  

    Mathew se le adelantó, apareciendo tras el maldito traidor y golpeándole la nuca con una roca que llevaba en las manos. Estuvo a punto de reír al ver caer a plomo a Philip al suelo, quedando tendido sobre el césped; pero las carcajadas se quedaron olvidadas cuando vio cómo el tigre se agachaba y volví a levantar el brazo para descargar de nuevo otro golpe en la cabeza.  

    En segundos, Kendrew se transformó y le ordenó a su compañero: 

    —¡No le mates!  

    Mathew le miró de reojo, mostrándole los dientes, llegando a gruñir: 

    —Es mi presa, ya te avisé antes. Es mi derecho acabar con él.  

    —Por mí que acabe con él —farfulló Berwin levantándose del suelo con dificultad. Escupió sangre al suelo. Philip le había disparado en la espalda y el dolor que sentía era atronador. Estuvo a punto de volver a caer al suelo pero Allison le ayudó a mantenerse en pie, alejándolo, estaban demasiado cerca del fuego.  

    —No le alientes, Berwin —le susurró Allison.  

    —Me ha disparado, si el tigre lo mata, nos haría un favor a todos —indicó este, escupiendo sangre al suelo y poniéndose a toser, estuvo a punto de trastabillar pero la loba lo sujetó con fuerza.  

    —¡Ves! Hasta tus hombres ven que tengo razón. ¡Es mi presa! ¡Voy a acabar con él!  

    —No, no lo es. Él… —Kendrew no pudo acabar la frase. El golpe que se escuchó resonó con fuerza como si se hubiera roto un melón por la mitad al dejarlo caer al suelo.  

    Un golpe. Dos golpes. Tres… 

    Kendrew perdió la cuenta de los golpes que dio Mathew, aplastándole la cabeza contra el suelo con la roca que había recogido del suelo minutos antes.  

    —¡Maldición! —masculló Kendrew paralizado ante lo que estaba viendo. No era el único, los Guardianes habían capturado al resto de traidores entre los que se encontraban Ameliè. Estaban todos vivos y arrodillados en el suelo presenciando con estupor y conmoción la carnicería que estaba provocando el felino al reventarle la cabeza a su enemigo.  

    Cuando todo acabó, Mathew respiraba con dificultad, tenía el rostro manchado de sangre, el cuello, la mano, el pecho… Sus ojos brillaban con determinación y sentía que había cumplido su deber. El lobo que había matado estuvo a punto de acabar con su compañero. Si hubiera disparado unos centímetros más arriba le habría atravesado el corazón a Kendrew, condenándole a ver morir a su pareja, torturándole a vivir el resto de su vida con los dolorosos recuerdos y la amarga soledad pues nunca podría amar a nadie más.  

      

      

    Lo aceptaba. Amaba a Kendrew, o tal vez, no era la palabra que elegiría para describir lo que sentía por el lobo. Le odiaba, le ponía nervioso, le daban ganas de arrancarle la ropa, su presencia, sus recuerdos le acompañaron los años que estuvo lejos de la manada, le perseguían cuando vivía entre los lobos, siempre fue una constante en su vida aunque no se percatara de ello.  

    Le… deseaba, no iba a permitir que nadie le hiciera daño, quería follárselo, lo quería ver de rodillas ante él colmándole de atenciones con su boca, conduciéndole hasta el borde de la locura y lanzándolo al orgasmo.  

    Le… ¿necesitaba? Sí, aunque aún tuvieran muchas cosas que hablar, aunque le echara en cara su actitud en el pasado, aunque le acabara gritando cuando se enfadara con él. No podía obviar que necesitaba el lobo, que cuando olió que era su compañero, el único que el destino creó para él, se metió bajo su piel, abrasó su cuerpo, su mente, su corazón, su alma con su presencia, con su voz, con su aroma.  

    Ese lobo… era suyo para siempre y nada ni nadie iba a dañarle.  

    Philip era su presa. Se lo dejó bien claro a Kendrew y no iba a soltarlo.  

    Por más que el lobo le dijera que lo liberara…  

    Sonrió y golpeó con fuerza, una vez, dos, tres… perdió la cuenta. Siguió golpeando hasta que su felino interior y él mismo se sintieron resarcidos. ¡Se habían vengado! Lanzaba un mensaje claro. Quien se atreva a dañar a mi compañero, lo mataré.  

    Levantó la cabeza y buscó la mirada de Kendrew. Este seguía a unos metros de él. Pudo ver sorpresa, orgullo y un brillo que no supo reconocer. Si estaba cabreado con él por haber matado al traidor le podía dar por culo. Ya le había dicho que era su presa y se lo había demostrado a todo el mundo, no se arrepentía de lo que había hecho.  

    —¡Este hijo de puta era mi presa! Se atrevió a dispararte. Era mi derecho acabar con él —volvió a decir en voz alta, más para los demás lobos que para dejar las cosas claras con Kendrew.  

    Este asintió con la cabeza pero no le llegó a decir nada. En cambio, dio media vuelta y se acercó hasta sus hombres que mantenían de rodillas a los hombres de Philip.  

    Pasó de largo de Ameliè. Su condena iba a ser el exilio junto a su familia. No iba a acabar con ella. Las lágrimas que brotaban de sus ojos y el que murmurase una y otra vez el nombre de Philip era castigo suficiente que la acompañaría eternamente. El amor había sido su condena y los recuerdos serían su tormento.  

    Se acercó hasta Morrison y comprobó que entre los hombres que habían cazado no se encontraba Wayne.  

    —¿Son los únicos que salieron? —preguntó, observando con atención a cada lobo que seguía de rodillas en el suelo. Permanecían con las cabezas agachadas sin atreverse a enfrentarse a su mirada.  

    —Sí, pero dudo que sean los únicos que se pusieron al lado de ese traidor.  

    —Cierto —convino Kendrew, asintiendo—. Llevadlos hasta la Junta, muerto Philip, los necesitamos con vida. Por su bien, nos darán la información que necesitamos.  

    —¿No íbamos a acabar con ellos? Sería lo mejor, eliminar las ratas para que el nido se vacíe de traidores.  

    Kendrew esbozó una sonrisa ante las palabras de su amigo. Sí, estaba tentado, pero al morir Philip necesitaba saber dónde se encontraba Wayne y cuántos lobos más se habían puesto al lado de él. Haría limpieza en la manada. Muchos de los traidores serían condenados a muerte y sus familias al exilio, otros, compartirían destino con Ameliè, les perdonaría la vida, no por él, por sus familias, por el resto de la manada para que comprobaran que seguía siendo un alpha justo que repartía justicia.  

     —Los llevaremos a la Junta, llamad a los Ancianos, ellos presenciaran los interrogatorios. Cuando nos den la información que necesitamos, habrá un juicio ante la manada.  

    —Perdonadnos, alpha. Philip nos engañó y… 

    Un rugido acalló las voces de los lobos arrodillados, quienes se encogieron ante el atronador aviso.  

    —¡Silencio! Putos cobardes, Kendrew os debería matar a todos y… 

    —Mathew.  

    Este cerró la boca y le miró, entrecerrando los ojos.  

    —¡Qué! 

    —Más tarde, tú y yo, hablaremos.  

    «Ya, lo que faltaba, ahora somos los malos y nos va a echar bronca», se burló Mathew apretando los dientes para no responder obviando la orden que le dio el alpha. No era su líder, no le debía obediencia pero como era su compañero se quedaría en silencio y esperaría a su reacción. A ver qué le iba a decir…  

    —¡Philip! —los chillidos de Ameliè atrajeron la atención a todos. El cuerpo del lobo estaba ardiendo, envuelto en llamas al avanzar el incendio con avidez por el terreno.  

    Kendrew se preocupó al ver que el fuego estaba a punto de llegar a los coches que había a unos metros de la cabaña, la cual ya se estaba consumiendo por las llamas.  

    —¡Moveos! Esos coches en cualquier momento pueden reventar si les alcanzan las llamas. Llevad a esos traidores al edificio de la Junta, llamad a los Ancianos y al Sanador, que revise a Berwin. —Contempló a su amigo, agradeciendo que Philip no le hubiera matado, cuando lo vio quieto en el suelo se temió lo peor. El Guardián le hizo un gesto con la cabeza, estaba blanco, con los labios apretados, los ojos brillantes por el dolor y seguía apoyado contra Allison quien le ayudaba a mantenerse en pie. Le devolvió el gesto y continuó—. Mañana convocaré a la manada, una vez que terminemos los interrogatorios. Esta noche tendrán tiempo suficiente para recapacitar y ver las posibilidades que tienen por delante, o colaboran o acabarán todos como su líder —bramó con fuerza Kendrew para que todos le escucharan.  

    Sus Guardianes no tardaron en obedecerle. Obligaron a levantarse del suelo a los traidores y les gritaron que se movieran, manteniéndose en todo momento tras ellos para asegurase que no se escapaban.  

    Kendrew se acercó hasta Mathew quien permanecía en silencio. Estuvo a punto de sonreír ante la imagen de su compañero. Era como un guerrero vengador, cubierto de sangre. Muy… sexy, y se lo demostraría cuando estuvieran solos y a salvo.  

    Estaba a punto de llegar hasta él cuando Morrison le gritó, alertándole.  

    Se volvió y vio a Ameliè corriendo, con una expresión aterradora en su rostro, con una mirada enloquecida, desesperada y… avanzando con rapidez directa hacia las llamas. 

    Supo lo que iba a hacer su Guardiana, quien en otro tiempo corrió a su lado en las cacerías, quien compartió momentos de diversión junto al resto de Guardianes y luchó por un puesto entre los lobos y lobas de mayor confianza del alpha.  

    —¡No lo hagas, Ameliè! —le gritó, poniéndose en marcha, corriendo para atraparla. Tras él iba Mathew. 

    —¡Philip! —volvió a chillar ella con voz aguada, destrozada, apenas un chillido inhumano que fue lo único que dijo con coherencia antes de que las llamas la alcanzaran cuando se lanzó sobre el cuerpo de su amante que seguía consumiéndose por el fuego.  

    Kendrew maldijo en voz alta, a su lado Mathew no podía creer lo que estaba viendo.  

    Sus Guardianes permanecían a unos metros de ellos, en completo silencio, algunos de ellos con lágrimas en los ojos… Esa mujer, que gritaba de dolor, que se abrazaba al cuerpo sin vida de Philip… fue una amiga que el amor la traicionó y la condenó.  

    La noche fue testigo de su final, un final que quedaría grabado para siempre en la memoria de los presentes; sobre todo, en la del propio Kendrew quien maldijo al destino, a Philip, a él mismo al no haber visto lo que sucedía en su manada, el malestar que había y que llevó a que todo explotara y la sangre de los lobos se derramara en sus tierras.  

    —Vámonos, Kendrew, ya no podemos hacer nada por ella. Está muerta al igual que el lobo. Como bien dijiste, nos tenemos que alejar. No podemos estar aquí, pueden explotar los coches. —Mathew le devolvió a la realidad. 

    Suspiró con pesar, notando un amargo regusto en la boca.  

    Se sentía culpable de todo lo que había pasado y ese sentimiento lo acompañaría siempre.  

    —Tienes razón —asintió, poniéndose en marcha, acercándose hasta donde se encontraban parados los Guardianes y los lobos que habían capturado. Faltaba Wayne pero lo buscaría más tarde. Necesitaba poner a salvo a su compañero, ducharse, eliminar ese penetrante olor a muerte y a humo y tener unas horas de calma antes de enfrentarse a los Ancianos, a los traidores, a la manada. Había días que odiaba ser alpha, nunca fue su sueño y esa noche… era uno de esos días en los dejaría su título sin dudarlo—. Vamos, ¡a los coches! —ordenó, poniéndose en marcha tras sus hombres. Miró hacia la derecha. Mathew estaba a su lado. Le llenó de orgullo y miedo.  

    No pudo evitarlo. Ahora que todo estaba a punto de terminar, pues quedaba encontrar a los lobos que estaban al lado de Philip y a Wayne, ¿Mathew se quedaría en la manada o regresaría a la vida que tenía? ¿Lo abandonaría? ¿Aceptaría finalmente el enlace que los unía?  

    «Joder», masculló para sus adentros. Temía las respuestas a esas preguntas.  
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    Cuatro horas después 

      

      

    Estaba agotado. Kendrew soltó un suspiro y estiró la espalda, escuchando cómo esta le crujía. Le dolía cada músculo de su cuerpo. Todavía no se había recuperado de las heridas. Necesitaba unos días de reposo absoluto y poder vaciar la mente, olvidándose del mundo. Sin embargo, era imposible que lo hiciera, no cuando tenías el peso del liderazgo de una manada sobre él. Tendría que lidiar con las familias de los fallecidos, con la de los traidores y realizar juicios públicos para desterrar o mandar matar a los que fueran declarados culpables, dependiendo de las actuaciones de cada condenado.  

    Se acercó hasta la ventana. Contempló el exterior. El edificio de la Junta estaba situado en medio de Field, muy cerca de la plaza principal del pueblo. Era una antigua vivienda de tres plantas que rehabilitaron y empleaban para las reuniones de la manada o las que realizaba Kendrew, como el alpha, con los Ancianos.  

    La noche era cerrada, no se percibía movimientos en el exterior ni tampoco ruidos extraños. Hacía dos horas que el fuego había sido apagado con éxito y los cuerpos quemados de Philip y Ameliè fueron llevados hasta el Centro de Salud, donde reposaban en la sala de la morgue hasta que acudieran los familiares para reclamarlos y darles sepultura. La muerte de la loba le pesaba, no se lo había esperado para nada, podía recordar con claridad la absoluta desesperación de su rostro, del tono de su voz, cómo se lanzó al fuego como si no tuviera otro camino en su vida. No la reconoció. Esa mujer no era la que él conocía y sabía que todo era por culpa de Philip, ese malnacido había destrozado la vida de una joven prometedora que se dejó guiar por lo que creía que era amor.  

    Amor. Una palabra que mucha gente empleaba sin sentirla realmente, sin saber lo qué significaba. Cuatro letras que por separado no significaban nada pero que cuando se juntaban intentaban describir un sentimiento imposible de definir.  

    ¿Qué era el amor?  

    Para él, el amor tenía nombre de hombre.  

    Kendrew apretó los labios. Hacía una hora que Mathew se había ido hacia la cabaña de James, pues quería ver cómo estaba su familia. Por supuesto, él se negó a perderle de vista y… acabaron discutiendo ante los Ancianos y los Guardianes que optaron por mantenerse callados.  

    Mathew volvió a desobedecerle y se fue, sin esperar a nadie, sin querer que le acercaran en coche. Prefería correr en su forma animal, según él, porque llegaría antes y no tenía ningún problema en moverse de noche por el bosque.  

    Luchó contra las ganas de agarrarlo y no soltarle, atarle si era necesario. No habían encontrado a Wayne y temía que anduviera por ahí dispuesto a vengarse. Si le pasaba algo a Mathew… 

    —Kendrew, ¿escuchaste lo que hemos acordado?  

    Este se giró y se encontró con Morrison. 

    —No —confesó, no iba a mentir cuando no les había escuchado—. ¿Qué acordasteis?  

    —Los Ancianos van a asegurarse de que los acusados no se escapen, estos irán a los calabozos hasta que decidas interrogarlos. Berwin ya está en el Centro de salud siendo atendido por el Sanador  y los médicos. Allison llamó hace poco y le han confirmado que se recuperará pronto, los disparos no le dieron a ningún órgano vital.  

    —Bien, me alegro. Que se tome unas vacaciones a dónde quiera, se las pago yo, que se las merece. No debió hacer lo que hizo y… 

    —Lo habríamos hecho cualquier de nosotros, Kendrew. Eres nuestro alpha, juramos protegerte aunque fuera con nuestra vida.  

    —Y yo os haré jurar que no lo hagáis, no estoy dispuesto a tener más muertes sobre mi conciencia —afirmó este, mirando a su alrededor. Los Ancianos, ocho lobos y lobas de más de ciento cincuenta años rodeaban a los acusados que estaban atados con cadenas rodeándoles los brazos y el pecho para impedirles que se transformaran en sus formas animales y así poder escapar de su destino.  

    —No te haremos caso, amigo mío.  

    —¿Vais a copiar a Mathew entonces? —se burló, volviendo a pensar en su compañero, era incapaz de dejar de pensar en él. Necesitaba verle, sobre todo, después de haber discutido. Temía que en cuanto pudiera el felino se fuera lejos para no volver.  

    —Tu… compañero —le costó decir la palabra, no porque fuera un hombre, sino, porque no aceptaba que su amigo hubiera encontrado a su pareja eterna y no le hubiera dicho nada.  

    «Hipócrita», escuchó dentro de su mente.  

    No le contestó a su lobo. No podía hacerlo porque tenía razón. Él no era nadie para quejarse, también le ocultaba secretos a su alpha, a su familia, a… él mismo. Pero no estaba preparado para aceptar lo que había descubierto, necesitaba… tiempo. Sí, eso, tiempo.  

    «¡Ja! ¡Estúpido!».  

    «No comiences, ¿vale? Tengamos la noche tranquila».  

    Su lobo no contestó. Se mantuvo en silencio, escondiéndose en el fondo de su interior. Era una batalla perdida y estaba agotado, si por él fuera saldría corriendo e iría directamente hacia su… 

    «¡Basta, ya! ¿Sabes que puedo ver lo que imaginas, no? ¿O leer tus pensamientos? Ya lo hemos hablado en numerosas ocasiones. No podemos aceptar a Allison por su bien. No quiero hacerle daño, no sé cómo actuar como un buen compañero. ¿Y nuestro trabajo como Guardián? ¿Cómo lo vamos a compaginar? ¿Y si le pasa algo a ella?».  

    —¿Morrison? 

    —¿Sí? —preguntó, atendiendo de nuevo a Kendrew. Se había perdido en su mente por culpa de su lobo.  

    —Ve a descansar.  

    —¿Y Wayne?  

    Kendrew miró otra vez por la ventana. 

    —Saldremos a cazarle mañana.  

    —Pero… ¿y si se escapa? ¿Si decide huir al ver que todos sus aliados han caído?  

    —De hacer eso que no se atreva a regresar porque acabará muerto. —Se giró y buscó los ojos de su amigo—. Ve a descansar, Morrison, los demás también. Este día ha sido largo y aún nos queda mucho por delante.  

    Hubo duda pero al final el otro hombre aceptó su orden. 

    —Está bien, así haremos.  

    —Os encontraré aquí a las ocho. Comenzaremos los interrogatorios y el juicio se hará a la noche, ante toda la manada. Quiero acabar con todo esto.  

    Morrison asintió con la cabeza antes de dar media vuelta y alejarse de su alpha. Lo veía agotado y sospechaba que no solo era por lo vivido o por las heridas que estaban sanando.  

    Un felino de grandes dimensiones tenía mucha culpa en el estado anímico del alpha de los DarkWolf.  

    Esperaba que Mathew aceptara finalmente su destino y… 

    «Hipócrita», volvió a escuchar dentro de su mente.  

    Morrison no contestó, tampoco siguió pensando e intentó vaciar la mente. En muchas ocasiones compartir el cuerpo con otra alma era una patada directa a los cojones, había días que le entraban ganas de exorcizar a su lobo para librarse de él.  

    «Yo soy tu padre». 

    «Te has equivocado de película, lobo. Esa es de Star Wars, no la del Exorcista».  

    «Juntos, siempre. No te libras de mí».  

    «Eso ya lo sé, y no sabes las ganas que me dan de arrancarte de mi interior».  

    «Tú, bicho, yo, no. También quiero, libre. ¡Compañera!».  

      

      

    Estaba tan sumergido en sus pensamientos que no se percató que estaba siendo seguido por una persona. Se giró dispuesto a golpear a quien le estaba siguiendo a esas horas de la noche por las calles del pueblo. Se quedó con el brazo en el aire a pocos centímetros de la cara de Allison.  

    Esta levantó los brazos y se quedó quieta esperando a que Morrison reaccionara.  

    —¡Casi te golpeo! ¿Qué coño haces siguiéndome?  

    —Quería hablar contigo.  

    —No hay nada de qué hablar. Ya te lo he dicho, te veo como una amiga y… 

    —Está bien.  

    La respuesta de ella le tomó por sorpresa, se quedó con la boca abierta. Casi siempre cuando ella acudía a él para hablar siempre acababan discutiendo porque él se negaba a aceptar que ella era su compañera por más que su aroma y su lobo le dijeran lo contrario.  

    No era estúpido, sabía que era suya pero… ¡joder! Era una Guardiana, entrenaba con ella, él… no estaba preparado para ser su compañero, para protegerla solo a ella, para…  

    —Por eso quería hablar contigo, después de ver lo que hizo Ameliè por amor. —Ella negó con la cabeza, temblando. Ver morir a esa loba de esa manera le hizo abrir los ojos—. No quiero acabar así. Sé que eres mi compañero, pero si no me aceptas, no voy a suplicar, seguiré con mi vida. Encontraré un lobo con el que aparearme, formar una familia aunque no… 

    No pudo acabar la frase, en el momento en que ella habló de aparearse con otro hombre, Morrison no pudo contenerse y acabó atrapándola entre sus brazos, besándola.  

    Ella se quedó paralizada unos segundos, apartándose después de él, golpeándole la cara con un buen puñetazo en la nariz.  

    —¡Bastardo! No te atrevas a…  

    Esta vez fue ella quien se le echó encima y le agarró la cabeza, besándole, dejándose llevar por las emociones que bullían en su interior desde hacía tiempo. El beso fue candente, ardiente, puro fuego, necesitado.  

    —No te atrevas a decirme que esto ha sido un error y que sigues viéndome como una amiga, aunque pueda notar que estás duro como una piedra.  

    Él no le respondió. Volvió a besarla.  

    El escuchar que no iba a seguir insistiéndole, que se buscaría otro lobo con el que formar una familia fue la gota que colmó el vaso. Era su compañera. La amaba, lo sabía, pero no quería aceptarlo por miedo, temía no poder protegerla, no ser capaz de estar a su lado cuando ella más lo necesitara. Ser Guardián era una profesión de riesgo y muchos morían jóvenes. ¿Qué sucedería si la perdía? Pero no podía alejarla más, no podía… perderla.  

    La amaba.  

    ¿Quién le iba a decir que finalmente había encontrado la fuerza para reconocerlo?  

    A veces, el amor solo necesitaba un empujoncito o en su caso un buen puñetazo en su nariz.  
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    Antes de abandonar el edificio, Kendrew buscó ropa en el armario que guardaban en la entrada donde siempre dejaban prendas para que los cambiantes que se encontraran en un apuro pudieran usarlas. Morrison y Allison se habían ido hacia media hora, Berwin continuaría unos días en el Centro de salud siendo atendido por los sanadores y los médicos y Adley decidió quedarse junto a los Ancianos para vigilar a los detenidos. 

    «¡Mathew!», escuchó a su lobo dentro de él. 

    Sí, llegó la hora de enfrentar al tigre. Necesitaba hablar con él, volver a disculparse si era necesario por lo que hizo en el pasado y por ocultarle que eran compañeros.  

    «¡Marcar!», volvió a gruñir su animal interior.  

    «Aún no, tenemos que hablar con él primero».  

    «Palabras, inútiles. ¡Follar!».  

    «Qué fácil es decirlo, lobo, pero recuerda que Mathew nos odia y…». 

    «Odiaba».  

    «No lo sabemos», le acalló, reconociendo algo que le daba miedo.  

    ¿Y si Mathew no podía olvidar el pasado que compartían? ¿Si no quería cambiar la vida que tenía y regresar a la manada con él? ¿Y si no quería convertirse en el compañero del alpha?  

    Tantas preguntas y no quería saber las respuestas… pero tenía que ponerse frente a sus miedos y enfrentarse directamente al hombre que tenía su futuro en sus manos. 

    Salió al exterior y observó el cielo estrellado unos segundos mientras cerraba los ojos y olfateaba el aire, captando los diferentes aromas que le llegaban. Olía a bosque, a fuego, a sangre, a sudor, pero no captaba ninguna presencia ajena a él. Tenía que llegar a la cabaña de James y encontrarse con Mathew. Abrió los ojos y sopesó usar una de las motocicletas que se guardaban en el garaje del edificio que había tras él pero la adrenalina aún recorría su cuerpo y necesitaba soltarla antes de enfrentarse al tigre.  

    Iría corriendo. Apenas eran unos quince kilómetros, para un cambiante no eran tantos y se movía bien de noche, sin necesidad de luz para poder atravesar el bosque sin problemas.  

    Tensó el cuerpo antes de ponerse a correr, agradeciendo el esfuerzo. Su cuerpo le dolía y aquel dolor le centraba. Necesitaba vaciar la negatividad que perduraba en su mente para poder enfrentar a su compañero.  

    Se internó en el bosque, pisando con fuerza, moviéndose velozmente, saltando los troncos que encontraba en su camino, esquivando las ramas de los árboles, atento a cada sonido de la noche, no dispuesto a ser atrapado por segunda vez por el enemigo si Wayne decidía hacerle frente.  

      

      

    Tardó quince minutos en llegar. Los últimos metros los hizo caminando, respirando con dificultad y notando una capa de sudor en el cuerpo. Se había puesto al límite, le dolía cada músculo de los pies a la cabeza y se sentía… liberado.  

    El ejercicio siempre conseguía eso. Liberarle, vaciar la mente y centrarse solo en lo que sentía cuando corría.  

    Se centró en la cabaña que había ante él, se veía luces en la planta baja y en la primera planta y escuchó diferentes voces. Sonrió cuando reconoció a Mathew.  

    Tendría que estar enfadado con él por no haberle obedecido pero no podía, Mathew no era su seguidor pese a ser miembro de la manada, era su compañero, su igual, el único que podría ponerle de rodillas con una sola palabra.  

    Llegó hasta la puerta y golpeó dos veces esperando a que le abrieran. Podría haber entrado pero quería señalar a los residentes que había llegado.  

    Esta no tardó en abrirse, apareciendo en el umbral James quien le saludó con una sonrisa. 

    —¡Al fin llegas! Tienes que ponerme al día. ¿A qué hora se celebrará el juicio?  

    Kendrew pasó dentro de la cabaña antes de responder a su amigo: 

    —¿Os ha contado Mathew lo que ha sucedido?  

    —Sí. Pobre Ameliè ella no merecía ese final.  

    No hubo necesidad de palabras. Él pensaba lo mismo. Ameliè no debió de haber muerto y menos por un hombre que solo le jodió la vida. Eso no era amor, era… perturbador, peligroso, denunciable. Hablaría con Allison para informarle de que quería que hablara con el resto de las lobas de la manada buscando algún otro caso de relaciones tóxicas. Tendría que mostrar a las mujeres de su manada que podían confiar en él, que serían protegidas ante cualquier daño sea físico o psicológico.  

    Pasaron hasta el salón donde se encontraban el resto de personas. Kendrew paseó la mirada por la amplía habitación deteniéndose en Mathew quien estaba parado al lado de la chimenea. Seguía vistiendo la ropa que le habían prestado los padres de Morrison, estaba cubierto de sangre y olía a fuego.  

    «Joder», masculló para sus adentros luchando contra su propio cuerpo pues estaba a un paso de jadear y reaccionar ante la visión de su compañero. Era puro fuego. Le deseaba. Con cada minuto que pasaba deseaba cada vez más al tigre.  

    —¡Me alegro de que estés bien, Kendrew!  

    La voz de la hermana de Mathew le devolvió al presente, alejando las imágenes eróticas que cruzaron velozmente su mente.  

    Asintió con la cabeza, esbozando una sonrisa sincera a la joven. 

    —Gracias, Emma.  

    —Queremos que seas el primero en saberlo, bueno, el primero no —las carcajadas de James sonaban nerviosas. Este se acercó hasta la tigresa y le pasó un brazo por la cintura, acercándola a él—. ¡Nos vamos a casar! —exclamó en alto antes de soltar un quejido por el golpe que le dio ella en el pecho. 

    —¡Eh! Quedamos en que íbamos a decirlo mañana —protestó ella, consiguiendo que su compañero sonriera con amor. 

    —Estoy tan feliz que no puedo esperar a compartir esta noticia.  

    —Pero tendrías que… 

    —¡Ya basta, los dos! —intervino Annie, dando unas palmas en el aire para que los presentes la miraran—. Una boda es motivo de celebración, no de discusiones.  

    —Pero mamá, quería que fuera algo especial.  

    —Y lo sigue siendo, hija. Además, ya os ibais a casar, simplemente habéis confirmado que os amáis y que seguís adelante con el compromiso, y ya sabes que me alegro por vosotros dos. He ganado un hijo —comentó, mirando a James con cariño.  

    Kendrew se acercó a la pareja. 

    —Cuando todo esto pase lo celebraremos, en privado o junto a la manada, como decidáis. Me alegro por vosotros. ¡Mis felicitaciones!  

    James no perdió tiempo y le dio un beso a su compañera ante toda su familia, pues las personas que había en la cabaña las consideraba su familia. Conocía a Kendrew desde que era pequeño y siempre estuvo a su lado cuando más lo necesitó, y cuando no, también. Era su alpha, su amigo y su hermano aunque no compartieran sangre.  

      

      

    Mathew se mantuvo apartado, sintiéndose un extraño en medio de una celebración. Se alegraba por su hermana, pese a que tenía muy mal gusto al elegir precisamente a ese lobo, pero podía ver con claridad que James la amaba y la protegería con su vida si era necesario.  

    Evitó mirar a Kendrew. Sí, se estaba portando como un cachorro pero no podía evitarlo. Temía que si miraba directamente al lobo acabaría atacándole, o lo que era peor, admitiendo unos sentimientos que crecían velozmente en su corazón y que no estaba preparado para aceptar. Tenía que asimilar todo lo que había sucedido en tan corto periodo de tiempo y… ver si podía aceptar o no lo que el destino le deparaba para él… para el lobo, para los dos.  

    ¿Era egoísta? Sí, seguro. ¿Quién no lo era cuando te enfrentabas ante el abismo y no tenías ni idea de qué hacer?  

      

      

    Sin decir ni una palabra se escabulló hasta la planta de arriba. Emma le había preparado una muda y una tolla limpia para que pudiera darse una ducha y quitarse el olor a sangre, sudor y a quemado. Iba a ducharse antes cuando escucharon pasos en la entrada de la cabaña. Fue entonces cuando bajó para estar en el salón junto al resto para recibir a Kendrew. Quería verlo, aunque fuera desde lejos.  

      

      

    Y ahora que lo ha había visto, continuaría con sus planes iniciales. Ducharse, eliminar las huellas de lo que había pasado esa noche y…  

    Tendría que regresar a su casa. La boda se iba a celebrar por lo que le contó su hermana cuando él llegó a la cabaña para ver cómo se encontraban, tras discutir con Kendrew, dejándolo junto a sus hombres, esos viejos chuchos locos y los lobos detenidos; pero se celebraría dentro de seis meses. Querían cambiar detalles, que la ceremonia fuera íntima, especial, poder limar las asperezas entre la pareja antes del tan esperado día.  

    No iba a quedarse seis meses en la cabaña de su madre, por mucho que su familia se lo pidiera.  

    Necesitaba regresar a su vida, tomarse un respiro, poner en orden sus prioridades, su trabajo, su apartamento… No podía dejarlo todo, por mucho que estuviera tentado, tenía obligaciones que atender y personas a las que acudir antes de tomar una decisión que afectaría al resto de su vida.  

    Esperaba… 

    Llegó hasta el cuarto de baño en la habitación principal de la cabaña, en la que dormían la pareja y en la que percibía el aroma de Emma y el lobo por todas partes. No quiso mirar la gran cama cuando pasó cerca de ella, para él, su hermanita seguiría siendo virgen hasta la muerte, aunque tuviera varios cachorros en el futuro. 

    Entró en el baño y cerró la puerta sin llegar a pasar el pestillo. Se encontró con su reflejo en el espejo que había frente a él.  

    Esperaba…  

    Que Kendrew lo comprendiera, que Kendrew… Negó con la cabeza.  

    Odiaba y amaba a ese lobo a partes iguales, era incapaz de mantener la mente vacía cuando lo tenía delante. Él… 

    Lo deseaba, lo quería en su vida, quería… probar eso de ser compañeros con la esperanza de que tuviera otro final y no el de su madre.  

    «Kendrew no es tu padre».  

    Cierto, no lo era, era sexy como el demonio, fuerte, siempre preocupado por la manada, un buen amigo, un líder entregado, un guerrero mortífero, un…  

    Cerró los ojos y soltó un suspiro.  

    Lo quería. Joder. Lo amaba.  

    Estaba perdido. No podía negar que lo quería en su futuro, que quería ser su compañero, vivir lo bueno y lo malo que le deparara el futuro a los dos, convertirse en su apoyo, en su protector…  

    ¡Qué complicado era el amor! ¿Qué le pasaba a Cupido con su familia? Si tuviera delante a ese cabrón con alitas y pañal le daría una patada en los cojones.  
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    Kendrew vio cómo Mathew se iba del salón y le siguió con la mirada sin llegar a atender a la conversación que se estaba llevando a cabo a su alrededor.  

    No fue testigo de cómo los demás le observaron con atención, sorprendiéndose de la claridad que mostraba el alpha, pues eran evidentes sus emociones en su rostro: deseaba a su compañero.  

    —Mi hijo puede ser un poco difícil —intervino Annie. Se giró y miró a la que sería su suegra si Mathew aceptaba el destino que los unía—. Ve a hablar con él. Y admite un consejo de esta vieja, si te pide tiempo, dáselo. Mi hijo, bajo presión, no actúa con coherencia y puede llegar a ser muy testarudo.  

    Kendrew asintió antes de dar media vuelta e ir hacia las escaleras que daban acceso al piso superior.  

    Eso haría. Si Mathew necesitaba tiempo se lo concedería aunque por dentro le rompiera. No podía negárselo. Se lo había merecido por lo que le había hecho, por haberle negado la verdad.  

      

      

    Avanzó por el pasillo siguiendo el aroma del tigre hasta que llegó al final. Conocía bien dónde quedaba la habitación de James. Él le ayudó a montar los muebles de la casa cuando su amigo decidió independizarse ante la muerte de sus padres dejando la cabaña familiar a su única hermana, con quien, por cierto, no se llevaba. No tenían ningún tipo de trato y tampoco conocía a sus sobrinos. Su hermana no se lo permitía.  

    Llegó hasta la puerta de entrada a la habitación de su amigo. La entreabrió y miró el interior. No se veía a Mathew pero escuchó agua correr.  

    ¡Estaba en la ducha! 

    Con una sonrisa que llegó hasta los ojos, Kendrew ingresó en el cuarto y fue directo hacia la puerta del cuarto del baño.  

    Se detuvo a un paso y tendió la mano agarrando el pomo. Al otro lado… Cerró los ojos y se imaginó a su tigre desnudo, bajo el chorro del agua caliente, enjabonándose, acariciándose el cuerpo…  

    Estuvo a punto de gruñir de pura necesidad. ¡Deseaba a Mathew con una intensidad que lo desbordaba!  

    Abrió los ojos. Giró el pomo y…  

    Se quedó paralizado en la entrada del baño. El vapor cubría cada rincón de la habitación, el espejo frente a él estaba empañado, el agua seguía corriendo en la ducha y Mathew estaba con los ojos cerrados, la cabeza hacia abajo y de espaldas a él.  

    Esta vez no pudo contenerse y gruñó en alto, atrayendo la atención del otro hombre quien mostró una mueca de sorpresa al verle en el cuarto de baño. 

    —¡Qué coño haces aquí! ¿No ves que me estoy duchando y…?  

    No pudo acabar la frase. Kendrew avanzó con rapidez, metiéndose en la ducha, rasgando las transparentes cortinas con fresas rojas salpicadas por toda la superficie. Tiró el plástico al suelo y se lanzó hacia delante, atrapando a Mathew en un abrazo feroz con el que le plantó un beso ardiente y necesitado.  

    El beso tomó por sorpresa a Mathew pero en cuanto sus labios conectaron no pudo detener la erupción de su deseo dentro de él.  

    Empujó a Kendrew contra la pared, alejándole del chorro del agua, jugueteando con su lengua, gimiendo sin control, bebiendo los jadeos del otro. Sus lenguas danzaron, lucharon por el dominio, rindiéndose los dos a lo que estaban sintiendo, al calor abrasador que los consumía. En esos momentos solo estaban ellos dos, no importaba nada. No había traidores, no había problemas solo… ardiente deseo y pura necesidad de sentir al otro.  

      

      

    Siguió besando a Mathew, jadeando, restregándose contra él, incapaz de apartar sus manos del delicioso cuerpo de su compañero. Quería acariciarle, lamerle, chuparle, morderle, sumergirse en su interior hasta que los dos explotaran al mismo tiempo y llenarle de su semilla marcándole con su olor, afianzando el enlace mágico que los unía. Pero era incapaz de apartarse, de dejar de besarle, de luchar contra él con su lengua, temblando de pura excitación con cada gemido que brotaba de los labios de su tigre.  

    Comenzó a acariciarle, arrastrando su mano por la esbelta espalda de Mathew sonriendo internamente al notar cómo este se arqueaba contra él, como un pequeño gatito dispuesto a suplicar más caricias.  

    Rompió el beso. Escuchó el quejido de Mathew pero este se convirtió en un ronco gemido en cuanto le mordió el cuello, hundiendo sus dientes hasta llegar a hacerle sangre, para luego lamerle la herida. Esa marca le quedaría para siempre mostrándoles a todos que le pertenecía, que era su compañero. Él también tendría una marca igual cuando Mathew lo decidiera. Gustoso expondría su cuello para que su pareja se lo mordiera, clavando sus colmillos en su carne.  

    Detuvo sus caricias cuando llegó a su trasero. Lo acarició antes de golpearle la nalga consiguiendo que Mathew gimiera y se moviera hacia delante, buscando más contacto.  

    Volvió a reclamar sus labios, sorprendiendo a su tigre agarrándole la polla, consiguiendo que este jadeara y rompiera el beso.  

    —Joder, sí —masculló con voz entrecortada, cerrando los ojos y apoyando la frente sobre el hombro de Kendrew, notando la ropa empapada contra su piel.  

    No tuvo necesidad de más palabras, Kendrew también deseaba acariciarle más, llevarlo al borde de la locura y ser él el causante de que su cuerpo estallara de puro placer.  

    Comenzó a acariciarle la polla, abarcándola por completo, primero de manera suave, lenta, tormentosa, sin importarle los gemidos de Mathew, sin hacerle caso cuando este le suplicaba que aumentara las caricias, que se diera prisa.  

    No lo hizo. Se tomó su tiempo, lentamente, moviendo su mano por toda la dura erección, desde la base hasta la punta, una y otra vez, apretando levemente la base consiguiendo que Mathew gruñera y se quejara en alto, llegando a insultarle por no darse prisa.  

    Aquello hizo reír a Kendrew quien soltó su polla para darle una palmada en la nalga.  

    —Maldito, cabrón, no te rías, ya me gustaría verte a ti…  

    Lo acalló con un beso. No hacían falta las palabras. Solo quería que su tigre se dejara llevar, que disfrutara de aquel momento mágico. Era la primera vez que tenía a su compañero entre sus brazos para poder llevarle a la cima del placer, para poder disfrutar de su cuerpo, colmarle de caricias, besarle, morderle, arañarle, para poder amarle tal y como se merecía. No hacían falta las prisas. Quería disfrutar de ese instante, memorizarlo para siempre.  

    Volvió a retomar las caricias esta vez aumentando el ritmo de las mismas, asegurándose de que Mathew se convirtiera en una masa gelatinosa en sus brazos.  

    —¡Oh, joder! Así, así. ¡Más fuerte! —jadeó Mathew siendo incapaz de contenerse. En esos momentos solo importaba lo que Kendrew le estaba haciendo, esas malditas caricias le estaban volviendo loco y estaba a punto de estallar. Quería aguantar, disfrutando de esas caricias pero el saber que era su compañero quien le estaba tocando, mordisqueándole el cuello con sus dientes, envolviéndolo con su olor a hombre, a sudor, a lobo… Le condujo al borde y… acabó soltando, rompiéndose en miles de pedazos, a punto de caer de rodillas al suelo por la intensidad del orgasmo que lo sacudió por sorpresa.  

    Gritó el nombre de Kendrew mientras su semilla salpicaba el suelo de la ducha, entremezclándose con el agua que seguía corriendo sobre ellos. Los temblores continuaron durante segundos mientras lo único que podía hacer era permanecer apoyado contra Kendrew, con la cara enterrada en su cuello, jadeando entrecortadamente, con los ojos cerrados y el cuerpo tembloroso al punto del colapso.  

    —Eres tan sexy, Mathew. 

    Escuchó la voz del lobo quien le había liberado y sus manos comenzaron a acariciarle la espalda con dulzura mientras sus labios besaban su cuello.  

    Rompió a reír, con carcajadas entrecortadas, jadeantes, con el corazón a punto de salírsele del pecho de la intensidad del orgasmo que le hizo estallar en miles de pedazos.  

    —Dímelo más tarde cuando te devuelva esta tortura, lobo. 

    —¿Acaso es una amenaza? —murmuró Kendrew sin dejar de lamerle el cuello, deteniéndose unos segundos en el lóbulo, llegándoselo a morder.  

    —No, no lo es, es una promesa —le aseguró Mathew moviéndose. Le costó alejarse de él pero cuando lo hizo buscó sus labios para besarle, ser él quien le mostrara que no estaba dispuesto a doblegarse ante el alpha. Él era un tigre que lucharía por su lugar siempre, en cada batalla en la que se vieran envueltos.  

    —Eso espero, tigre, porque ahora mismo te voy a llevar a la cama. ¡Te quiero a cuatro patas!  

    Mathew se carcajeó y negó con la cabeza.  

    —¿A cuatro patas? ¿Y qué va a hacerme el gran lobo feroz? —se burló el tigre notando el bulto que se percibía a pesar del pantalón que vestía Kendrew.  

    —Hacerte aullar de placer.  

    —Ya, aullar, recuerda que no soy un lobo.  

    Kendrew se alejó de él y salió de la ducha con cuidado al estar empapado. Comenzó a quitarse la ropa lentamente, sin dejar de mirar a los ojos al felino. Sonrió internamente al notar su deseo, era más que evidente, no solo por el brillo de sus ojos, también por la creciente erección de su polla.  

    En cuanto estuvo desnudo dio media vuelta y salió del cuarto de baño. 

    Mathew no tardó en aparecer.  

    —Recuerda que no soy un chucho, yo nunca voy a aullar, Ken… 

    Este le sujetó de los hombros y lo lanzó hacia la cama para luego atraparle contra el colchón con su cuerpo, besándole con pura necesidad.  

    El beso tardó en romperse, los dos necesitaban sentir al otro, permitirse esos segundos en los que solo existían ellos dos.  

    Kendrew se separó unos centímetros, respirando con dificultad, sus ojos brillaban en una tonalidad dorada, su lobo estaba aullando dentro de él deseando que se diera prisa pues quería sentir a su compañero y solo podría ser posible a través del sexo.  

    Este ignoró a su lobo y a los quejidos de protesta de Mathew. Tenía las cosas muy claras y se lo expuso sin aceptar un no como respuesta: 

    —Claro que vas a aullar, Mathew, y más de una vez, porque voy a chuparte la polla y cuando te corras te voy a poner a cuatro patas y voy a follarte hasta que grites mi nombre. —No dejó de besarle el cuello, acariciándole el pecho, deteniéndose en sus pezones. Sonrió internamente al percatarse que su tigre era muy sensible. Aquello le gustó.  

    Abandonó su cuello para moverse hacia abajo, recorriendo con su lengua hasta detenerse unos segundos en sus pezones, llegando a mordérselos con cuidado consiguiendo que Mathew chillara su nombre.  

    Un punto para Kendrew. Pero no estaba satisfecho, quería más, lo quería todo.  

    Su felino iba a gritar su nombre un par de veces antes de que lo tomara y cuando se adentrara en su interior se aseguraría de que aullara por mucho que fuera un gatito.  

    —¿No me dijiste que no ibas a gritar mi nombre? —se burló, sin dejar de moverse, acercándose cada vez más a su objetivo, torturándole con sus caricias y su lengua, depositando pequeños besos en la erizada piel de su amante, quien no dejaba de jadear y temblar bajo sus atenciones.  

    Mathew entreabrió los ojos y gimió al ver a Kendrew agachado sobre su polla, casi a punto de devorársela.  

    —Eso no fue lo que dije, dije que no iba a… 

    Sí, acabó aullando en el momento en que Kendrew lo acogió en su boca, chupándole con fuerza, atormentándole con su lengua.  

    Mathew aulló, se removió en la cama, no fue capaz de abrir los ojos para ver cómo Kendrew le devoraba, solo era capaz de sentir sus labios sobre su polla, la calidez y estrechez de su boca quemándole, marcándole con cada movimiento, con cada vibración cuando gruñía disfrutando del sabor de su compañero.  

    Aulló como un lobo enfurecido con el mundo, como un lobo perdido en la vorágine del éxtasis. Aulló y no tardó en explotar, jadeando con dificultad, temblando sin poder contenerse, notando la furia de los latidos de su corazón y sintiendo cómo Kendrew le exprimía hasta la última gota con pura gula.  

    Kendrew no le liberó hasta que notó que la erección de su pareja se ablandó en su boca, solo entonces se alejó, lamiéndose los labios, sonriendo al ver el estado en que había dejado a Mathew.  

    —¿Aullaste o no aullaste? —se burló con cariño, memorizando a fuego la imagen de su compañero saciado, sonrosado, tembloroso, jadeante y con una capa de sudor recubriéndole su cuerpo que lo estaba volviendo loco. Podía notar su sabor en su boca, un sabor que ansiaba volver a probar.  

    Mathew consiguió abrir los ojos y mirarle directamente. Si intentaba fulminarle con la mirada no lo consiguió.  

    —Vete a tomar por culo.  

    —No, tu culo es lo que voy a tomar ahora, tenlo por seguro, mi tigre —le prometió con un tono de voz enronquecido, admirando la belleza salvaje de su compañero. Era muy afortunado al estar unido a ese hombre. Mathew era fuerte, decidido, con carácter, un compañero que le pondría de rodillas y le haría suplicar, de eso estaba seguro pero en esos momentos… el que le iba a poner a cuatro patas era él.  

    Sin dejar de sonreír Kendrew se movió quedando de rodillas en la cama sobre Mathew. Apoyó las manos en la cadera del otro hombre y le ordenó: 

    —De rodillas, ¡ahora!  

    Los ojos de Mathew brillaron y respondió: 

    —¡Oblígame, lobo!  

    Kendrew soltó una carcajada y negó con la cabeza.  

    —Cómo ordenes, compañero —murmuró Kendrew con voz enronquecida dispuesto a hacerlo.  

    Si Mathew aceptaba finalmente la unión que compartían y, se convertía oficialmente en su compañero iban a vivir grandes aventuras, juntos y noches ardientes de puro sexo.  

    Pero antes de pensar en el futuro iba a disfrutar del regalo que permanecía tumbado sobre la cama de su mejor amigo.  

    Un hermoso tigre de lengua afilada, letal en la batalla, cuerpo tentador que lo volvía loco y el único que iba a poseer su corazón, su alma y su destino en sus manos.  

    «¡Follar!», la oportuna voz de su lobo le centró y le hizo reír de nuevo, consiguiendo que Mathew le mirara con ferocidad, un desafío que estaba dispuesto a aceptar.  
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    —¡Oblígame, lobo! —murmuró Mathew relamiéndose los labios, expectante a ver qué iba a hacer Kendrew a continuación.  

    Este se rio en alto y le contestó: 

    —Como ordenes, compañero.  

    «Compañero», esa palabra resonó una y otra vez en su mente, provocándole unas cosquillas a la altura del pecho, en su corazón. Le emocionaba ver el ardor en los ojos del lobo, su intensidad, la fuerza de sus acciones y de sus palabras, cómo le devoraba con las manos, con la boca, con cada aliento con el que le acariciaba la piel.  

    Se quedó sin aliento cuando notó las manos del lobo en su cadera y antes de que se diera cuenta soltó una maldición cuando Kendrew le dio la vuelta, dejándole boca abajo, con la cara enterrada en la almohada.  

    ¿Cómo había logrado eso?  

    Muy fácil. Le tomó por sorpresa y el lobo usó toda su fuerza para moverle, llegando a arañarle un poco la piel cuando le giró en el aire.  

    Mathew acabó riéndose, apoyando los codos en la cama para poder acomodarse. Le habían movido como si no pesara nada, como si fuera un cachorro revoltoso que se negaba a obedecer.  

    Le excitó.  

    Miró de reojo hacia atrás, Kendrew permanecía de rodillas en la gran cama, muy cerca de donde estaba él y amplió la sonrisa al ver que le miraba directamente el culo.  

    —Eso es hacer trampas, lobo —le picó un poco.  

    Kendrew desvió la mirada de su trasero para encontrar sus ojos antes de responder con voz enronquecida:  

    —No lo es cuando te tengo tal y como quiero.  

    —¡Oh! ¿Pero no era así? —preguntó Mathew moviéndose, quedando de rodillas, con las manos apoyadas en la cama y mirando de reojo hacia atrás. Quedó expuesto, a la vista de su compañero quien comenzó a gruñir, excitado—. ¿O tal vez me equivoque? —se mofó, haciendo el amago de moverse, pero fue detenido al instante. Kendrew le agarró las piernas, apoyando las manos en sus muslos. 

    —Ni se te ocurra moverte, tigre.  

    —¿Por qué no puedo moverme? —siguió metiéndose con su lobo, disfrutando al verle perder el control, al ver en qué estado estaba, duro, excitado, necesitado, a punto de ponerse a aullar.  

      

      

    Kendrew estuvo tentado a darle unas nalgadas para acallar a su compañero pero decidió por hacer algo diferente. Lamió dos de sus dedos antes de comenzar a acariciar la entrada de Mathew, lentamente, sorprendiéndole, provocando que se quedara en silencio; o más bien, que no pudiera hacer otra cosa que gemir por la intensidad de las sensaciones que estaba sintiendo.  

    No iba a aguantar mucho más pero quería prepararle para acogerle. Era grande. Lo sabía. Los hombres que pasaron en su vida se lo dijeron, lo podía ver al comparar. Era grande y grueso, y Mathew… le volvía loco. Esperaba controlarse o al tigre le costaría sentarse en unos días.  

    Estuvo tentado a soltar una carcajada aunque optó por seguir preparándole, lentamente, ensanchándolo con cuidado, penetrándolo con dos dedos para buscar un punto que… 

    —¡Oh, joder! ¡Vuelve a hacerlo!  

    Sí, ese punto era el que estaba buscando.  

    Volvió a tocarlo una vez, otra más… hasta que Mathew se corrió con un grito de sorpresa.  

    —¡Maldición! Eso fue rápido, nunca me había pasado —comentó con voz entrecortada, con la cara apoyada contra la almohada y la respiración agitada. No se lo creía. Nunca en su vida le había pasado algo parecido.  

    —Me excita que seas tan sensible —reconoció Kendrew, mientras se posicionaba entre los muslos de Mathew. Este se sobresaltó al notarlo presionar contra su entrada. Giró la cabeza y contempló al lobo quien esperaba a un gesto, a algo que le dijera que siguiera hacia delante.  

    —¿A qué esperas? ¿Una invitación? —se burló Mathew echándose hacia atrás notando la punta de la polla de su compañero. Lo quería dentro, lo…—. ¡Mierda, avisa! —chilló, cerrando los ojos y siseando de dolor.  

    Kendrew se detuvo, solo había metido la mitad. Tendría que esperar aunque se sintiera morir a que Mathew le acogiera, lo aceptara en su interior, estirándose para él.  

    —¿No es lo que querías?  

    —¿Ser partido por la mitad con la polla de un gigante? —ironizó Mathew tomando aire. Nunca había estado con un hombre tan dotado y eso que tuvo amantes. Estaba tentado a sacarle una foto en todo su esplendor y convertirla en la próxima felicitación navideña a sus examigos y examantes. “¿No me dijisteis que nunca tendría nada mejor que vosotros? Jodeos”. 

    Las carcajadas de Kendrew le hicieron sisear.  

    —Mira que eres exagerado, tigre. 

    —Exagerado una mierda, deja de reírte y ni se te ocurra moverte o te voy a… 

    Kendrew se retiró un poco, escuchando el jadeo de su pareja para luego volver a sumergirse con lentitud, centímetro a centímetro, poco a poco. Lentamente,  comenzó a moverse, entrando y saliendo, conquistando a Mathew hasta conseguir que lo acogiera por completo.  

    El tigre se quedó muy quieto cuando lo notó por completo en su interior. Era una barra de hierro acariciándole más allá de lo que esperaba, provocando que se sintiera completo, llegando a rozar un punto de su anatomía que si volvía a moverse el lobo conseguiría que aullara de nuevo de placer.  

    —¿Qué me vas a hacer, Mathew?  

    —Cortarte los huevos si no comienzas a follarme, lobo. Ya que me has partido el culo, quiero correrme de nuevo. ¡Está claro! 

    Kendrew se agachó hacia delante. Apoyando sus manos sobre las de Mathew, acomodándose mejor para darle un mordisco en el cuello antes de susurrarle: 

    —Como ordenes, mi compañero. Esta noche, serás completamente mío —«y cada noche del resto de nuestras vidas», pensó esto último para sí mismo sin querer compartirlo por temor a que ese mágico momento se rompiera con sus palabras.  

    Se retiró por completo para sumergirse de golpe, iniciando una danza tan antigua como el tiempo, en la que dos cuerpos se movían al unísono compartiendo el placer de estar unidos.  

    «¡Por fin!», aulló el lobo emocionado.  

    «¡Follar!», chilló el tigre, resonando su voz en las mentes tanto de Mathew como de Kendrew.  

    «¡Compañeros!», escucharon los dos humanos las voces de los animales, quienes se reconocieron como parejas eternas y pudieron enlazarse gracias a la unión carnal. A través del sexo podían escuchar las voces del otro, compartir sus emociones, sus sentimientos, unirse a través del placer y exponer el amor puro y eterno que sentían por el otro.  

    Las carcajadas de Kendrew y Mathew resonaron en la habitación mientras seguían unidos, divertidos por las reacciones desesperadas de sus animales.  

      

      

    Kendrew estaba luchando contra su propio cuerpo. Llevaba un rato a punto de explotar. Ver a Mathew en la ducha, probar su sabor, notar sus estremecimientos…  

    —Joder —murmuró, apretando los dientes mientras empujaba con fuerza, embistiendo con una intensidad que consiguió no solo hacer gemir a su compañero si no también mover la cama que los acogía a los dos golpeando la pared con la cabecera de metal.  

    —¡Eso, eso! ¡Más duro, lobo! Más duro —gritó Mathew cerrando los ojos, notando un cosquilleo en la punta de sus pies, un hormigueo que comenzaba a extenderse por sus piernas, por su cuerpo para arremolinarse en el vientre avisándole que estaba a punto de estallar.  

    Esa noche, sin duda, Kendrew le estaba exprimiendo y estaba más que seguro de que por culpa de su polla tamaño XXL no podría sentarse sin acordarse de él durante unos días. 

    No tuvo que pedírselo dos veces. Se movió con dureza, con pura pasión, permitiendo que el fuego que lo consumía desde hacía años saliera de su cuerpo.  

    —Mathew —acabó aullando antes de correrse, inundando el interior de su compañero con su esencia.  

    —Kendrew —chilló a su vez el tigre, dejándose caer hacia delante, a punto de perder el sentido por el explosivo y candente orgasmo que lo sacudió.  

    Cerró los ojos e intentó respirar con normalidad. Falló estrepitosamente.  

    Casi no podía respirar.  

    Kendrew se alejó abandonándolo, para luego abrazarle en la cama y atraerle a su pecho para que se recostara sobre él.  

    Mathew sonrió y buscó los labios del lobo, notando los latidos furiosos del corazón de su amante bajo sus manos. Había sido el mejor polvo de su vida.  

    «¡Follar!», vociferó su tigre.  

    «Necesitamos un descanso, imbécil, ¿no ves cómo hemos quedado?», le dijo, agotado de que su animal interior solo pensara con la…  

    Un grito de furia le alertó y Mathew cortó el beso para encontrarse con… 

    —¡¡No puede ser Kendrew!! ¡Joder! En mi propia cama. ¿Estás loco? Voy a tener que quemar toda mi maldita casa por tu culpa.  

      

      

    Sí, James estaba en medio de la habitación, fulminando con la mirada a su mejor amigo a quien en esos momentos deseaba matar.  

    Kendrew ni siquiera hizo el amago de taparse o de tapar el espectacular cuerpo de su compañero. Estaba orgulloso de lo que hizo, de lo que quería seguir haciendo cuando recuperara el aliento. La noche aún no había acabado y él necesitaba probar a su tigre de nuevo.  

    —¡Te lo pagaré! No seas tan dramático, James.  

    —¿Dramático? ¿Sabes cuántas veces os he visto a punto de…? 

    —Bueno, esta vez, nos has visto después de follar. Si no quieres ser testigo de cómo lo hacemos te recomiendo que te vayas, chucho, porque estoy a un paso de chupársela a tu alpha.  

    El grito que brotó de los labios de James se escuchó aun cuando cerró la puerta de un portazo y huyó corriendo por el pasillo rumbo al salón.  

    Debió de hacer caso a su futura mujer cuando ella le dijo que no fuera arriba, pero quería detenerles antes de que… 

    «¡No!», chilló para sí mismo intentando borrar la imagen que se encontró cuando entró en la habitación. 

    Le iba a costar tiempo.  

    «Puto, Kendrew».  

      

      

    El portazo les hizo reír a los dos un buen rato, disfrutando de aquella complicidad, sin dejar de abrazarse, pegados el uno al otro.  

    —Creo que lo has asustado.  

    Mathew se encogió de hombros y reconoció: 

    —Pues menos mal porque no estaba dispuesto a tener público mientras te la chupo.  

    Kendrew se quedó sin aliento unos segundos y cuando iba a responderle con ironía, estuvo a punto de aullar cuando Mathew le agarró de la mano y le dijo: 

    —Vamos a la ducha, te devolveré ahí el favor. Quiero ver cómo te corres.  

    Sin decirle nada más se levantó y salió corriendo hacia el cuarto de baño dejando la puerta abierta.  

    Kendrew no tardó en acompañarle, notando el corazón nervioso en su pecho, y unas terribles ganas de ver a su compañero de rodillas, acogiéndolo en su boca y llevándolo a la locura.  

    Joder.  

    La noche iba a ser demasiado corta.  

      

      

    O demasiado larga si te llamabas James y te tocaba dormir en el sofá porque tu compañera no quería compartir cama con él porque esa noche se quedaba su madre en la cabaña con ellos.  

    Un aullido le despertó. Se removió incómodo, mientras tiraba de la manta para cubrirse la cabeza.  

    «Maldito, Kendrew», masculló para sus adentros al reconocer aquel aullido de placer.  

    Su alpha estaba destrozándole la cama y él tenía que dormir en el sofá.  

    Joder.  

    Qué noche más larga.  
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     Hacía tiempo que no dormía tan bien. Kendrew abrió los ojos y se quedó contemplando el techo de madera de la habitación. Durante unos segundos tuvo que hacer memoria para poder ubicarse y cuando lo hizo se incorporó y miró a su alrededor.  

    La luz del sol entraba por la ventana, proyectando sombras a causa de las pesadas cortinas oscuras que cubría el cristal.  

    Estaba en el dormitorio de James. La cama estaba revuelta y olía a su tigre y a él. Estuvo a punto de carcajearse en alto al recordar la cara de horror de su amigo. Ahora sin duda tendría que quemar el colchón, al igual que el butacón que había a un costado de la habitación, la alfombra mullida del suelo o la cómoda en la que apoyó a Mathew y lo folló hasta que el tigre explotó y estuvo a punto de colapsar ante la intensidad de las emociones.  

    Recordar lo que sucedió en esas cuatro paredes le hizo sonreír. Nunca en su vida creyó que el enlace podría ser así. Había leído acerca de las uniones de compañeros de alma, escuchó los rumores que circulaban por la manada pero nada de lo que le dijeron se acercaba a la realidad.  

    Por primera vez en su vida se sentía completo, como si antes estuviera durmiendo y, por fin, había despertado descubriendo que el mundo era más colorido de lo que creía, que todo tenía sentido y que el futuro era resplandeciente gracias al felino.  

    Miró a su alrededor. Estaba solo en la habitación. Tiró las sábanas a un lado y se levantó. Su cuerpo desnudo estaba cubierto de sudor, del aroma de su compañero, de araños, mordiscos y hasta chupetones. Llevaría con orgullo cada marca que le hiciera Mathew para mostrarle a todo el mundo que le pertenecía, que era su pareja hasta que la muerte lo reclamara.  

    Caminó hacia el cuarto de baño esperando encontrarlo ahí. En cuanto abrió la puerta y comprobó que estaba vacío se preocupó.  

    «Quizás está abajo», pensó, agarrando uno de los albornoces del baño para luego salir apresuradamente de la habitación, directo hacia la planta baja de la casa. En el salón se encontró a James, durmiendo en el sofá. No le despertó. No iba a molestarle.  

    Fue a la cocina. Tampoco estaba ahí su compañero. Con cada habitación que revisaba el corazón le latía con nerviosismo en el pecho y un gélido sentimiento comenzó a surgir en su interior.  

    Tras comprobar que no estaba en la planta baja, salió al exterior de la cabaña, olisqueando el aire, captando la presencia de Mathew… entremezclada con la suya. Ese aroma lo acompañaría siempre en su memoria y lo relacionaría con la palabra: amor.  

    Contempló el bosque con puro terror vislumbrando las huellas de Mathew y en un punto cercano a los árboles… las marcas de un gran felino desapareciendo del camino.  

    «¡Joder!», masculló para sus adentros, saboreando el amargor del dolor, del miedo, de la pérdida.  

    ¡Mathew lo había dejado!  

    Salió corriendo siguiendo las huellas, transformándose en lobo, rompiendo el albornoz que llevaba puesto. Siguió el rastro del tigre poniendo al límite su propio cuerpo, aullando de agonía dentro de él, notando el terror absoluto de su animal interior.  

    ¿Qué iban a hacer si Mathew había elegido abandonarlos? ¿Por qué no le había despertado para hablar con él? ¿Qué hizo para que su compañero se fuera sin decirle nada? ¿No le había perdonado? ¿No sintió… amor?  

    Desesperado corrió por el bosque, saltando ramas, esquivando rocas de gran tamaño, percibiendo cómo el bosque renacía bajo los rayos del sol mientras que su corazón se marchitaba ante la sola idea de perder al único hombre que iba a amar en su vida, al único que… poblaba sus sueños, sus pesadillas, sus deseos.  

    «¡Mathew!», profería con angustia dentro de él. «¿¡Por qué!? ¿¡Por qué!?», exclamaba una y otra vez, sin ser capaz de dar una respuesta.  

    Creía que todo había cambiado entre ellos tras lo que había sucedido en la cabaña de James. Creía que habían conseguido enterrar el pasado. Creía… 

    El rastro lo llevó hasta la cabaña de los felinos. La vio de lejos y todo su mundo se derrumbó, dejándole paralizado a pocos metros de la cabaña.  

    El coche de Mathew no estaba.  

    Se había ido.  

    Le había abandonado sin dejarle una nota, sin una palabra, sin… 

    Como si no le importara nada.  

    Kendrew echó la cabeza hacia atrás y aulló, un aullido desgarrador que surgió de lo más profundo de su ser. Un sonido que resonó por todo el territorio y que hizo estremecer a los lobos que lo escucharon.  

    Dolor. 

    Un aullido que duró varios segundos en los que Kendrew sintió que el mundo se abría ante él y lo engullía enviándole a la oscuridad.  

    Su compañero le había abandonado.  

    ¿Cómo podría continuar con su vida?  

      

      

    Era el alpha. Su deber era proteger la manada, vivir por y para los miembros de los DarkWolf.  

    Se vio obligado a continuar, pese a que su corazón se congeló ante la ausencia de Mathew, pese a que regresaba a su silenciosa cabaña y se quedaba contemplando la noche hasta que el sol salía por el horizonte al ser incapaz de acostarse para descansar.  

    Los días pasaban y el mundo seguía igual, menos para él.  

    Era el alpha, y, como tal, tuvo que presidir el juicio a los traidores ante la manada, condenando a muerte a varios de ellos por sus acciones y exiliando a sus familias.  

    Era el alpha, y buscó una manada que acogiera a los exiliados, pues no estaba dispuesto a dejarles indefensos al no ser culpables por las acciones de sus familiares.  

    Hizo cumplir la ley, mientras se refugiaba tras una barrera de hielo que cubrió su mente, su corazón, alejando a todos los que se acercaban a él para hablar, preguntándole cómo se encontraba.  

    No quiso hablar con James, tampoco con la familia de su… ¿compañero?  

    Se alejó del mundo y se centró en su deber. 

    Era lo único que le quedaba.  

    Kendrew McKinley estaba muerto en vida.  

    Solo quedaba… el alpha de los DarkWolf y como tal, continuaría con su vida hasta que la muerte o el agotamiento le reclamaran.  

    Y… en la oscuridad de su cabaña, en ese gélido refugio en el que se escondía de todos cuando acababa el día… esperaba que no tardara mucho en reclamarle pues no veía futuro.  

    El enlace entre cambiantes era una maldición que pesaba con dureza cuando no era correspondido, que era una losa en su corazón y en su alma, desgarrándola con dureza y sin piedad, esparciendo los pedacitos que quedaran y que se marchitaban con el paso del tiempo.  

    Y cada noche el lobo de su interior aullaba de dolor, provocando que el hombre llorara en el silencio de su habitación, consumiéndose cada día que pasaba.  

    Durante unos días tuvo esperanza de que Mathew regresara, pero ese hermoso sentimiento se fue diluyendo con el paso de las semanas hasta convertirse en un eco al que se negaba oír.  

    No quería hablar del tigre, no quería ver a nadie, solo asistía a las reuniones de la manada cuando era necesario y permanecía el resto del día en la cabaña. Estaba agotado, mental, físicamente, pero ante todo… su alma lloraba por un amor no correspondido.  

    Un amor… que no había valorado cuando lo encontró y que lo perdió cuando creía haberlo ganado.  
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    Un mes después 

      

      

    Un mes. Treinta putos días fueron los que tardó en finiquitar todos los asuntos que tenía en Toronto, y quien le iba a decir que lo que más tiempo le llevaría sería vender su apartamento en la ciudad. O más bien, malvender, porque tuvo que bajar muchísimo el precio para poder deshacerse del inmueble.  

    Y durante todo ese tiempo no dejó de pensar en Kendrew. Se arrepentía de haberle dejado cómo lo hizo, sin una nota o unas palabras de despedida; pero cuando se despertó tras esa noche tan especial… sintió miedo. Sí, lo reconocía.  

    No pudo evitar huir, alejándose del único hombre que… ¿amaba?  

    Tras ese mes alejado del lobo no podía negar lo que sentía por él, le amaba, lo necesitaba, lo añoraba, lo quería en su cama, en su vida.  

    Llamó un par de veces a su casa y en todas, habló con su hermana, quien le aseguró que todo iba bien, que nada había cambiado en la manada. Aquello le dolió, si era sincero consigo mismo. Ansiaba escuchar que Kendrew lo estaba buscando, que no hacía más que preguntar por él, que…  

    ¿Qué podía esperar si él lo había abandonado sin decirle ni una palabra?  

    Nada. Todo. Sí, era un maldito egoísta pero no podía dejar de serlo, no cuando se trataba de Kendrew. Lo quería todo para él, sus sueños, su corazón, su alma, su amor, su futuro… por eso estuvo a punto de volverse loco al ver que la venta de su apartamento tardaba tanto en llevarse a cabo.  

    Necesitaba cerrar su vida en Toronto antes de regresar a la manada. Si quería al lobo en su vida tenía que aceptar que ante todo era el alpha de los DarkWolf y, por tanto, estaba atado a esa tierra y a su gente hasta su muerte.  

    Lo aceptaba, pues amaba al lobo tal y como era y… 

    Esperaba que este sintiera lo mismo por él, que no fuera solo una ilusión lo que compartieron y no volviera a convertirse en el lobo que fue capaz de ocultar al mundo que había encontrado a su compañero.  

    Los primeros días nada más llegar a la ciudad no tuvo tiempo ni para pensar, aunque cuando llegaba la noche añoraba la presencia del lobo hasta el extremo que era incapaz de dormir y no hacía más que removerse en la cama, contemplando el techo con angustia y recordando las caricias y los besos con los que su compañero lo marcó para toda la vida.  

    Cada mañana al contemplarse en el espejo veía la marca en el cuello, una cicatriz que lucía orgulloso exponiéndola a todos y provocando que hasta sus jefes le preguntaran por ella. Tuvo que mentirles, eran humanos y no podía hablar de la naturaleza de la misma o de su propio mundo.  

    Consiguió que le dieran permiso para trasladar su “despacho” después de todo, él solo necesitaba un portátil y conexión a internet para poder trabajar.  

    Se acordó de enviar los bombones a su examante, algo que provocó que este le llamara y acabaran hablando durante horas por teléfono, despidiéndose para siempre con cariño y deseándose buena suerte pues el Asesino también había encontrado a su compañero y este no aceptaba la relación. El pobre tendría que conquistarle y, conociéndole como lo hacía Mathew, lo iba a tener muy complicado. Su idea de romanticismo era echarse a su compañero al hombro y secuestrarlo. Esperaba que le hiciera caso y pusiera en marcha su “manual de conquista”: encuentros inesperados, intentar hacerse su amigo, interesarse por sus gustos, y… 

    ¡A quién iba a engañar! Alastair iba a hacer al final lo que le saliera de la polla, es decir: secuestro a la antigua usanza, los dragones no se andaban con muchos rodeos cuando se enfrentaban a un problema, por mucho que este tuviera nombre de hombre o fuera su alma gemela.  

    Las pocas veces que consiguió hablar con su hermana esta solo le habló de los preparativos de su boda cuando le insistía que le contara qué había pasado en la manada, cómo se encontraba Kendrew. Estaba desesperado, necesitaba ver a su lobo y poder… explicarle el motivo por el que se fue. Cómo se sintió atrapado entre lo que sentía y lo que quería, cómo necesitó escapar para poder encontrar su lugar en el mundo: al lado de su compañero.  

    Agarró con fuerza el volante. Llevaba varias horas conduciendo sin hacer paradas por el camino, dejando atrás la vida que conocía para adentrarse en un futuro incierto en el que Kendrew lo aceptara.  

    El maletero estaba lleno con las cosas que decidió quedarse tras vender su apartamento, era irónico ver que su vida cabía en un coche, aunque se vio obligado a contratar a una compañía de mensajería para que fueran ellos los que transportaran su colección de libros, su bien más preciado. Si llegaba a meter todas las cajas de libros que poseía no habría sido capaz siquiera de abrir la puerta de su coche.  

    Le quedaba poco para llegar a las tierras de los DarkWolf y esta vez… iría directamente a la cabaña de Kendrew, su familia tendría que esperar.  

      

      

    Mathew sonrió esta vez cuando vio el cartel de bienvenida de Field, qué diferente era todo después de un mes. Ya no sentía angustia al regresar al pueblo en el que creció, era otra emoción el que lo ahogada hasta el extremo de que el corazón parecía que estaba a punto de salírselo del pecho de lo rápido que latía.  

    Estaba nervioso, mucho, y todo por culpa de un lobo que lo volvía loco con solo mirarle y del que esperaba que lo aceptara en su vida.  

      

      

    Llevaba media hora por el camino que conducía a la cabaña de Kendrew cuando el coche se quedó embarrado. Otra vez. Sabía que tenía que cambiar de coche pero se resistía ya que ese modelo fue lo primero que compró cuando consiguió su primer contrato con su editorial.  

    Maldijo en voz alta en cuanto salió del coche y miró hacia atrás. Las ruedas traseras estaban enterradas en el barro. El invierno había dado paso a la entrada de la primavera y las lluvias eran más habituales que en la estación fría, provocando que los caminos se volvieran intransitables, sobre todo, si ibas con un coche normal y no con un todoterreno.  

    Sopesó empujar el coche para sacarlo del barro pero al ver el estado en que se encontraba el resto del camino supo que en cuanto retomara la marcha no tardaría en volver a detenerse.  

    Miró a su alrededor con una sonrisa. Estaba viviendo un déjà vu y si el destino fuera benévolo con él Kendrew aparecería en su coche y… 

    No, no apareció. No había presencia de lobos a su alrededor, ni tampoco se escuchaba el ruido de otro coche.  

    Soltó un suspiro y reconoció que no podía seguir soñando despierto ni tampoco perdiendo el tiempo ante algo que no había solución. 

    Lo mejor que podía hacer era dejar su coche e ir corriendo a la cabaña de Kendrew para ver si estaba ahí y esperar… ¿A que lo aceptara de nuevo en su vida aunque lo hubiera abandonado sin decirle ni una palabra?  

    Sí, era lo que esperaba.  

    Dio un portazo al cerrar el coche y miró el camino. Odiaba el barro, siempre lo hizo, desde niño pero no le iba a impedir reencontrarse con su compañero.  

    Se transformó y soltó un rugido al ver como sus patas se hundían en la tierra. Se alejaría del camino principal para no encontrarse con nadie, sobre todo, con otros lobos que pudieran alertar a Kendrew, quería que su llegada fuera una sorpresa para poder encararle, no que tuviera tiempo para prepararse si estaba avisado de que él iba a verle.  

    Comenzó a correr perdiendo la noción del tiempo y del lugar, atravesando el bosque, hasta alcanzar las puertas de la cabaña de Kendrew.  

    Se detuvo en seco y contempló la puerta de entrada. Llevaba un mes deseando que llegara ese momento y ahora estaba muerto de miedo.  

    ¿Y si Kendrew no lo quería en su vida? ¿Y si…?  

    Todas las preguntas que pasaron velozmente por su mente se quedaron en el aire cuando vio como la puerta de la cabaña se abría y el absoluto dueño de sus pensamientos y de su corazón salía al exterior, mirándole directamente.  

    Se quedó sin aliento al ver las emociones fluir por el rostro del hombre. Pudo percibir unas sombras oscuras bajo sus ojos que antes no tenía, era evidente que había perdido peso y la barba de varios días conseguía que su rostro se viera duro, frío, inalcanzable.  

    Ninguno de los dos se movió durante unos segundos que fueron eternos, en los que Mathew temió que hubiera llegado tarde, que el lobo no comprendiera los motivos de su huida y no…  

    Todas las dudas quedaron olvidadas cuando lo vio correr hacia él. Antes de que lo alcanzara, Mathew se transformó, a tiempo para ser atrapado por Kendrew quien lo abrazó con fuerza. 

    —Lo siento, Kendrew, yo… 

    No pudo acabar su explicación, una que había preparado desde hacía días, una en la que le explicaba todo, con la que intentaba exponer su corazón y mostrarle lo que ocultaba tras las barreras con las que se protegió durante tantos años.  

    El lobo lo devoró, besándole con una intensidad que le dejó sin palabras, que lo condujo a la vorágine del deseo y de las lágrimas, unas lágrimas de felicidad. Sintió un nudo en la boca de su estómago. Él le había abandonado y en lugar de echarle en cara el mes que estuvieron alejados, Kendrew lo estaba abrazando y besando como si fuera lo más preciado de su vida.  

    Se separó de él, quedando atrapado en el magnetismo dorado de su mirada, sonriendo con pesar al ver la devastación en los ojos de su lobo. Le había hecho daño. Ahora le tocaría a él disculparse e intentar que le perdonara.  

    —Lo siento muchísimo. Quería volver antes pero tuve problemas con la venta de mi apartamento y… 

    Otro beso. Esta vez más lento, cálido, con el que disfrutó al volver a probar el sabor de su compañero, al percibir sus temblores, sus gemidos, los latidos de su corazón, el calor de su cuerpo…  

    —Te amo —susurró Mathew en cuanto Kendrew le liberó. Este gimió y le atrapó la cara entre sus manos para poder mirarle a los ojos.  

    —¿Me amas? —preguntó con voz enronquecida, notando que el dolor que lo acompañó en el último mes comenzaba a resquebrajarse lentamente, convirtiéndose en cenizas. Tener a su tigre en sus brazos le devolvía a la vida, y estaba a un paso de pedir que le pellizcaran para ver si estaba en un sueño del que no querría despertar.  

    Mathew le acarició la mejilla, deteniéndose en su cuello donde percibió los latidos de su corazón.  

    No desvió la mirada en ningún momento, quería que viera la verdad en sus ojos. 

    —Sí, te amo, eres mi compañero y he venido a ti para suplicarte que aceptes unirte a mí para la eternidad. Quiero envejecer a tu lado, volverte loco con mis locuras, conseguir que te rías cada día, que sientas que ha valido la pena darnos una oportunidad. Necesito que veas que no me fui porque no te amaba, si no porque necesitaba centrarme y regresar a tu lado porque yo te…. 

    —No importan las palabras, ni las razones por las que te fuiste, Mathew, solo me importa que estás aquí conmigo y eres mi compañero.  

    —Pero necesito pedirte perdón y contarte… ¡Oh! ¿Qué pasó con los traidores? ¿Con Wayne? ¿Con la manada? ¿Han vuelto a atacarte? Si se atreven a acercarse a ti los voy a matar a todos —gruñó amenazadoramente recordando lo que había dejado atrás cuando se fue a Toronto. Su hermana no quiso informarle de nada, pese a que le había preguntado varias veces.  

      

      

    Kendrew sonrió, la primera sonrisa en un mes y contempló con absoluto amor y devoción a su beligerante compañero. 

    —Los traidores han pagado por sus crímenes, Wayne huyó a otra manada, y… —Depositó un tierno beso en los labios de Mathew antes de continuar—. Estoy seguro de que nadie se atreverá a atacarme teniendo un tigre como guardián.  

    Esta vez fue Mathew quien le besó, lamentando que el lobo tuviera tanta ropa. Necesitaba recuperar el tiempo perdido, compensarle las noches que estuvieron separados por culpa de su miedo, de su cobardía y de los buitres de los compradores que se negaron a pagar el precio que pidió por su apartamento.  

    —Eso no lo dudes, Kendrew. Eres mío, mi compañero.  

    —Siempre.  

    —Ahora bien, lobo, vamos a… 

    «¡Follar!», escuchó por primera vez a su tigre, sorprendiéndole y provocando que rompiera a reír. Llevaba un mes que su otra mitad se había negado a hablar con él, molesto por haberse separado del lobo.  

    —¿Qué es eso tan gracioso? —preguntó Kendrew, sin dejar de abrazarle, no quería soltarle por temor a que ese espejismo desapareciera ante él.  

    Llevaba un mes de auténtico infierno, un mes en el que tuvo que seguir atendiendo a sus deberes como el alpha, un mes en el que descuidó a sus Guardianes al no querer quedar con ellos. No soportaba ver la felicidad en Morrison y Allison al reconocer finalmente que eran compañeros, ni en la dicha absoluta de James quien comenzó a planificar su enlace.  

    Se alejó de todos y se recluyó como un ermitaño cuando no era necesaria su presencia en la manada, sin importarles los rumores que comenzaron a correr por el territorio ante su actitud.  

    Cada DarkWolf conocía lo que había sucedido la noche en que murió, que Mathew era su compañero era un secreto a voces, algo que nadie se atrevió a mencionárselo cuando estaban ante él.  

    Sabía que se estaba apagando poco a poco pero tampoco quería luchar contra eso. No podía, no cuando su corazón se desgarraba cuando llegaba la noche y los recuerdos lo acosaban.  

    «¡Nuestro!».  

    «Sí, nuestro para siempre», le respondió a su lobo, saboreando la sensación de volver a estar completo, de sentir que el mundo había dejado de girar y todo por Mathew.  

    —Te amo —volvió a repetir con voz emocionada, los ojos dorados en los que se veían al lobo y al hombre contemplando con adoración al único hombre que amarían hasta que la muerte los reclamara.  

    —Demuéstramelo, lobo. 

    Kendrew esbozó una sonrisa.  

    —Como ordenes, mi amor —le contestó sin dejar de sonreír y llevándolo de la mano a su hogar.  

      

      

    Durante horas se encargó de mostrárselo, con desesperación, pasión y con la alegría de saber que tenían toda una vida por delante para recuperar el tiempo perdido.  

    Y cuando llegara el día de su muerte… esperaría en el otro lado al amor de su vida. La eternidad no era suficiente para estar con su tigre.  
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    Cinco meses después 

      

      

    Llegaban tarde, aunque no les importaba. Estaban muy entretenidos duchándose juntos, acariciándose con el gel, bebiendo los suspiros del otro con ardientes besos, tentados a culminar aquellos juegos eróticos pese a que llegaban quince minutos tarde al enlace.  

    Esa tarde se casaban Emma y James, la primera pareja oficial de cambiantes de diferentes especies, un enlace al que la manada estaba invitada y se había convertido en una fiesta a la que muchos querían asistir.  

    Si continuaban jugando… no iban a participar ni el alpha de los DarkWolf ni el hermano de la novia, que además era el padrino del enlace.  

    —Joder, Mathew, no aguanto más. Si no te la meto ahora mismo explotaré —masculló con voz enronquecida Kendrew mientras acariciaba con lujuria la erección de su compañero. Cuando el tigre le tocaba se olvidaba del mundo y solo ansiaba sentir a su pareja, saborearle, morderle, marcarle, chuparle, mostrarle cuánto lo alteraba y lo amaba, que era su todo hasta el día de su muerte.  

    —Eres todo un poeta, lobo —se burló con voz entrecortada Mathew mientras mantenía los ojos cerrados y disfrutaba de las ardientes caricias del otro.  

    —Si quieres poemas… Oh, tigre, me vuelves loco, si no te la clavo, me desmayo. ¿Te vale?  

    Las carcajadas de Mathew provocaron que Kendrew gimiera al notar como este se restregaba contra su endurecida polla.  

    —Me vale, aunque ni se te ocurra mandarme flores o bombones, los odio y el chocolate me enferma.  

    Con la mano libre, sin dejar de masturbar a su compañero, Kendrew se agarró su erección para conducirla hasta el estrecho canal del felino. Comenzó a penetrarlo con lentitud, esperando a que el otro lo aceptara, lo acogiera; su intención era hacerlo lento, torturarle pero cuando Mathew gimió y se echó hacia atrás buscando más contacto no pudo aguantarlo más y se lanzó hacia delante, sumergiéndose hasta la base.  

    —¡Joder! —siseó Mathew de dolor, abriendo los ojos de golpe. Le dolía. Kendrew estaba muy bien dotado, podía decir que era el amante mejor dotado que había pasado por su cama y era… todo suyo.  

    —Sí, tigre, es lo que vamos a hacer —le aseguró el lobo antes de comenzar a devorarlo, con furia, con pasión, con movimientos profundos, rápidos, golpeando en un lugar que provocaba que Mathew viera las estrellas. Una danza salvaje y candente que los condujo a los dos a la locura.  

    Primero estalló Mathew salpicando con su semilla la pared de la ducha. Kendrew tardó unas embestidas más antes de correrse en el interior de su compañero, marcándole y llenándole con su esencia.  

    —Algún día lo haremos lento, ¿no? —preguntó el felino abriendo los ojos y mirando hacia atrás, encontrándose con los ojos de su pareja. Estos brillaban de placer, de auténtica felicidad, de orgullo, de amor.  

    —Lo dudo, Mathew. Me vuelves loco. No puedo contenerme cuando me pones las manos encima. Es verte y necesito follarte hasta que te corras gritando mi nombre. —Sonrió y comenzó a moverse, sorprendiendo al otro que volviera a estar duro y dispuesto para una segunda ronda. 

    —¡Oh! —gimió el tigre, abriendo los ojos y disfrutando de la sensación de sentir a su compañero en su interior, moviéndose con lentitud, activando cada nervio de su cuerpo que seguía sensible del orgasmo que le recorrió apenas unos segundos antes.  

    —No gritaste mi nombre —le indicó Kendrew, acelerando las embestidas, sin llegar a salir del todo de su interior, con estocadas profundas, duras, salvajes— Esta vez sí que lo harás, Mathew, o no me detendré hasta que lo consiga.  

    Las carcajadas del tigre provocaron que el lobo se moviera con más fuerza y comenzara a acariciarle de nuevo sonriendo al ver que Mathew volvía a estar duro.  

    —Estoy tentado a morderme la lengua para no gritar —se burló este, cerrando los ojos y dejándose llevar por las sensaciones que su pareja le provocaba. Apoyó las manos en la pared para mantenerse estable, el cuerpo le temblaba, tenía la respiración agitada y no podía evitar sentir que estaba a un paso de derrumbarse de placer por culpa del lobo.  

    —Hazlo —susurró Kendrew en su oreja, antes de mordérsela con fuerza para luego lamérsela—. Y no llegaremos a la boda de tu hermana, tú decides.  

      

      

    Mathew gritó su nombre, lo maldijo, le suplicó que le follara más fuerte. Podía estar tentado a alargar aquella tortura pero era un buen hermano y no quería fallarle a Emma aunque… 

      

      

    Llegaron una hora tarde… aunque al menos fueron testigos de cómo los recién casados salieron de la Iglesia. Aplaudieron a los novios mientras la gente les lanzaba pétalos de rosas, e ignoraron las miradas de enfado de Emma y James cuando pasaron por su lado. El alpha y el padrino del enlace no se habían presentado…  

    Las sonrisas de satisfacción que lucían Kendrew y Mathew dejaba claro el verdadero motivo por el que no vieron cómo se juraron amor eterno los recién casados.  

    Ya se disculparían más tarde pero oye…  

    Qué bien sentaba una buena ducha antes de una boda.  
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